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F X I M P R E S O R A Q U I E N L E Y E R E 
la t e r c e r edición de los o> ho existentes en-

trein¿scsdc M i g t e l de Cervantes Saavedra. 

mi cut S otvafpr t amicus Plato ¿ 
scJ Hitipit amia Veritas, 
fideo deteriora : probo 
se.u'jr.jue niciiota. 

M i intento principal en esta reimpre-
sión d i o ;ho entremeses compuestos por M - -
guxl de Cervantes Su a ved ra , es sacarlos de 
la mala comp-.ma i obscuridad «n que y a -
cen , incorporados á igaal número de comé-
dias del mismo ingenio. Accesoriamente ma 
pronOnijo , en primer lug^r , contener la pu -
blicación o impedir la venta de tina biblio-
teca con qae la nación está amcna7ada , bi-
h: :otcca T»e no pu de dexar de ser nu l í s ima, 
habiéndola compilado manos tan ineptas : i , 
en secundo l » a-piro a demostrar con 
|;i lectura de estos ocho entremese* qae para 
restaur ir l i propiedad , la pureia i gracia de 
la Icngia castehana , es t u i r t a cebar i los 
lectores d i nuestras buenas obras del gran 
s¡-»'o con un n¡ie\'o iinage de ed>ciones, v i s -
licnc'olan a gan tanto a lo moderno. 

Ritos dv.'S pronos" tos segundarios serin t r a -
ta.loi mas pir extenso de lo q u e , al pare-
cer , req lie re el u m i ú o i naturaleza de i a 
«jra pr ;n : ipa¡ , i d¿ lo que ha loifoducidu el 
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estilo de! mayor námero d e nuestros edi tó-
le*. Mas si se considera la importancia de 
repeler bote ias q-ae suenan en loor de una 
patr:a tp«* m í a «iJes compiladores aderezan de 
nu tach ia , i de atraer las perdonas de (odas 
esteras i conditioner á la lectura de los bue-
no* e cntos ca«t'ILmcs , hecha con los ojos 
propios de caáa uno i no con los anteojos de 
los end i to* qua ven & b i l to i en grueso ; se 
dirá que dt salida al empeño de mi desig-
nio m i y SJ per fie i aim míe. M u y somero iré: 
es m . y ci : r t o ; i muy popular. de 
'hacerlo APORTA , < O T ¡a mira de no asuitar 
con la* prol i j idad del primer ensayo , i con 
U d i hacerme leer de lot doi entes del tnsl 
ga^co d'aniatico nía-» necesitados de remedio, 
lo? quales hall »n en est los con que casi 
l¡i«a ••! q re ;j5uié, SJ delicioso i ponderado 

Kn el d i e v a pro'o^o , según las 
eso'-tie; qi .! actualmente nic ruedan por la 
ca>í>a, tai vr¿ mif.ion-í'é , reprehenderé , es-
cam cere , o: a!.!: ,r • , á uno <, :e otro e-.c-¡ . 
t o r , o i y a (VÍIIÍ'U, ui'.cubri :ndri efe 
el ¡o? fnirss q .c r o K» cefcrn en buen pre-
dicamMto. Ü! eú-c'o de to:ia ;mp-.i¿i>3c:on 
p . ra con el vi¡:>) ú : í-j? |-:y-r:tes t s es?c: 
ei -uv ' rcc i fo del rnp:r.Mj:.do :..i;i q ;:.r..:o h 'y . i 
Sí d .do }i i ist > , ! i i Jo o r>.c:o el imp leña-
dor. . M / . n j p • ¡'c* csr>-;:ar d"¡ ¡a n: vedad 
del . jü j p : o j . u . a aoir;u..d d i q ie 
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las censuras se apliquen únicamente á los ob-
jetos á que se diugen ¡ no í> las personas, 
cuyo nom-:¿miento , si se hace , es por a u -
tenticar la cita , o por evitar la largura de 
los títulos de las obras ; mas conciso, o por 
brevedad , o por comprobad on ' No puedo 
llevar la mira en oca-ionar descrédito a? /no , 
porque a b o r r i c o entrañablemente la vulgari-
dad de las calificaciones , as» en Lien como 
en mal , a*i en letras como en a rnus , a » 
en lo público como en lo privado. Por este abo-
rrecimiento es ¡a snlva que hago, 
i no porque tema el escozor de las to-na<; 
antes b,en , par lo que me a t a ñ a , declaro 
que confirmo el error del vu'go en orden al 
menoscabo en que incurren ts-.nto los impug-
nados escrito-es en f o r m a , c« mo ¡os suge-
tiilos impugnados que expusieron a'.go al pu-
blico en letras de moUe : en c i y o segando 
lugar .me coloca este prologo d i :uso , acerca 
del qual otorgo solo , por ahora , la solem-
ne declaración. 

Viniendo al cumplimiento ce tn> propo-
s i t o , me es tuerza rcterir , dando de mano 
á mas larga introduccon , cerno nació en mí 
ésta ¡dea de reimprimir entremeses de C e r -
vantes. Lei en la gareta de Madrid el anun-
cio del „F.sp»:tu de Miguel á i Cervantes Sa-
.avedra con ¡a adición de una novela com:-

;.ca intitulada la T ia Fingida , c-i.ra postuma 
mismo Cervantes , h-Ma a i'-0™ 
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Is mas amen» , festiva i c o l e c t a de to-

, .daí las de r«'p inmortal© ¡r.c--nipanb ;e 
r o r " KJ noni:;-B d *l secador del e s p r ; M m e 
desabrió , ¡maznando que sena alguna de su* 
candideces ese e x e r J t i o á que se ha! ia puesto, 
de f «órcista intruso. Ha Si a yo malo? 'ado a l -
guro , minuto* en hojear los suplementos i 
«•perdices de litara'ti r a española pegados rea-
mente i k ia re Si tí ña a la traducción <;e los 
principios f / u t - ü c ^ s d i t i tear-ira , e s e n n * 
por Kj-teu*. t.asta pata quien entienda 
de me-nos escritores. 

No O b l a m e mi d c a h r i miento , H deseo 
de leer una novtia de C e r v m t e s , recien des-
cuoier ta , me ag.ii:a:-a vivamente. Recorro ¡i-
Dronas preguntando por la novela ia Tía 
h i n p U a , con animo de no dar entrada at 
Ksf fritu, p e q u e no «jueria poseerlo. j , 0 « 
mas de los libreros no la conocen Uno , el 
ú l t imo a quien l legue , me dice <:..e la t ic-

i vende con el F s f f , , t u . .Pjses si t en -
go ese espr i f i i d e n r o d I c-se«po de las o; ra» 
del .'tutor , pa.a que ese desperdicio de gas-
to por ur.a a ma en pera • respondí i opuse. 

Salí de allí amohinado. Un amigo mió, 
( D . C . Z . ) manc-en» dt« ura templanza exem-
plar acompañada de mas que raxo»ab¡e gusto 
literario , oven i:-:n* la reso-ucu-n de no leer 
la nove.a ¡¿¿turna i Insta ,.hora ¡néJita , i 
trueco de r.o papar cc mu numen te el Es-

ms o .-etio pi estar el libro j i eti 



. 7 
efecto me 1« presentó tras una breve d i l a -
ción, A- tes de tomarlo en mis manos le ro-
gue que me señalase de-de donde empezara 
ha«ta donde acab-.f.a la d ^ h o s a T¡a , para 
no asustarme con el «.-ncuer.fo de ese peca-
dor Ktp1*itu , que es vis¡:%e 11«.ho esto i 
puesto el rt 'gistio o demacac io» de h u r t e s 
en el htvo , lo t o m é , iei la r.cvela , »\?rmé 
de! mérito de ia t c n . p o U i o n mi J U I C I O , i 
ie>ti'u\ el tono to a su due no. 

Se naM) un año, » mus , Mn acordarme de 
la T u h u g d a , hasta que t a l u d e ¡iotos de 
entretemn.t nto que dar a leer íi una perso-
na suca f que no terpo necesidad de 
significar) me \ ; n o i la memoria ta dicha 
novHa i cuta» no se puede ha tier separa-
DA dt i espi ' . tu de W gutl de Cervantes , CJF-
gue con ÍO . -O . Ya en nu poder por compra, 
jne d:o la htunomda «l aó de setiembre de 
este ií.o de leer el l»bto desde el principio, 
dü< ho'a.i anti's de la . .dvrr tenoa 

Ha. e en esta i sus anotacior.es un t o -
rrante oe pa'atvai íuera de la madre de una 
buena distsiosi» ion , una bar^hunda de elog-.os 
á C r .'.'¡••tes llenos de genera' l indes que m.-da 
cenv-r .un , como los ce tí mus :.i¿io .¡e su 
«>.. ;ut¡ , hoi'Cf i c¿ ente>iJ:n„ento hunttinv , i 
t i ;<• ui i ;o de una o" ra , riüiy encarec ido Í 
l;(:'.::.rrun , <!t>e me b ao estremecer , con tern-
p - • 0 y 0 ja* mano-» que la fabr icano ih . i -

c vo pifio e» una muestra ti Bt • 
pt ,:u ue;».omoÍ4vio. 
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M a s , contr i mi o p i n i o n , vivificóse que 

no hsy 11 oro r»n malo que t.o contenga a.'go 
bueno... entiéndase lo niaío de lo cms es o*? 
hechura d .•! «*ff¡r.'fwrt'/.r. Vi por primera vi;¿ 
cic.idos honres . . inure ¡os f t ü f n < ses de C e r -
vantes cc:i el :> :"-vo de la r.uto'idr.d Mr. 
Klorm» c- ircí:!:i< n:::i q-iarro de e;ics , i 
con la de l'.ron in; ta.:cr ce «: s lo, q 
Suje to ; <",".e , y .en 'o escritores a r«i',[.:OiS en 
una r;:;CÍO i en v u : tan «'.ve - s uoch.-vos 
hay de poss.i-s dsamit icr .s , no me de.c.car» 
vacilar e-i ¡¿probar por lúe no su tücr.'.mer, 
bien que no ha j a yo lo i i o del p. .;n¡»-ro ni 
una letra , i del s'^.-n >-o¡o J.i co:i.¿.iiri in-
ti tulada ia M^ronu r i i a 6 el hoeta. i¿>tu> Jus 
messieurs (»), p u e s , N:C ni!»' eiun con su au-
toridad , no ei voto d í reata dei cspit if t ia-
cior, ?i buscar i leer unas c o m p o s i t o r s o :a -
niaticas de Jas <;;.e tan p. \o« espafvli. s , a. » 
los r.v¡y cur iosos , han he ho Jet tma. l í e 
Ja que yo hice , lio muy dü p n s a , iciii.e «jitf 

(t) Fvrc-ttT: fit n.c ii.ee ¿retín -r ¡a cO~ 
•riente u¡\ i'lo>.t.u\ es quiere Jt'iír. 
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R A S G U Ñ O D E A N Á L I S I S 

de ocho tredrew ese* de de Cervan-
tes ¿\iii~eduj* 

E í . RETABLO OR LAS M A R A V I L L A S t z 
| ) í «".:«: i t¡': los limtns entresueses señalar anse 
ji: 'S pr; mo i'S , i mi tantico .te d-'scuydos, 
c ..co.iímu-.trf tu la moral. Tengase entendido 
q-.ju Sos a ••!•.•: tos exceden muchos , muc hi si-
mes g. a dos a las negligencias , las quales 
ic..;?a la dv:iic:id.'2:i del gusto teatral do 
na.stfos d i a s , s;n que obste al acatamiento 
q¡» profeso a estos d r amas , el q-ic en la 
t», fu de los pnmores gaste yo menos p a -
labras e.atí en la mamicstacion de los des-
l ices , m tampoco que estos sean alguna vez 
re;a.ios «,-.:} tiases sacudidas. Este desenfado 
c a c a r a mas impresión, i sera recibido con 
p' o -echo de aquellos á quienes :c quiere doc« 
t,-;ñvr en est- s puntos : e u o en quanto al 
sacudimu«:o Kn «¡aanto á la demasía de p a -
lai-rr . , ha-e de Sa'ier que SÍ rail tasadas con 
la necesid .d de qae salga de ellas la luz que 
alambre k ver en otras partes defectos que 
t:¡ «io iiera .s: so.pechan ; i tengase presente 
i. it: !vj vrap'Mios asi de lo que se ama como 
v i ¡o .. .¡e se abo'icc * , e;i iuerza del d is -
P . :» IO I q ¡e LUS RF. I':>I.i;os o d e l p l a c e r 
i:¡i!• ;*"0 Cm los aí : azamos , SC nOS gra* 

iii-s penetra:.;¿uicr. 
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E! hombre de p i s to mas acendrado en 

buenas letras que ha ter.ióo t i erbe , ha-
biéndole un li terato exhortado u executar ton 
Hacine el trabajo que se hnb a torn:..to c. n 
el gran Corneiiic , respondió . p u n t o a i . ¡ «•:-,.-
cumio : hasta p ' j n a i f:c Je c,..ia p,.'i1.1?, 
bello , patitio , armonioso , subi. me. 

Una a-robat ion t:.n completa no daña in 
en el pi is co rde se dio , país tan aíi-.mdamc 
en criticas menudas i excelentes , aun sob-e 
el mismo H a c h e * mas en el irar-tro seria 
recrecer la noc'va usanza de canonizar todo 
lo antiguo i lo med- r ro de ciertos autores 
celebres , i no picar la cur iosead p-ra que 
se l e a n , ex&mimn i e s t u d i o 1VJ¡ anhelo es 
<jue se renueve cr incam-ote la lectura de 
nuestros el a . ¡eos antiguos con e: en':a:.iamier.:o* 
de la mo.iernioad. Pero Cv:i07»0 que mal >e 
introducirá esta sana golus tn como se t : a s -
lutca que r o se gua da con a n o r e s tan la-
mosos la reverencia que se les por n u y 
buenos respetos. C o n q u e , para n» frustrar 
mi intento en la o:¡ra que r«.mp:imo c i e -
r ro mi preámbulo al bosquejo de análisis con 
esta llave de o r o : to Jo lo r,o se tache 
expresamente, se a tuba ¡le he. Lo eon la re-
f t tie ion de ettrivilío que no Jebe cesar Je 
ienguogr sencillo , Jmnilior , ameno , propio, 
flúiJOy i mar corriente <¡ue ei Je les Jem-it 
coloquios Je Cerrantes : Je invención sin^u-
<ar, co uceé i Ja si» v.o/cnaa t ptcJuciJa ion 
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serenidad: de un diálogo tan natural, que 
parece se esta' oyendo á las mismas per— 
soms ¡o hablan : de caracteres tan dis-
tintamente d.buxados, r{tie no se confunden 
unos con otros t ni con dibuxos de ¡os mis-
taos curar té'es hechos por otras manos ; d* 
dichos festivos , de refranes adecuados , de 
sent ere tas titiles J la vida humana , de ocu-
rrencias ¡'¡opinadas suspenda i recrean 
•ti lector mas distraído ó saturnino, aca-
h.mdo en hacerle re ir de gana con dulzura, 
i sin estrépito de carcaxadas. 

Si n o , ¡ q u e conten,»a 1.» :i*i suave que 
tengo expsrínvnta.ío , el que oy^a al truhán 
Cnanü i l a decir al d ign is i ro gobernador de 
un humado páce lo : que ¡o de se i he con ve-
ftjrio á ser de las ¿ligar*ovillas ! A !a C h i -
rin-n , q >e a ñ a j s : <*« vida di la s-.ft'/>a i 
d: ¿os s . ' m ; si e: .;.vt- el u-Sor goher-
v.u lc.r les tiene 1 K; d >r a // i„rtela q-ic no 
es r a s a ' o el s ñar amador \ i cita recude: 
pera iVirt./: i') no se fe*...rá nada. 
I.a eñmicn. a «;.¡c t i <»• •:-iív.r.0 l:ace de la 
voí C.\e't.>r<:-:.a oca*! . "a , : n iosa res-
paesta del o l e e : siCff.c ^.iera 
decir lo y-e » Í "'•'/' ' \ ano cue U s p as ve» 
tci «o teir-f. K¡ n. ti y <<tn:ca ¡a petición 
del d ñero J : eo . ' ie Ir re la Chir i ros 
i lo o . u r v -i-:- e ->. ; I la cor ic. nva 

nnadora c n q . í f í n n f e i e s se 
p:o¡a;:en w r 'c.io o .u;-v. : . : . i ¿el K U í i o i j t 
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la ap-ehens'on dft los mas en ver objetos que 
no tienen mas s e r , que el fantástico que les da 
el amor propio por no incurrir en la nota ae 
¡legitimas o de confesos ! 

E s notab'e aqui el ingenio de C e r v a n -
tes en suponer sin Jas ilusiones del recibió, 
pero prcoc jpados en Ja virtud de él , al go -
b e r m - o r i a! escribano : lo que forma una 
Con raposi. ion que aumenta la ri«a en tina 
e»c>na la m - s Uena de pasos i l a n c e s , t o -
do v . ro im Ies , que iam3s se ha escrito La 
o••• • i? i del alcalde con el Habeli» , por ¡a 
pcíi e ñ " . del cuerpo de e s t e , acrecienta la 
íi-- a I'ero t o j o ceda á la vetnda d-1 Fu-
í ü - r . No ini-'o memoria de lance cómico mas 
n if iral , nía . gi:.kvo«o i d 'ciMvo : una im-
p - i ion m i ha hec ' i o , que estoy continua-
n r r . i i p ¡:-.an.:o en e ' coa regocijo a d m i r a -
tivo. I.a nnr»-esinn píos un.la que me hace 
el K-ir-IÓ , nace oe que su venida i sus 
i: :< l - c d-? f imer desvauc«.:d' la c redu-
li :<d , 1» o:-.íl.ii ii n. I asi , Clinmuila <e 
v¡c o .a por lo e\ tr :M viiüai¡o del Succw j i 
d i . ' ! l 'l ' . . ' l i l J - l - .c. 

i a :ic:a'ei.i es u .1 i . :«• i d-J.«tida , i tan 
nv -- vi>í,ki! o i»« s co no , p ies h* visto a 
p"rsonas , q t en n p.? ¡ I i s r a d . s , de 
el as c.m l i t o a a:-n : ¡ , oe f i l i s con las 
c ; is vi: a ^ ¡ e el! is ui ' i s > >:e'aitO tic iit. -
" 4 . d* e'il-. COI ;: : u • j; JU d i ¡O» prO-
4; •••.ji d ; i i íIjícu m o d J . n a , u. o.r las ar -
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ticulaciones que « « a n del rn-<o de la i n a r -
tificiosa m.<qu ma llamada la A »•;.» n i v ^ f r e , 
obra dc la puerilidad para la «rstimd-z. 

Po 'oac lo ha. ic puesto en primer lugr.r 
en el catalogo q u a t n p a r t i t o d--l f ^ m / ^ i -
^ r , i accesoriamente porque carece de ver-
sos , cava tentación despeñaba u mcMu-.m a 
Cervan tes , l.eva en la coiecuon ¡a d e n t e -
ra este enttemes. En el quai r. > m-: P : u e 
i e todo en t o l o la escena IV , r.o pc n u í 
en si no esté bien escrita i la conversación 
sobre poetas i comedias bien .mrodmida^ smo 
porque induce cierta inveroMmd. t .d que un 
«ef-ar gobernado- , que no parece íe t lo oe la 
insula Bara tar ía , l i c e n c i a d o , > poeta autor 
de aa comedias , no haya t - r m o mas aviso 
en orden a conucer i despreciar los e n t e -
cos de los saltimbancos. Se le P m t a tan sen-
cillo , tan inexper to , i tau cand ido , que el 
mismo es quien determino que se man,testase 
el retablo en regocijo del desposorio que apa-
drina de-pues de haber oido las prendas que 
se requen-n para ver L s cesas que en el re-
tablo se mostraban. ¡Macha simpleza es e - ta . . . . 
Todo caite en la flaqueza humana , por roas 
e¡tmlecs que se admin i s t r en , titulo» de uni -
versidades i do acad unías qu^ se Ootengan, 
i Obras poéticas i pros ,ycas que se trabajen. 
Km aero , ji>to es vo'.ver por el hor.or de la 
u'-iM.ccioñ ' ue pstsor.as u n c o n d e c o r a o s . 



M 
I ^ f c í que CVvnntc« prc" :nf> i <••;;..,¡;74t 

en parte in o-'.-v . - n r v o \ v , x c <«Xij »••,•,r 
ü CI\j ma 11 a : , i ¿ ' ' v . i : i i i» . r •,-/.! - t( 
po del turn'- ! f.-.-r ,/<ile ¿>c. . 0 <e oirta d-» 
nuestros a c t u i o s mocos.-.; , i í a r i t a -
ñ o s , i mascuiin )> i ie.»-:t;ii:o? , l o m r o n e d o -
res dc an acr cois; i vas * o , m >¡u:cr , de 
deziamas -

Otro- . : : Ju e ^ e n a es 3i.; in t an to epi odica , 
¡ngeru:a pa-n „• l l f :,r u ( ] ^ J a „ , : i q . . ¡ l u 

del rC'aiiio s-.j p í o : ; a pi.r to f ' ; t a O. s e r -
vadlo!) s : r a oe a / . , o pata i.otar 1.» i n ^ h a ? 
escenas de <•>< > n -.i , i ,-,•> tan b.er. > n ; . o -
d u c h a s , q.¡e p0;.¡; en süs t - . . - : i e l non-
p ías -u l t r a DEL art-.* C O M - O I.-UJCO C CÍENLO, 

l o q e v i j MJte:iH«.:ttí apare-.«j t u m o m, ¡ os-
citancia en Cervantes . es que en tm -so d;j 
la fiesta rc tabM , q .-,.¡.'o ja C h o r e s anun-
cia i les mi.-o.ie, a;>r.?!)er.d-'i I-, v a ia g a -
Jana dor.<« i;» l l o r t o n s , el strk.r ; : | .-duC s a . / i 
con la : /»,-.• o s¡ er.t et J.-.¿/.i C>c. 

1.a ob.ccio» ci: Lo-a cíe H»mío íJepoi.o. 
Vero la soluc.on ¡:np.e.pM t i u t .u aman, el 
que debia r e sponder ; <,•.«• /< f rW.o^y , ; ,.„ 
/«x ,-;r í / . „ / ; . , „ t / t , r t - ( / , 
/rtj J.i.'luií Je ;:/(/,/ífiu i Ja ¿, '¡ :/•» !,!t.\l. 

C h a m a d a so apellida tamii-eu IWuntiel : < i 
no es olvido del nomb.e en Ctrs .or.es. Si 
lo e s , A que no s- puede decir ^ue to-
dos fon nombres de , q.;« v a ' i a 
Ja ejui/a;e.-.v-;a. — J . u a a C a c a d a i Te te ra 



K-ípoüa «ton pfrsor.lras ,'oir«:li:!-?s d e n -
frentes. Ksta cO"Ci>rd:inr¡3 l0> a te r ido» con 
el genero del r.or.i'»re m- r 'vo nn;i . f i a p ; - -
I'f .»l;sr en e¡ primer tp'tOJi.e d" p/r tii . ' i ra cas-
te:, ana que a i -.a. ¡ O , ; s?a p?or.')í 
rite» , si p-urde ser , q ¡C a :gufi u.vmrci«'a, 
Surtir o de latines vn.sr.Jeros , p- n;ja i l Tie-
t:irfo de Ir.¡ Jh\n a~. ..'Lit este e p . ^ r r e : C> e-
d'.iitiii fu. i try ,ir ir:r<f¿t:!i\ls fzrJiJerunt 
}•.',>:::r.et HcstuduS in Openous» 

I.A CUKV A I) R S A LA M A NCA. — Tierna 
con una dulzura entrad ;'••>!e es ¡a primera es-
t e r a de la C\.eva d3 Salamanca , tur. a fee , 
tliosa , que püfde competir eon las Terer.c Li-
sias mis acu a^ias en «ste genero j si no ¡as 
supera por í:;s resultas cr-nims que tiene. 
No Si halla en ella un niyv nucn'o del co-» 
sazón , un requiebro . u n a frase , una silaba, 
que no componga un retía to al insto de !a 
situación del animo de un mando amoroso 
que i e d e s p . d e , i de una muger q a t vente 
tn extremo la ausencia i su soledad. Nadie 
que lea es:a escena la piimera v e z , dexa-
la de concurrir en los mismos atentos qui-
j o he sentido Ka la secunda lectura , como 
ya st sal»; el argim.tnto, se hace alto en 
las palabras de I.eonarda , descifra el do-
l ie sentido de e l l a s , se cr.o.-e que sienta 
f'-ty damí jire el a p v t mii.'nro de su esposo, i 
c í e asi se e i ' i cma en las « ' ju ficaciaoes de 



su dolor : «e admira Ja pintura de las nove -
las adulteras ti-mcrosas de vis mar idos , i aun 
de las ve:tiranas , p r n o g a . en caricias i pa -
rasismos , aiU'io-o» con i.utí sac-ot ce lo p -o-
fun lo de! c e r e r o d : sus t!e.\ id-es consumes 
los zelese; r-nsan. ienroí . 

|.:¡s i'-, er.as 1 - t a i octava no <• au»-..*» 
esta especie «!-• ; ! i -••',() , r:i au-i <!»: : I) iu i -
mera 1- c - n : . \ ;> . i : i . > . . v e u ri-
tes del r-:« Vu «••: I - o n ü o i i d - ¡ : : , i . .¡ «j e 
pro ¡V sa j a u s.i C.iu-a , ' ¡ , 1 ! e •.••:. a 
Octava e¡ placer I : \ J - C I : de ver t in f ina-
mente de sirs::! la i t r . I - n . I d « : : I . ¡ : « . Í ¡ J n u -
la h e m ' r a . ia " - c - ^ i s;. . u ro ?e 
l i e d i l b ien coi.ee : ' o u ) que l ' anc ta i .o i a 
t i e n e , quando c.<ccJj.¡iaiuo ¡ "m/'> ! ai oír la 
que haü¡a encerrado en su ta-a i on su au-
senc i a , un e s t u c i a n t i , añade: en r £"»•</.»</, sc~ 
ñora <,'te s¡ no >vc Buen Pamrac io : tu mu-
ger es d o m a - u d o car i ta t iva : ya su: es la c o n -
dición que tiene , t i l a te lo recuerda , de no 
poder negar nada de lo que se la piu«\ En 
la escena quinta las palabras no hay Lucre-
cia ¿ te . sou un epilogo de i..< t ragaderas 
marídales da P a n c r a c i o , i un e tan «lo de 
l i sa para quien s.v-e ¡a v.-r i.ui de! c.. 

Dei 11 anco principal d i la mo-aVia r e -
p i to lo mi-uro qua ciixe ó-'i Beta .¡o Pe ro 
aquí los medios de d~-correr el velo a pro-
digios C. e caut ivan a los n e . i o s , MUÍ ¡ m a -
mes , i de peor exenipio para las muges es, 



que de buen aviso á los maridos. Ama i 
criada quedan impure* vie MI liviandad . i 
aperdigadas para otra ocasicn sin estorbos 
de estudiantes j a h m a r q u o o s ; i el sacristan 
i el barbero ya segures de ll¡par ot«a vez 
i su mal fin ion tu i t iva ñ as ptcpicia. .Se 
llamará castigo de estos cachondos i l i,ue h a -
yan participado de los m^t-tares de la canas-
ta nna persona ex t ra ía c it.espetada , i el 
sugeto que los t i les ma:v; dos quisieran te-
ner mas lexis de su gaudeatr.u* No ha-
blemos de eso ; que me enredo. 

La octava de arte n a y e r conque el l a -
dino estudiante llama a los «srcndidos en la 
carbonera, estfc versificada eleg:.nt«mente. Los 
versos octosilábicos uel remate s« n c c m o d e 
glosa , i corno aherrojados con una temsoran-
cia fixa desde el quarto veteo: violentos i 
disparatado». 

F.l picato b»rbe»o habia por ron bre Ni~ 
colát en la escena secunda , i üc ,ue en <a 
duodécima de la ¡mp!«s¡on c e «749» que 
t i la que ha servido de o-bina) á la pí -
sente. Se le ha dexado el rou.bre so u de h o -
que , sin mas motivo q»e ser el inisn o o i l 
rapista que qmto la primera baiba al #ditr>i. 
Lo» comentado íes i npi lo^^t s de Orvant . - s 
que hayan e-tud: i«.:o el o s m i o c sii i«e ¡0$ 
Hernanes , poor an cer« t v t r ai Mdur u c n Tes-
tando con Tri:)o:.:ai.o , IV-íi o 1 rotee q- e 
• i nuestio bat^ero era un 11.1, ¿o pioüijauc, 

1 
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que conservaba los nombres del padre natu-
ral i del adoptivo. Kn el ínterin que ellos 
establecen esta opinio:) erudito-legal , permí-
tase a un hombre lego i llano decir que la 
Cristinica era una criada liviana , i una 
amante de poca memoria. ¡ Detecto es te se-
gundo , grave en los enamorado»! Alguno 
discurrirá entre si que si ella hubiera ten i -
do que nombrar a su cuyo mas de dos veces, 
le hubiera ido chantando sucesivamente t o -
dos los nombres masculinos de la letanía. 

Como quiera que sea , la recordación de l 
hombre primero que me rasuro , e$ prueba de 
un natural dotado de agradecimiento: vir tud 
que deseo exertan conmigo lo« doctos ed i to -
res futuros que reimpriman este entremés ador-
nándolo con una estampa que represente la 
opípara cena que sale del vientre de la c a -
nasta , i puliéndolo con este letrero que les 
suministro contra Leonarda , que la viene tan 
de perlas como otros muchos latinajos vie-
nen á los asuntos que como temas coronan: 

Licet ipso neget, 
¿u/tur ¡oquitur <¿uodeumque tegis. 

Séneca in H e r c u k Oí taño. 
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EL V I E J O 7 E L 0 S 0 - ; N o «s dabk po-
ner en escarnio a los viejo» que se casa» 
con «notas, sin que al mismo t»empo se jus-
tifiquen i canonicen , en c e t r a «nodo, las 
solicitaciones impuras encammada* a petver-
tir a las moras casadas con v .e jos , conce . 
diendo a estas al descubierto una amplia a o-
lolucion de sus liviandades No ei dable, 
practicable , hacedero - Pues que los farsa-
dores se abstengan de t ratar argumento se-
mejante. Sabido es que la codicia de a lgu-
nos padres , o de qualesquicra otros encar-
gados de la crianza i eolocac.on de las don-
cellas , olvidados de las pasiones que les agir 
taron en la mocedad i juventud , t .ramzan 
la inocencia so color de Nacería t e u z , ima-
ginando que no serán poderosos a hacerla 
pe rder , i mucho menos a convertirla en t e -
finada mal ic ia , los años , la cxpeiienc.a, los 
libros , el trato , los espectáculos , las señas, 
los requiebros callejeros , los billetes a m a -
torios I las amiga» casquivanas, las criadas 
congraciadoras, las viejas taldudaS, i el sin-
número de baterías i « a l t o s de los «me . b r a -
voneles de su honor , ocupan lo mas de »:t 
tiempo en repartir domesticas deshonras t 

doméstica depravación. 
La codicia , pues , i falsos presupuesto» 

de los padres i de los que hacen sus veces, 
sean los zaheridos, disponiendo de manera la 
traía , incidentes i discursos d* la comcü.a. 
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que no se descoroporpan el respeto i sumi-
sión que se les je.-e , i <¡ue ha de conservár-
teles hasta con aiguna quiebra de la l iber-
tad natural de los hi ;os. I.os poetas comi-
cos ca-uinen por esta senda á quitar á los 
viejos la e^peranr.a de cumplir su ¡.fio'on á 
tomar compañeras DO parejas , haci ndo que 
Ja fisga, vej .men i vilipendio recay^nn sobre 
Jos verduleros cu lpadas : si culpados pueden 
llama rse los padr-rs i otros criadores que, 
t a .cordados del ardor de sus años juveni-
les , piei .au a v g i r a r a sus hijas o educadas 
( como asmi.siiu los vicios pietensores de es-
posan jov n ) un vent»;os.> pa;t¡do en las 
comodidades de la vida q ie el dinero pro-
porciona. I do-ule residen o han residido 
esos ingeu u< vi-tuosos que hayan sab:do o 
sepan cone:liar ¡o ridiculo de la comedia 
con el respeto de ido a la paterna au to r i -
dad r .o que , dando por efectuado el casa-
m en to de vi-jo con moza , enserien al viejo 
á endulza: i hacer a pací ole la suerte d s su 
compañera , i & ésta a vivir contenta con 
su s i3'íe sin pensar en pan de irastrigo: 

Ya estamos aburr idos, i con ha mago i 
náusea , de cir la serie de empíastos que 
tina joven casada tiene que aplicar de con-
tinuo a su viejo marido. ínarco Celenio casi 
apuro el recetario en el l/iejo t la Niña, 
i v a u o el testo en el S / de e l ' a s , donde, 
en el L ¿ a r en que lo coloca , viene corno 
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por los cerros da Uheda : tales enumeracio-
nes i ta 'es caracteres son el cer.tro de sus 
«•aria* Lo ne» to es que con todos lo* Hi-
pérboles contr i lo» consorcios de-iguales en 
edai lo* o a t r m o r i o » ce le rado* entre j ó -
veo-s f r e s a * i fe-vientes i» impulsos de t-n 
oiutuo afecto s impát ico, ccmoonen un nume-
ro n.t.vo- de n-mpafir.s de*«* «ciada* que, guar-
daba rvoport ion <m ia tae t idad , montan los 
rra- imon os «entramos er.trc motas , O tibias 
Ó ¡nouetenf» o repuyran- f* , i viejos macha-
cones, cns , ad t« s i achat o'ÓS. 

I.a o hj.-cion tuerte sent ra e t a s úU mas 
c^njunc on-s -MM'S en que el f.n mas im-
pe ran t e del niatf-me.r.io , uuan.'o no *e frus-
tre to-a?m' til'' Con ia deín.ida.l de la v t j e t , 
no p'U'd-í pe««'e<''otarse c; n la educación de 
les h'tos tai ta neo t ! p-d-o. No es tan fácil 
hr.'.er com lea e ^ a obj -don , c e n o deshacer-
la con se'iedad, d cieiioo en esta fo¡ma R e c -
tus mío regularmente esos en aces el interés, 
el nvsr.'O u-nero i|U«* de«te el viejo en su muer-
te , cuya llegada apresuró con el estado com 
yupal , strr.eiá para la viuea , que quedará 
nr.,y bien , un mozo robusto , si no rico, que 
supla i enmiende ia detuii.lad pasada, i c u y -
de de la ti-rna sucesión que haya dexado 
e! difunto. Por manera , que muchos motos 
q e nunca hubieran sa'ido de pelones i sol-
teros por otra vía , suelen encontrar <u for -
tuna i la d 'gmdad paterna ca viudeces de 
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esta calidad , i viudas que tal ver nunca ma<-
ridaran si no se las hubieran inclinado vie-
j o s , extraen de la sequedad de pocos meses 
consuelos conyugales i maternos para muchos 
años. 

Toda esta discusión hame parecido per-
teneciente al punto a que vengo. ,<¿ue dire-
mos , p u e s , de una muchachuela , de una 
mocosa que se introduce en este entremés del 
Viejo Zeloso , detestando con tanta gracia a 
los viejos ; La lectora ó espectadora de estos 
pasos r.o dexará d e sentir un impulso cos-
quilloso de seguir las mismas huel las , i de 
abrazar iguales ocasiones que se la presen-
ten . las que no la (altaran con menos e s -
torbos. En r i go r , la moral de este entremés 
no desagrada tanto como la del anterior , en 
el que un buen marido , recatado i cauteloso 
con su h o n o r , lo que es timbre i no tacha , 
ts sacado a la vergüenza en la ofensa que 
intenta contra el su hipócrita esposa. En 
este entremés el viejo es aeloso i desconfia-
do en demasía , i no cumple con las obli-
gaciones mas urgentes de mar ido ; i con todo, 
su mug>r desea que Dios le dé sa lud , le 
agradece las galas que la d á , i dice que no 
tiene mas que desear en este punto. Es ta opr i -
mida , ó demasiado encerrada, i apetece d e -
sahogo i espaciamiento, tai vez sin acertar h 
contení r en que cons i s te ; i , ciertamente , sin 
conocer el peligro. Asi parece de estas pa . 
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labras tie Cañizares en la escena t e rce ra . es 
mat simple t\c. 

Cañizares no se engaña en el concepto 
que formO de doña Lorenza. Ksta se halla 
contusa con la promesa de Hortigosa, que la 
induxo a recibir una visita « i , advir t iendo-
la Cristina que la vecina t a r d a , desea de 
todo corazon que no venga. Lo que di Mie-
ra de la simplicidad con que doña Lorenza 
es pintada , es aquel cúmulo de dicterios cotí 
que rocía al mar ido : boca de lobo, lengua 
d* escorpión , silo de malicias , le apellida. 
Si el ansia de disculparse la mueve á pro-
rrumpir en tales denuestos j digo que la s i -
tuación del ánimo esta bien significada, pero 
que es malo el exempio. Lo que no logia-
ra pase mío es que doña Lorenza de voces 
para que todo el mundo sepa su inocencia 
i la maldad del viejo , cabalmente en el punto 
en que tanto tema por qué c a l l a r , pues que 
tantos indicios la hacían sospechosa. 

D¿sentendiéndonos del esecto m o r a l , i 
poniendo los ojos en la composition Jola i 
señera , , quien no se admirará de la imi-
tación de los tres caracteres principales, doña 
Lorenza , Cristina i Cañizares1 Los viejos i 
las niñas de Inarco Celenio no tienen los 
matices i la variedad de los viejos i mocitas 
de Cervantes. Del carácter de doña Lorenza 
va se apuntó lo bastante. El de H o n r o s a 
esu bien representado, muy bien reprciemadoj 
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pero no tiene tintas particulares q i e lo d is t in-
gan de otros iguales retratos. Cristina es la 
chica mas donosa i mas mona que se ha r ep re -
sentado en tablas escenicas. Ks una' inocente 
vivarachuela. Tan inocente, que pide á Hor t i -
gosa un fray lee i to pequeño con quien se huel-
gue. Este dialogo es muy lindo i expresivo: 
Lor . .1 la hcr.ro, miuharha C-is. i el jr-
noíyt ia t i c . La inexperiencia haceia animosa i 
animadora ; i en un lance c r i t i co , engaña-
da de una palabra equivoca , pot poco da al 
t ras te con toda la maraña de la vec ina , i 
con la confiada seguridad de Cañizares. 

Este apellido e-a para Cervantes el sím-
bolo de los zelos turnios i i seria bien que 
formase un p-oUtrvio comparativo oe el ios 
en la lengua castellana. El l..t¡n romanzado 
con que nuestro Cañizares c o n k n e a su ami-
go pura que no entre á visitar a dolía L o -
renza , es muy propio de un viejo q.,e q j t e -
re autorizar opiniones triviales echumiola d e 
sab io ; i es como hacer ver al compadre 
que le cito al Apostol en un textu muy vo -
ceado , que él tiene también adagio latino de 
autor incierto con que empata* le la erudi-
ción. El odio que tiene a las vecinas, i el 
encono al mismo r.oaibie de vecina es;an 

(*) ¡¿W o'^ttra» ¡os ilr.ctot de /afi-
ner sue¡us ion et vel vicinitas, quo.1 ego 
in propiiujua parte anutitiac pu:o iw T e n a -



expresados con una grande i sazonada n a -
turalidad. Lo que yo echo meno, es que 
Cañizares no nos expl ique , qtiando habla con 
su ccmpadre , por qué aquella vez habia sa -
lido de casa sin haber dado vuelta a la lla-
ve de la puerta principal , como tenia de 
costumbre , pudiendo alegar esta ratón para 
volver quanto antes a su casa. Entonces el 
compaire podia contarle algún suce>0 pare-
cido a) que me refirió un mcdico que en-
contró con mal venéreo, venido de allende, 
a una casada encetrada baxo seis l laves , á 
cuya visita le llevó el carcelero marido. 

Es verosímil la entrada del galan mien-
tras Hortigosa extiende el guadamecí: un se-
tentón no tendría la vista muy ptrspicazj 
i sobre todo, estaba sin sospecha de tal con-
trabando. El chasco de darle con el agua 
en les o jos , pudo muy bien facilitar la eva-
sion del gal tn ; pero es indecentísimo que 
doña Lorenza se encierre con él á vista del 
marido Acaso algún sibio apologista ven-
drá a escusar el desdoro con estos versos 
de Seneca in H i p o l i t o : 
t'uror cog it íC jui 
pejora. I aJit animus in praeceps se i ens, 
t emcat.jue , frustra sana cons ¡¡¡a o p pe tens. 

El corazon de doña Lorenza n o q u t d a n a 

ció en la conidia del rinttetalante título 
Iteúutonti mor úntenos1 

4 
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muy sosegado, ni m a y bien parada su ho -
nestidad , con la furtiva visita del mocito 
presentado por Hortigosa. Cervantes , sin em-
bargo de que sabia muy bien que de aquella 
visita quedaba entablada una i licita amis-
tad , hace que los pobres músicos engañados 
canten : 

„ l a s riñas de los casados, 
,,como aquesta , siempre sean , 
„para que después se vean , 
„sin pensar, regocijados'4. 

Los maridos enhastaJos debieran cantar, 
digo i por no usar de otro vocablo ñ u s feo. 

Es preciso advertir un defecto muy co-
mún en autores i actores dramáticos de nues-
tra tierra. Al fin del entremés dice doña L o -
renza ; aunque mi esposo está mal con las 
vecinas &c. I Cristina se desp'de diciendo: 
ó Dios , señoras vecinas. Alli no hay n»3s v e -
cina q-ie Hortigosa: luego dirigen la palabra 
á los miradores. 

Otra advertencia no tan importante. No 
h e podido averiguar de qual de los dos se -
ñores , Cañizares i Leona roa , es Cristina so -
brina política o carnal. - Pase la investi-
gación á los comentadores i disculpadores pe-
rennes de Cervantes. 

Tambicn el editor ha empleado sus v i -
gilias en estas útiles conjeturas . Kxcinplo. 
i£n el apunte del lugar i tiempo de la acción 
que pone al pie de las personas que ha-
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blan en este cstremés, ha elegido por t iem-
po parte tie una tarde i de aquella noche s i -
guiente. Fundase en estas rarones con j e tu r a -
les. Aunque los desposorios se efectúan t a m -
bién de d¡a , lo común es que se celebren 
de noche , asi porque de esta manera el ru -
bor de las desposadas tiene un velo mas es-
peso , como porque asi los novio* no tienen 
tarto que esperar para el cumplimiento de 
sus castos deseos. Haciendo en la esce-
na XVII , que es la del desenlace, men-
ción un músico de que estaba con sus com-
pañeros en un desposorio , pared en medio de 
la casa de Cafiirares •, las lucubraciones del 
editor han preferido la noche: con respecto 
a los novios , por la ratón expresada i con 
respecto á Hortigosa i compinches, como capa 
de sus maldades. 

E L VIZCAINO F I N G I D O , rr: Las primeras 
palabras con que empieza este estremes , con-
tienen todo el artificio del enredo con que 
el cortesano don Estevan de Soiórraro in-
tenta burlar a una taymada sevillana. 

F.l cimiento de la maquina estr i la r n 
servirse de dos cadenas, una falsa i otra fina, 
am:>as parecidas en ex t r emo , metidas den-
tro de dos bolsillos o bolsas , tan idénticas 
en su maniría i hechura particular ni mas 
ni menos que lo parecen las cadenas en las 
say us. 
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So Suriano empeña la fa!sa en manos de 

doña Cristina , diciendo que pesa 110 escu-
dos de o ; o , sonr- la quai la pide diez es-
cudos , encargándola que gaste á cuenta otros 
veynte en una cena que debe aderezar aquella 
noche para un vizcaíno que viene ¿ desas-
narse. Dice que el vizcaíno es hijo de un 
amigo suyo que se lo ha recomendado, m a n -
cebo á quien , pot lo que se trasluce ( que 
no esrá cUro) ha garbeado la cadena que 
e m p e ñ a : que á dos idas i ven idas , doña 
Cristina se quedatá con toda la cadena. 

Doña Cristina sospecha, i con razón , de 
una liberalidad tan inesperada , hecha por 
un cortesano á quien no conoce. Solorzano 
consiente con mucho gusto en que la toma-
dora de la cadena la haga contrastar , to-
car i retocar por un pla tero; i se despide, 
quedando en volver d-í allí i media hora, 
i aun antes , si es que un platero vecino 
de doña Cristina esta en su tienda. 

H a b l a s pocas palabras entre Cristina i 
una v is i tan te , amiga suya , sobre este ventu-
ron llovido , quando la moradora de la casa 
iba a ponerse el manto para salir á ver al 
platero con la mira de certificarse del peso 
i quilates de la cadena , hele , hele por dó 
el mismísimo platero asoma i entra a 
suplica!la le haga la merced de llevar al otro 
dia su miger á la comedia , i de entre te-
nerla , porque le conviene quedar l ibre aque-



lias horas. Como dofia Cristina le rccíbe d i -
ciendo que su venida ia quita ds lo* hom-
bros el manto que iba á ponerse para ir á 
buscarle , el platero la pregunta qué le quie-
re. Kntonces ella le pide que la diga el 
peso, finura i quilates de la cadena, r.l res-
ponde que la ha tenido mucha* veces en 
sus manos , i que pesa 150 escudos de oro 
treyr.ta mas de los que dixo Solorzano. Rila, 
que está sobre ascuas , requie e al platero que 
no se engañe en el aprecio, í i asegúrala coa 
decir que do» veces ha tocado la cadena , es-
labón por eslabón; i , por mas señas, nom-
bra al gentil-hombre cortesano tal de Solf r . 
taño que había liegado A tocarla i pesarla: 
con lo que todas las sospechas de doña Cris-
tina se desvanecen. 

Solorzano vuelve. Halla acreditada su ca-
dena , i recibe los d ie i escudos : sale \ i t o r -
na con el vizcaino. Este cae al instante en 
su vicio ordinario de achisparse , tanto m is 
fácilmente, quanto ya venia de casa ve]ren-
da Jo. Con este motivo su conductor le saca 
de casa de doña Cñst ina i le lleva á dor-
mir la zorra en lá s a y a , previniendo que 
serán allí temprano por la tarde. 

Solorzano vuelve al momento lamentán-
dose de la mayor desgrac-a del mundo que 
les ha sucedido , que es haber encontrado a 
la vuelta de la calle a un criado del pa-
dre del vizcaíno, el qaai c:>ado traía d¡ne-
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ro con cartas i nuevas de que el dicho pa-
dre quedaba á pur.ro de espirar , i de que 
mandaba que su hi io partiese al momento st 
queria hallarle vivo. Añade que tomo del 
vizcaíno para doña Cristina diez escudos, los 
q u i la presenta i entrega con los otros diet 
que habia recibido de ella : pide se le vuel-
va la cadena , dorando la pildora con decir 
que si el padre vive , el hijo volverá á 
darla, o Solorzano deuará de ser... un t r a -
palón. Aquí se dice claro quien es el p ro-
pietario de la cadena. 

Do Fu Cñst ina se contenta de haber g a -
nado u.e?. escudos tan holgando, i vuelve 
la cadina. Mas don Rstevan rehusa admi-
t i r l a , diciendo con mil refranes que por la 
de oro oe veynte i dos qn lates que éí dexo , 
se le restituye una de alquimia , bien que 
parecida. Doña Cristina jura t perjura ser 
la misma. 

Un a 'giaci l , que parece implicado en 
el conchavo i mom pad i >, entra it los gri tos, 
lágrimas i maldiciones. D i n Rstevan le in-
tormi de la causa , i le ^pide por rn:rced que 
lleve la señora al corregidor , ame quien se 
averiguara la verdad. Doña Cristina se a t r i -
bula t angustia en términos que es una c o m -
panion. D¿ veras, causa lástima la persona 
acosada i apretad) de un carc>o calumnioso, 
por mas que por otros títulos sea muy dc-
lin i ¡ente. 
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FI trapacero don Estevan compone Ja 

desavenencia con este concierto: el llevara la 
cadena falsa al vizcaíno, en íé de que este 
es mentecapto i algo borrachuelo} i le dar:» 
1 entender que es la s u y a , pues se parece 
tanto á la fina : que doña Cristina contente 
al alguacil con una gratificación, gaste el 
dinero de la cena de aquella coche , i so-
siegue su espíritu. En efecto , ella promete 
gastar un escudo en la cena , da seis escu-
dos al alguacil , i vuelve á Solórzano los 
seis escudos que la di ó demasiados. Descú-
brese la burla. Sin embargo, doña Cristina 
es tan magnánima , que convida para la cena 
de aquella noche á los bellacos que la chas-
quearon. 

El editor pone tan por extenso el e x -
tracto de este entremés para que se vea claro 
la necesidad de dar otro rumbo a los argu-
mentos de este j a ez , si es que se quiera sa -
car de ellos en el teatro la wlída.1 moral 
que deben dexar las pinturas de personages 
viciosos. Para poner en escarnio la codicia 
de una astuta ramera se emplean quairo per-
sonages de poca probidad , Solorzano , A / c a -
ray , el platero i un alguacil , cuyos proce-
deres me inspiran tanto enojo, que no me que-
da risa para solemnizar la burla hecnt á 
doña Cristina. M a s : si ésta queda e s c a n r r i -
da , doña Brígida, su compañera de cftVio, ro 
lleva su sepancuantos , como parece r-.g'.'-r 
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en un vejamen dado á la ramería. Es ver-
dad que 3íjuí se ve castigada con una burla, 
algo costosa , la codicia de una ramera ; pero 
el golpe no es t3n e f icaz , que haga á la 
burlada desistir de su mala vida , ni apartar 
de ella a o t ras , ni contener á los visitado, 
res. Dofia Cr i s t ina , ramera se queda ; i los 
burladores , quando menos , han grangeado in-
troduccion en la casa. En suma , la doctr i -
na de este entremés es un aviso k las mozas 
de partido para que vivan sobre aviso con 
los dadivosos de antuvión. Si llego á ex t rac-
tar , como ahora pienso que debo hacerlo, 
la noveia que me ha puesto en este trabajo 
de prologuista i editor , indicaré las sendas 
por donde los poetas cómicos deben transi-
tar estos caminos resbaladizos , i los con ellos 
confinantes. 

Ahora digamos del vizcaino fingido que 
la pr imit iva , original i adamitica lengua vas-
cuence no le ha de privilegiar de este ba-
fiito de l a t in , por mas que chille el visio-
nario Astniloa. Non semper ea sunt quae 
videntur: décipit Jrons prima mu/tos: Kaedrus. 

Los espectadores, perdiendo la inteligencia 
de las primeras i concisas palabras con que em-
pieza este drama , se quedarán en ayunas de 
todo el artificio. Por mí lo saco. Hasta la 
segunda lectura no me enteré de la traza. 
Por muchu silencio que se guarde desde que 
sueue el pito para alza: el telón , son tan 



breves las ratones que se dicen sobre bolsas 
i cadenas , que el espectador mas a t e n t ó s e 
queda sin los antecedent es, F l muluioquio 
que hay en la hermosa e ? c n a siguiente , pero 
intempestiva, por inconexü con el bianco pr in -
cipal , debiérase haber abreviado ó s p r i m i d o 
en gracia de la in tuducc ion expositiva del 
drama ^ o quando no , dierase enmendado el 
pauciloquio de la primera escena relatando 
al f i n , descubierto el chasco , toda la t ra ta : 
sesgo que hubiera aumentado el delcyte con 
el placer de la suspension. 

La moral i religion de Solorzano r.o e t 
mas que de palabra i de caballería. 1*1 dice 
á su amigo que el chasco ha ce ser sin 
ofensa de Dios , i sin daño i desprecio de 
la burlada. Los seis escudos que hace á 
doña Cristina dar al a lguac i l , , no redundan 
en daño de tercero J , Por qué no los pagó él 
de su bolsillo ' Para pedir los diez que dio 
demasiados , anda bien listo. !'"n quanto al 
desprec o , aunque doña Cristina r.o estala bien 
opinada , como const al a al corregidor , de creer 
es que de resultas de la burla , tuviese cue 
padecer una lluvia de pulías i apodos i s e -
ñalamientos con el dedo , sin escampar. 
Puesto caso que Soloi/ai o i (>uir< r.es ca l l a -
sen , el alguacil no guardaría secreto. I aun 
haciendo a estos tres h r m ' r e s d i s h e s , i al 
platero i a los músicos , mas «Cencicsos que 
Hatpocrates , . quien pondría el dcco en la 
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boca á doña Brígida > 

En orden a la no-ofensa de Dio», lean 
los españoles estos dos pasajes que nunca 
ó tarde calarán los extrangeros que no hayan 
vivido de asiento mucho tiempo entre no-
sotros , J con afición a! dialscto picaresco: 
sflguna hechura me ha de costar ¡a cadena¡ 

pero no mu< ha. 
Aceptamos el com hite ; i todo saldrá en la 

cotuda. 
Parece que el platero ¡ el burlador esta-

f a n de acuerdo para engañar a doii.i Cris-
tina. Si era a s i , : para qué la duplication 
de cadenas i bo. si líos r Si no estaban d-; con-
cierto, .como el platero entra tan a cu nto 
con el achaq.e de que su vecina lleve ei 
día siguiente por la tarde la persona de s.i 
niueer a la come.: i a i la tenga separada de 
8«j lado • ; Como se di-xa llev:¡r ta r to de las 
apariencias de la cadena , siendo homi.re que 
no se eng-ñ* en su oficio j Honrado hom-
bre sena e l , quamto no r<-part.:a, por un 
gusto luiil , en «,ue su imi'-«»r se acompañase, 
i en nn es pec tacú !o , con una turn-ra de la 
nu la n ta de d o ú j Cn tina la sevillana.' 

Sol.jirano su c».uiviia »-n r«- er¡r ei ap re -
cio üc la caJtna. La píos eta v . / o.<e que 
pesa i ; o escucos oe t r o ; i qt:;.n«. o la pido 
«ii-lantf dí-l aguacil , oici « uc j r,o. A i o cons-
ta-nos por otros test;n c r ,<•> i¡i.e :a n:t mo-
l ía iWt /.<,;;&» act ci.io.u.m.t i.io ¡.un.i. uo l ia-



queaba algún*» veces , pudiéramos decir que 
no cabe p. ni arse mas compendiosamente la 
propiedad de un r m s u ' U ' o en no acordarse 
de lo que ha d í i h o . Si esta compostura no 
es « ra cuvi ación , hay un mot ivo mas d e 
alalia* la caí al pintura que de ¡os c a ' a c -
té r j s i costumbres , hasta incluir las ni-mo-
res m-nuden. ias casi impercep t ib les , hace 
Cervames. l 'aesto ya en el cant 'no delicioso de 
Jjf. a labanzas , exclamo : ¡ que dos caracteres 
d - muge-es de una mi*ma vida , tan l i n d a -
mente diversificados! Lo que pasa con Q u i -
nar. *s avt'/ca nado , ya qaando ^olorzano s i rve 
de intetp*' te , ya q u i neo dofia B ' igida le 
entivn.-e oor si , ya quando ia misma e n -
C.I- ntra dona v e en las explicaderas d t l v i z -
caíno . sm ena .nderk ; no e» r e t r a t o , no e« 
pin:ti a , no <s i m a g e " , no es simulacro , Mr o 
la ?o ic.'ad n.i-rna en es a ocurrencia , la 
í a tu ra i r ra mi-m» oescub erta , las mismas pe r -
sonas had ando i obrando oe propio impulso 
i movin. ento. La ih i son teatral Üega i j a 
lo «limo en ios q ¡o ha van p ' ^ s ^ n c a j o lances 
p j reodos , loa qua les no dexan de t r e q u i n -
ta; si. 

Hn é t e i en tedos los demás entreme-
ses de au 'es ia coii.ur oil de los ínter-
los itor'-s, que no «»n incultos di I todo , o no 
íün x t c u e r o s , nO C:ta manivsr- .da • r I) c o r -
te: a v ! vestido , r.! "n el lab ,1 preterir»: m -
to . esto e s , U tü.iUwiyn no ior.s;»tc se i o 



en poner en boca de los interlocutores c i e r -
t a s vo es , i c ier tas frases , por lo común 
estropeadas é interrumpidas : no estriba en 
to lo hacerles usar de c i c t o s modismos e id io-
tismos , q u e , como son loca les , de provin-
cia o nación , no son entendidos de toda la 
naturaleza. Por consiguiente, estos entremeses, 
por mas que se al tere i estrague la gu i t i l 
lengua en que se escr ib ieron, por mas q u e 
sean traducidos con poca destreza , con>erva-
rán eternamente sus gracias so l i da s , i care-
cerán una exá.et.1 imitación de varios p a s a -
ges de la vida sonta!. No pronostico igual 
su rte á las comedias de Inarco Celenio : las 
q«j« , sacando casi todo su Chiste de vocablos 
i dichos pásame os *¡ loca les , antiuuaranse 
dentro de pocos a ñ o s , como los trabes d e 
las modas poco seguidas. Tampoco se t r a d u -
cirán ; id t tadaciaas , aun con toda la de s -
envuelta anchura con que lo están en caste-
11 ;:•••,) ¡¿ Escuda ele los mar ¡Jos i el Medico 
ó f••'os , hall i 'an le et 01 es ni re ores-man te*. 

j . t sg» inda c;cen i de nuestro Vizcaino 
e< en su g - a / r o , mi-ada en si s o l a , un d e -
ch '-¡o pe-fe to d-? imitación. Kmpero , como 
t o i a s i.w jjémos , toJos los l a n c e s , todos los 
d f c rs .s , todas las preguntas i respuestas, i 
aun la- s i l b a s ro ias de un drama d e V n t e -
ner trabaron ntima con el objeto pr incipal , 
esme f ierza dec-r que la delicadísima esce-
na inda es saper i l ja , paes la pintura del 



carácter genial i facultativo de las dos mu-
getes , i de sus comprofcsoras , debía escar 
ligada estrechamente con los medios de* que 
se vale So ¡orza no para introducir i pegar el 
chasco. Herime con esta espina en el delicioso 
caro r.o.. Que se hubiese publicado, o no , una 
pragmatica Contra ¡os coches , de aquí no se 
coi-gí. ni de iuui nace accidente alguno que 
se enlace con el chasco. Estos episodios, por 
cortos que sean , son di vagancias que rom-
pen la unidad esencial de los d ramas , la 
unidad de acción , la ur.'dad que no admite 
dssprn-a. Esa otra unidad Je interés con que 
han saado los literatos de poquito , hacién-
dola suplente de la de acción , como si en 
la p :ntual ob ervancia de esta no se ence-
rrasen todos lo* intereses; es oc¡o«a i redun-
dante , e inventada por algún cunanoque t ra -
to de t: ansíe-ir a las ¡ n i m i a s lindezas de 
las buenas letras las romas sutilezas del f o -
rense laberinto. 

Por la pragmática contra c aches , d e q u e 
se hace mención en la escena segunda, se 
viere en conocimiento del tiempo i rey nado 
en qui fué « ser i to este enttemes. Piquemos 
un poquito en historia. Kn 3 de enero de l ó i i , 
reynancio el piadeso Felipe I I I , se hizo sa -
ber 1 mando cump"ir : que no se pudiese ha-
cer de t.ui'vo soche a l^mo sm licencia del 
pro^.ierte d"l Cen«-e;o . 1 que dentro i.e t reyn-
u U.Ú» se ieg ' s iur¿n lo» «jue ha i» a , en a u n -
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cion al gr*n número d® «lío? r u e rolaba 
«n pe-juicio de la caba l ! c ; ia : que ninguna 
m u g i r , p u b l í c a m e l e mala d - su cuerpo , pu-
diese anclar en coche , c o r o z a , h t o a ni s.ilar 
que tampoco ningún h o n . ¡ r e , d e qujlquse-a 
calidad que fuc.e , SÍ *n:ochtse sin luenc a 
del Key ; pero , s i , las damas, r o ñ o rue-.m 
destapadas i descubiertas, i «a coche p<o-
pÍO i con quatro caballos , i no m no;. A e>ta 
pragmática alude el entrenes. D.cz años an-
tes , en das de j u m o , el mi •.no momrca , que 
llevaba eat mee; dos años de s in to revn-do , 
habi i m.miarlo expedir otra pra¿mát ca , o r -
denando , entre otras casas prohi.ñti • a s , r¡ue 
las magsreí , pubbca; ganadoras ron sus cuer -
pos , no pidiesen usar o r o , pe*las ni seda 
fuera d-j s is casa; , a. lem.s de que.lar c o n . 
prehcndidas en las prohibiciones intimadas 
& la» señoras : q-.u t a n n o . o las f.¡e»e lie to 
andar en c o c h e , en el qu . i l , siendo a h i -
l a d ) , na entras» person t a i j u n a , de q «ai-
quiera estada i condicHi que fuesv 

La flimauca madama M irgari ta , mcgcr 
d»l principa don Juau , hijo de los Reyes 
Cato' icos t traxo de su tierra el prim r co-
che ruano de qua tro r¡ i ; \ ;as, tira .o d ; qua t ro 
caballos, coche que se con sir va-va en la aiiin-r a 
Real , si el que so en;:óa >a a tirulo ;l » haoeile 
usaJodo . l i Juana 1,¡ /o.-.i, f u i el pr me o cue 
nos vino A Rspañi. La mi i a na fhm-nea envi \ -
dó, i r j ; t : t j y j , 3 ú su p , t : r i i : c o n lo <¿ los 



coche» detárcn de estilarse. Honestóse la des-
thuuon de ellos con acu?arlos de que eran 
de un u>o muy cos toso , i jotamente servi-
bles para tierra llana. Volvieron los flamen-
cos en el rey nado de Carlos P r m e r o j i se res-
tablecieron las cocheras. 

,Estas not iüas , i las observaciones de ro -
da especie, no estarían mejor colocadas al 
pie de cada papma comspor.c. icnte, o al 
fin de cada e n m m e s r Ksto es hal lar como 
hombre de tanto gus to , ccmo de poca na-
c i t n ( i ) . Resrondo: puesta* ai t i n , r o serian 
leieas de n nguno de los t ue tienen r.ecesi-
dau de ellas ; i estampadas á los pies de 
Jas paginas, requenan t i continuo aviso ce 
¡cuy dado , ¡por el ati or de V.ot • <¡uc esta 
tola es f ura ¡os lecto*e¡% i no paru los re-
citantes1. .. \tnyJaJo , J.gó ! 

LA GUARDA CUYDADOSA. tz La techa 
de la cedida es por sal del sacristán , cesoul-re 
el mes i afio «n que se ti abajo tste «r. t re-
més , el quinto n i e«ta colección , i »1 pr i-
mero en mi cst-ma , ttniO por su de<emp«So 
cono por su a rg., men to. F s una sa adisima 
burla »ie un mil.tar eran orado i mal ior:e.;-
pondico , i de un sacristan preso oe :.n.< ,e> 
p-^ades lor.t st.¡in« nte : en Cuyos e pt jos f¡.e-
UCT verse ios militares ga luneaoor ts , i ios 

(i) Es t r e t a de : hombre de foco vuuío. 
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paisanos i los hopal3nderos enamorados, si son 
capaces de corrimiento. 

La unidad de lugar se observa en él sin 
violencia alguna. El soldado no desampara, 
ni debe desamparar la escena t en tuerza ue 
la guardia cuydaiosa que hace i se ha im-
puesto. Aunque se le da el titulo de solda-
do , no es ningún mochi le ro , sino un oficial, 
pues espera ser provisto en gobiernos de cas» 
tillos i plazas. En aquellos tiempos llamaban 
soldado á todo el que mi l i t aba , incluyendo 
en el nombre desde el grado de capitán ge-
neral hasta la plaza simple de soidado. El 
gran Calderón , que milito honrosamente m u -
chos años , dice en una de sus comedias que 
los reyes no son mas que unos soldados du 
fortuna. 

Nuestro Soldado ofrece pasages muy c u -
riosos. Tules son la enmienda oe la deman-
da para el aceyte de la l .mipara: las lamen-
taciones de escasez al oir los puntos que cal /a 
Cristina : la glo>a repentina sobre el verso 
casual chínelos de mis entrañas el equ i -
voco de h deshonra de Cristina en el rast o : 
el alegato de los méritos i prendas de los dos 
compet i do-es. l.os oficiales de la t-ai hería que 
habían estado oyendo desde ia tienda touos 
los coloquios i la sarracina que ¿e iba ar-
mando , salen á la calle apatías oyen q ie el 
amo de la casa |0> llama para c- l d i a r el 
desposorio de Cristina con PasiJIas. Lo¿ ver-
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K» que c a n t a n , «on ecmo compuestos d e 
repente por tales artifices. 

El fregado de Cristina » ta desocupa-
ción de Jos dos monagos me han movido á 
elegir por tiempo las tres do Ja tarde. La 
docilidad con que el soldado acepta el con-
vite ¡i la boda de su desdeñosa prenda , pide 
de derecho que fe remunere con este Jatin 
de Ovidio: pauper ubique jacet. 

Por lo que dixe de remunerar , viene 
aquí i proposito que se sepa Ja gracia d^l 
espíritu ador. Pago á don Agustín Garcia d e 
Arriera la primera roticia que me dio del 
valor de estos entremeses, con poner en Ja 
reimpresión Jos de su catalogo por el mis-
mo Orden con que él , citar.do ;» o t ros , ios 
cito en una nota de su ccmpilacion de Ja 
filosofía de Cervantes. Que vea su merced en 
que mas puedo servirle. 

EL JUEZ D R LOS DIVORCIOS. r z Esta 
composicion dialoga) es un mero juguete del 
ingenio satírico de Cervantes , el que sabia 
muy bien quienes son los jueces competentes 
en Jas causas relativas al contrato i sacra-
mento del matr imenio, i la g ravedad , sa-
biduría i madurez de tales magistrados. Asi , 
pues, este drama coxea en la v e r c i n o l i -
tud , fundamento ptincipal de las ¡ cu i ca s 
ficciones. 

Otro cargo puede hacér-e!c. No hay en 
rs 



el entremés t r a m a , no hay enredo alguno, 
no hay problema que resolver. De los in te r -
locutores , unos entran a oir i j uzga r , o r n a 
á presenciar como asistentes de la c u n a , otros 
a alegar de su pretendido derecho contra sus 
conjuntas perdonas. Oídas varias q.i tredas i 
demandas , entran unos músicos con los ad-
herentes de su oficio : el ju ta extraña tan* 
dango ea el lugar de la admimstiacion de 
justicia : se le alega una raron, a v u plausible 
según los antecedentes: los musiios tañen i can -
tan i i dase fin dichoso al entremés. 

Lo satitico esta en un punto tan alto i 
subido, que puede desengañar ü los p-opios 
i extrange:os preocúpanos , que vociterar, que 
en España se ha carecido de la l¡L> rt..d d e 
manifestar por escrito ñ a r e amenté los pen-
samientos. No es mi intento teñitar á estos 
preocupados con Ligares c.e ob:t.s sjue corten 
i correrán sin obs;a:ulo , tanto o mas lilue» 
t n aquel genero ue cuerda desenvoltura que 
linde utilidad a las naciones. Véase, en prue-
ba de lo s..ttiico de es;e drama, la pintura 
que doña ( i u i o a u r h . c e de un hidalpo m i -
litar ocioso, cuis .nte de g a r i t o s , i la qa« 
el mando cte t i la ex tie n Je contra los recep-
tores i jueces en cou,".>.«.-n. Yo qnu-.eia que 
todas las "orus casad.;S aprendiesen ce me-
moria parte del o c u r s o oel soldado , desde, 
¡¿'.-.(•«o es <¡ ?<«* i.uieeun i at n.iif;'> es hasta 
¡ion-¿entes nun ¡Jos ! pata que por ignorancia 
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t»o incurran en to que ss reprehende en é l 
tan verdadera i enérgicamente. 

IX» la propiedad ¡ t c o n o m a de los t é r -
m'-.os c ¡ r íanos, del leng-iage , estilo , chists 
dlitis.:no , viva expresión de los caracteres 
i de las pasiones ocasionadas por 13 edad, 
por ei oficio , por ios disg sstoa domésticos 
e instabilidad de Jos amores mundanos , no 
hay que dtreir mas sino que son o'>ra del 
ingenio de nuestro gran Miguel , estante en 
sti centro. 

Arbitrariamente he señalado de nue-'e h 
dier la hora de la audiencia divorciativa. 
lo s curíanos explicaran en virtud de la pe-
ricia de su ilu>trada prac'ica , que hacia 
en el j i z ?».!*> el procurador , i de quien te-
nia el no.n "re i represent-c¡on. Corrida por 
to.los sus t rami tes , sin faltar u n o , esta im-
portant* averiguación , me haran la merced, 
si gustan provehermela gratis , de inscribir al 
pie del titulo d::l entremés acuella recón-
dita d^timcH n : instituí est cnstar.s et per-
petua r''«-'<i jus s .'<•»"» un i" tu.pe t >:hue»di. 

,Dixe g-titis ; Pues no. Q . i e ro pujárselo, 
ahora que me vien.t á la cai<c7.i , con re se-
rines de un gran k irado francés una regla 
de derecho que les rasque la picaron que 
les hayan ca .sa.10 estas p:.labras d-»l entremés: 
de eut man-'ra moririan.ot de ham/ re ios es-
fitmtt i procuradores y et tv! i c ; a . 

Ei canciller Emique d4 A¿uJ$seau , la lum-
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brera mas resplanJsciente del foro francés por 
su sabiduría i rectitud jurídicas , preguntán-
dole un dia el duque de Gramont el mayor 
si había manera de acortar los gastos i de 
abre / ia r los procedimientos cúnanos , respon-
dió estas terminantes i estremecedoras pala-
bras : „ m ichas veces he pensado en eso , i 
„aun principié un ordenamiento sobre el asun-
t o ; mis coa t jvo in ; la consideración de qua 
, , iba á quitar el pan ¿i un numero exce-
s i v o de abobados, escribanos i procurado-
r e s . " 

El entremés es tan acre como compre-
hensivo. Páse nos a otras do; facultades con-
fínes a la forense en el desinterés con q u e 
se exercen , i en la turba-tu.ika que come 
d e el Us. Los ufanos profesoras i Jos jov ia -
les alumnos del colegio de cirugía-médica d e 
Cadiz taparán la b j i a la deslenguada A l -
donza de Al i maca con una mu ceta morado-
pagiza, para que la muy haoiadora en t i en -
da que /.i diferencia Je ¡a mit,i I del jut to 
precio q j j en otros tiempos destilosofados iba 
de un mélico á un cirujano en la tasación 
de sus respe t ivos méritos , ahora mili ta á 
favor de los chirurgo-medicos contra los m é -
di-o-solosde Universidad. Estos méd ;eos s im-
ples i n'to» han sido casi igualados con los 
curanderos en la s«bn graduación hecha por 
colegiales novato?- Noio t -os , consintiendo una 
decision tan inapelable, reservamos el glorioso 
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dictado de matanderot para Jos que tratan 
á dos manos las enfermedades. 

ELECCION D E LOS A L C A L D E S D E 
DAGANZO. Este entremés está escrito en 
buenos versos sueltos endecasílabos. Los me-
tros octosilábicos i menores del canticio son 
tan disparatados como los de las canciones 
validas que , empezando a enroñar.e de no-
che en las calles por los devotas del dios 
Maco, rematan cantándose con mil g o t e o s 
artiticiosos i música acordada en los teatros 
puoiitos i en los estrados de torte-piano. 

De la elección de estos alcaides, parte 
es satírica i parte burlesca. La satírica está 
descubierta en lo que dice Francisco Humi-
llos ; ¿ he mot de comprar nuestro no»¡lrat>,¡eitto 
á gidl.pnbt-s , d cinteros de ffcc > 

La burlesca se dirige á entretener con la 
imitación de las rústicas explicaderas de unos 
hombres campesinos, i con la impertinencia 
de un b a c h i l l e r o que se o- upa en repiochar 
vocablos mal dichos i pronunciados. 

Pinturas de esta calidad no son propias 
del teatro , donde no deben sacar>e á la ver-
guenra sino ridiculeces culpables... , Que car-
go pu<de i un labra lor hacerse de q ¡c no 
hable con pulidez - Hay mas en estos ve-
jámenes. Los mocitos que se han r»'id<> en el 
teatro con las 'udezas de los pavos l i rados , 

:iue:itan bjío¿v„*s con los verdad ¿ros con 



quienes encuentran , i los apitonan. D e aquí 
resulta , ademas i allende de algunas r o m -
peduras de cabezas hueras , que los payos no 
adelantan en cultura i crecen en malicia, i 
cobran odio inacabable 4 las gentes de las 
ciudades. ; Como se tolera esta desunión i 
baraja de ur.os ciudadanos con otros J ¡ Por 
cierto que la lengua patria se halla en buen 
e s t a d o , para que solo los honrados cu l t iva-
dores del campo sean zaheridos porque la 
malparan i asenderean ! 

Iw> no me parece bien. Mas acertado 
fuera moteiar las locuciones barbáricas de los 
anu:K¡o> i prometimientos de las maestros i 
m t e t r a s d : esas escuelas de lenguas, que 
cult -raaam 'nte han platonizado con el nom-
bre d r academias í i) i d i esos anuncios i 
pro TI r'.mr.entos de lo¿ sacamuelas , de los 
elixlristas , de los fabricantes de hilos i l i -
c o r e s , i de los mercaderes que afectan con 
a l g m pretexto especioso malbaratar los en-
seres de sus tiendas i al mácense. Los e x -
trangtros ¡ e s cosa sing i lar is ima, i solo co-
rriente en-re los hijos de T u : a l i Tarsis! 
aca 'a . i i tos d-: llegar a K s p a ñ j , ó a lo sumo 
habilitados con solo el castellano descomu-
nal de las correspondencias que se hallan en 

(I ) Afartfr* •/* T ."K conozca , que Huma 
la lengua nu t r i z al ¡Jioma materno o na-
cional. 
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las gramáticas peregrino-españolas, logran a 
privilegio i exéncion de no o c u l t a r la parla 
¡je sus avises i not. , .as con Sos nacu rule, 
que pueden i deicn entender su lengua n a -
j e na. ; l'ara qué esa consulta r.» la consi-
guiente corrección , si ellos experimentan que, 
mientras andan validas fus «ns.ran*as i roa-
r,naturas , sus voces i trases n el mas telU> 
ornamento de la retorica de las f i e r a s He 
porte ' _ 

El moteiador de voces impropias que 
quiera picar «Vas a l t o , ahí tiene a c u a d r a s 
les ramplor.i-pericdistas , a ' ooccn .e s KS p a -
drón-eruditos , ú colegios los g e r ^ n n - t o r e o -
ses , á oficinas ios amtigno iiirlcmac::.ros, a 
legiones los tácticos ralshat listas , K . o s 1¡. 
gados per instituto , o por rrc5.ire.tn ¡ne-
t ir ia , u sahrr la leí gua de Castilla. Knue-
rrase en estos stfiores n.ics tun;o n arenal 
para moti jos de mal lenguage , »,ue me pa-
rece imposible que en mi lit n de sir. tus be fi-
cha todas las med das 

No hago miunutia de c o m p o n on en que 
la burla de los idiotismos labrado • s« os , • ;< n-
do el cbjeto principal , este ligada a •. n ar-
gumento curioso i coi retenido , a u n atgmnen-
to de aquellos que , l lamarlo por l a 

atención , ti nen suspenso an.t»u-:.n.ci.t.{ el 
animo hasta el desenlace. I a s i , l a e » c o « n 
de los alcaldes de Dagan/o , aum.-.o c -i*a 
üe consetvarie i que ag-adará en •-! te.;:<-, 
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no es de los ocho entremeses el que leerá 
nías veces para mi recreo. M e contento con 
recomendar este drama á cierto letrado (cuya 
vida PO sé si Dios guarda todav ía ) tene-
broso va rón , hombre de panza abultada i de 
pisos medidos , natural de la villa del aceyte 
mas f amoso , sugeto que ha hecho su fo r -
tuna entre Humil los , J a r r e t e s , Berrocales ¡ 
Ranas de traque i escr i tor io , para que le 
aplique con aquella seriedad que tantos reales 
Con tanta nombtadia le ha redituado , aquel 
k t re r i co que su seml-sefioria , como t3n docto, 
llamara epígrafe : ut desint vires, tamen est 
laude,nda xciuntas. 

E L R U F I A N V I U D O . = El que haya leido 
la novela de Rinconete i Cor tad i l lo , ve r i 
aqui puesto en acción casi todo el qu3dro 
d e la ca*a de Monipódio. Con Ja autoridad 
de H o r a c i o , mal aplicada ( i ) , se ha hecho 
entre los humanistas un cxloma ei dicho d e 

( 0 ATo me acuerdo del texto literal de 
I for ocio á que aludo en este lugar \ nt 
parece ne cesar to que me canse en buscarlo. 
Para saltr del paso bástame el recuerdo de 
que el p'.eta habla comparativamente , i cu 
esta substancia : .Ja poesía es como ¡a pin-
„tura : un quadro habrá que te ayrade mas, 
y,ti lo varos Je cerca ¿ i dio , si ¡a con, 
„itemplas desde cierta distancia: éste, o¿>~ 
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que la poesia es con o ¡a pintura. E l editor 
<t.e no estima ni a i rara las tp in .ems por el 
(recito de les ameres qut las establecieron, 
fir.o por los fundamentes en que se apoyan ; 
t . t re e r t e r d e o que la pcesia, especialmente 
| j t'iLn ;.tiia i épica , es tan superior a la p n-
t; ra , t i n o la luz natural lo t-s a Jos reíltaos 
de Ja :.r¡if¡cial , i el cuerpo á la sen bra. 

La pint i. ra representa a los o¡ jetos en 
una pt s 'eta ps?n aninte , i casi de una ve?; 
i u;r m o tici c ene fgs.tarlos foin-srdo cier-
to a'g-. n-er.to , se vale de s ;mlc!cs , i de ale-
gorías i t e sigios , ccnvercU rales para peen?: 
a r l i t i i i . s , <:i,e sen suplí n.t mes que acumen 
muchas, c .versos, i ten ce<r tu rías ir.tc-ipre-
tu-or . ts . l a suspension i e n t e l e s o qt.c csusa 
eu los inteligentes , ptevitr.e u t la exctlen-

,.rerre-do cm pc.ca luz , tiene mos nérito ; i 
, o.uci i t-slt. ves , n.hci.'o (íntica t iuriduu'K* 
l a i ft.ej ta.: a r.o puede ser mas cercana «i 
pías í Vi ./<.i.<«o , i (itliCi e r.».a c/f < fr.ra ¿tu-
pi tfi.nte , 10 ¡rio ft'iu us pidas i fin-
tees , :;i f> ti tinen fc.ui talis its cue l.a-
¿/•or i tH'.iiu i i.n ¡i.tt t.cu.n de penetrar 
ccn ¡íi!it: ii(s sin < ve se les vea el tan.a 
fnr.zciite , < tai el /« ce que tos let •tu s 
se /1.< /¿ i ci, ttv ¡u; tit yes Si/dente <»»¿-
nr. es < :.e 11 n.ft.t t.( < r-i i1; parejo ¡ < r 

¡oan for aonae Us t.' el es se /<».-
J.c.H. 'JíJís mían ato , pu%: yo id ií 

7 
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cia de la imitación colorida , i no de la 
expectat iva del paradero del suce»o. Alcanza 
tan poco pon sus enlaces , que la union que 
rey na o puede reynar en las figuras de un 
q u a d r o , no pasa de la trabaren tme tienen 
los persenages de una escena ur ; .m. . tka , le í -
da sin antecedentes i consequ- ncias. h»ta l ec -
tura , asi desierta , es casi itr.posiile en una 
buena esetna : i por lo tanto , la.pint-. .a mas 
acabada es sulo comparable a algunas escenas 
episódicas , buenas en si , pero intempestivas. 

La poesía exerce una jurisdicción mas ex-
tensa eo sus imitaciones, i s t si ve ce i-r.os 
coloridos tan valientes , que sen la- p . i I a s 
i las pasiones i aecioties , q u e , r i " dadas 
estas con ia pureza , propiedad i decoro cue 
la naturalexa i el ar te nquit-rt-n , K s o k . f c s 
poéticos no deaan üuda alguna de su s .g ia-

un (ego impresor. Con te Jo , ¡iter oí ir /•<.",', 
i 110 Je Jos nenes estíranos, ^¡¿e <-t< 
dose Je tos p>¡rncrus ••/i«r ¡i'.-, ¡.no 
VT I'IClVRsi KjAMS . i r a . o s e Jel 
sent i Jo cue ¿intia-i sil-.1 lyiy¡ hO , Ion es-
tablee i Jo i prh't.utfUiJo i a if y Je tit.e i ti 
poesía i ia fii.lurn son Jos . . >;ns t>:e-
Hitas Je ias nusn . r i'-'t'n••<;(.< >:<-> ; ptopíe. 
dudes, i Je . ias *>:>» <: J<- nt-nes i toi.'cs, 
i que se ias debe i esi.r o-r. << t>:sn.o »/>-
page , como hocen les pi-wet K .S .KIH/ mi 
los gCu.elos de un tntsmo sexo. 
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ficado a l q « c «¡abe e l i d i o m a i n o e s u n l e ñ o . 
N o la c > n t ¿ " t a q - . e s e v e a d e u n g o l p e u n 
s i - c o , u n a p a s i ó n j s i n o q u e >e v a y a d e s e n -
vo v i endo n o r g n d o s . F-i .a va g u i a n d o c o n 
s i t e i d i v i n a i n s p i r a c i ó n l o s a c o n t e c i m i e n -
tos a f e c t o s , i l o s l l e v a p o r s u s t r á m i t e s 
n¡ . r de s d ^ d e e l p r i n c i p i o i n a c i m i e n t o h a s t a 
q " e V . » ! . - c n v i c t o r i o s a m e n t e e l e f e c t o q u e 
se n-o •>.«>. C m Ci t a m i r a se v u l c d e los 
mí . ! os I, a s c o m i e n t e s t¡ti« p u e d e n h a c e r 
r i - a . t a r e i m p r i m i r a . u e l fin u l t i m a d o d e su 
p o p o s i r o , q u e es u n a l e c c i ó n c l a r a i t e n a z 
d : d a a los b o - u b r e s e n u n c i e i t o i s o l o p u n t o 
ñ a s O m e n o s i m p o r t a n t e d e l a s c o s t u m b r e s , 

0 púdicas o privadas. 
C o m o ei o í ] - t o i A r c a d u c e s d e l a p o e s ¡ a 

sean e s : n s q u e d . g o , la n o v e l a d e R i n c o n e t e 
1 O o - t a d i* lo , c el « r a d a p o ; u n a d e l a s m e -
jores d ; C V v a n t e s , e s d e e c t u o - a en p o e s í a , 
p u f . n.i p a r e c e o t r a c o s a q u e u>n g l e n a d a 
fijaras i h a z a ñ a s p i c a r e s c a s ^ i n . t v r u l a n t e s 

<". o t r a s , con a d e r a d a s c o m o p a r t e s 
co-v. tMti- . -as d e un é x i t o q u a i q u - e - a , el q u a l 
r.o se e : ' : c r o a r a sir.o t u n d í a n l e a.¡¡n-i!as e r r -
c j^s* u ic ias . S i e s t a c e n s u r a c a e a p o r n o s o b r e 
la u o v - l i . con m a s y a e q e a d - u p - . c a d a r a z ó n 
se d e s p l o m a so >re e l p r - s e n t ó en ; r m e s , d o n d e 
la i m i t a c i ó n o ó í 4 "•'•••'•11 u u a 

Ka.—o m o r a l v 1 , l " ' 0 1 i o ' | , : : v ' ' . l 

- . a s , o i ra n - o : i : r a c m - , . » ' n t . : a l. sul, 
. , . : . . n t t m a , m a s e s i r c c i u i u:a> t r u u a u a , 



H ¿ aquí el sumírio de! entremos. T r a m -
págos acaoa de mvud . i r : hace el panegírico 
de la m i l - l o g r a i i : entran tres m i n e e s , tara 
buenas como fué ta d i f u n t a : c o n c i t e n con 
deniestoi entre el las , i á lu i r de e l l a s , por 
la mano esg'imidora de T r a m a o s : este cv-o-
ge i ¡a Repul ida : do? baroero; tra:n g u r a -
rras : se tañe , se canta i se bayia te do 
se acaba victoreando a Escarramin , el qual , 
de>ds que sale al taoiado , es el o:\>¿to J e 
las atenciones de lo» r u f o s , r u f a s , i músi-
cos que se hallan en la casa de Tram.»agos; 
j este viudo , recien de-podado , qu*J:« era 
olvido i silencio, con quisora de uní acción 
tati nrq ie"u i sencilla. 

E>t3 entren»is esrti tamMen escrito cu 
versus endecasílabos comí el precidui te , v e r -
sos que san buenos asimismo. La xica ia que 
se c an t a , no tren 5 las indecencias ite pen-
samiento* ni lo; vicios de estilo que a t o r -
mentan al lector en las xácaras de ( ¿ -«ve -
d o ; mas t v o j o e o tiene las .racio-as a g ü e -
r a s , ni li« ocurrencias inopinadas q ie o:n-
pensan t i estrambótico de alguno; retratos, 
i du a lgsms descripciones i metuioras del poe-
ta picaresco. 

Al¿ui>« pí-som*** -leí R i f h n Viudo usan 
d * al manes e ru i . : a ; que p r . ? - e n n i m p ' o -
p :as'tra gtra'es d i este ja :e .1 extrau-".» os 
d »c : u , q-ií n» 'vr/ i t i r-* l:d.i t-n l£sp, ; í i . 
Ta.es 1KÍ.1 : h:.n¿".í d:¿nt Js ¿ ' - . . ¿ ^ r ' '<5-



nanas alabonzat . Polifémo: Zafiot antropó-
fago t troglodita : Zon tor¡no Catón : dió que 
ha.ee á ios poetas mat <,«£• Troya al man-
tuano Títiro : aírasn'é por cita el templo 
de tijera. Pero los e x t r a ñ a r o s experto» 
que hayan residido en F.spafn i los españo-
les sab inos muy bi-m que estas i otras eru-
diciones no son agenas de ¡as luces despa-
bilabas de nuestra g»*ntc i n t e n t a , i aun idio-
ta i suca ; ni las imágenes mas espléndidas, 
ni ios afectos mas enéfgí<os, ni los racio-
cinios mas su-iles, ni las sentencia, mas ve r -
daderas, ni las a egor¡as mas bi- n seguidas. 
De estos primor s , en que los españoles no 
reparamos por prestar atención á impertinen-
tes i a daño*as p -regrimdades, se oyen los 
testimonios i pruebas cada d ;a i c da hora, 
en (juaiquier corro de gente a- t?sana, ca r -
gadora i labradora que h-í>la en su estilo na-
tural i diario. 

La miter¡a de la conversación de los 
Turos i rufas del entremés es un poso vil é 
indecorosa ; Pericona tributaria quince años 
de un Ciro, sin <¡ue er. ellos le pusiese en 
fmde-t.a, n: c.\ fc.'tpro de que le pal-
p-.eas.n Ins e fpabias . Peuecra sentábate d 
fr,tt¡a ncihe-, ie.:> ,»'-.'a se h.dbdni con te-
se-ta r.ur.LS < r ,:fíi ' ' /c; : suM i c a como las 
ufít\r.MS ) O'tre -.'ríes : TnoW'*^r ferdiO en 
c.íj una tuina pr.rr,::>'.«• Tramp..',pide , para 
4t:v:i de taza , ur. cucim di n'i'W > 



trenaJo Si a embargo , estas i otras ex» 
presiones no están vert idas en aquella copia 
ni con a q u e j a bajura , que ca í un Ja r epug-
nancia honrosa i el asco sociil «pie infuno-.n 
machas ¿ramillas de! perver t ido: dan Ka r o n 
de la Cruz , i casi to J o , los de su se.j-.nz, ñ u s 
pervertidor que el i mas inmundo, el t m l a n o -
so en las r i a . l i d d e Cadiz i san Fe rnando , 
d°n Juan del Cas: ; l io. 

• ' ! ? : . : . . Es t e ho .na re , no destituido de i n . f n i o 
ni fal ta de in>:ru ecioa en las buenas letras, 
adole.-ia de lo? dos aei ia .pes que estragan i 
mar.ta á los artistas de ieyt ib l s : p ju re ra , 
que le hacia atenersi al d e p ' a v a d i gusto d : 
lo» qua le p a j a h i n uaa Onza d r O'O por cada 
sayrut? ; Í uaa docilidad ex t rémala á las i n o -
su3cioaes de sus am.go? , nacida de ' ansia de 
que le apelhdisen g-acioso i corrido , l lano, 
s n c i l l o , tratno.e i sin v i n i d i 1 liter ¡ria - .elo-
gios ag«no? i satisfacciones p-opias que son 
remora d-e los progreso» i prrr-ccion de mu -
c h j i inmenso; , i nn. lro do la t'ur.li.iaJ de 
l a s conversaciones , i causa de la p^ca u t i l i -
dad d i muchos libros. Dentro de la co- -a-
cha d ; ap io: idar esceaico , don le le sum o 
sa pobreza i su af ic ionó la f ¡'.m iela ' t \ e m -
pero á adquirir el conocimiento d ; las va-¡as 

(i) y f y i í Pt ef viz n/>:r.::M , r.'jm té -
nica. Era ta! vez la primitiva p ¡*a J-:>¡ri-
far compañía Je farsantes. 



pasiones fci:nwnas i del t r .edo d e «acar las a l 
r e a n o . E l ¡ih.mlo, d r t m i J a s t o n . r . a f c l e á 
la lu r de la j ces íU , d e ¡a n . c r a l , i a u n d e 
la raí if n t lie ;«d c e .es C a r : U s , i ( t r a s c c m -
fO^I t i e n e s i p a - c s MHÍ<S i i ra lvadO' . c t l ¡ n -
d»r tc r ;e a m o r n i ai;c ' o , !c t i i c t t n c h e * ; 
i «e ie m u d a r o n en Ja iat!t::Ma p i o r u e s t e s p o t 
n c t ú l u p a r a c ¡ . r . u ' o su t i t r - • •' : - e á v e l a r . 
K l i ú d o <|i.c n : u d e t u t ¡ t r c a t ; e d e la U n -
dan tc í i t r : I t ' f la a c u K n e ra e r t c . Fi> el" 
p i p e l p i r ( C t . e l acra el r.p; i ; ' 0 , s e fa l a fca 
t e n la Li':a tc«..cs los t i i t h < s ic i ¡ t s , e l a s a -
c a r e s i t s - r a i r . «,:Í»OS n e v í ¿ i : ¡a risa de 
1.N i : . r as ve ¡a C a z i e i a , i d e los n u » h a -
c h í s i i r e - ü i ' / s r . ' .e e r t i : . l : m e n t i p a t i o 
sui r ' p . 3 ' . t ' n t;.n i..« vu;2S ¡ t a c a d a o í a 
t u m t t i t : ; : , : o t1 t : . « :. í tie M.S r i s a s e n n á t i -
c : . s , e : l a :OMI ct-*e Á la *< rea TI p o e t a 
mas ¡ m t c ' o d e it-s s i r ó e s , i t i ; . u t c r ñ a s 
p r o d u c t i v o de las t?«.iiitras i de les t a fcer -
r e i c . s , d e s e e las e n e : m a s c e ¡ cr is to ¡o de r a n 
Sebas t i an h:o?a el e t i . l o t r i l í o n . a s c e r c a n o a l 
puente d e S - . a . o . , 

M o r a U s , ¿a j'f ino ve! dmeyrc , ó el g r a -
<ic«o por t i t u l o c e c e » p : m a e t n ¡ i c : i , < o -
r«H o el t a ' e r t o o e r n r s t i o s e f o r .! na ruco » lo 
a l e r t o , ít n a i 10 . p i e i w i .\'¡l;o A la 
ve-d ' .d , l es e o s er:.n p a i a t n en.- « n i m l i -
r a e i t i c > ^ l u n t,u« f n >t<et.;o i • > ' e l et>» 
n u c í a n t e no j o o a <en i . t n n t • -1< ^ n :.s d e 
los que a p ü i w i . u l a , eCi . e r | ; : : v / a s sen- el 
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apuntador. Ellos se comunicaron sus obser-
vaciones. Juan i c o , como hombre le ido, d i -
ría que , según el gusto <ie los aplaudidores 
en el teatro, v e n a al caso resucitar l a s c o -
medias oteianas , de las quale* digo yo .'aco-
plando á Horacio) si se parecían a h s s a y -
netes que vamos reprehendiei do , que .SHu-
ll non inverere Tyrcnni n.tijas tt,vn entum; 
i este latir ico siiva ese padrón u tedys filos. 
Ccmo quiera que fuese esto de I» <;/«•/»w>, 
lo cierto es que Í0s dos sugttos estrecharon 
una amistad que .«cía mus lamosa t.ue la de 
Ptlades i Ores tes mientras haya chispas m&n-
2anillerasen el e<pac.o que hemos utmarcado. 

Sus observaciones eran : <¡ue ni ei acer -
tado plan , ni la hi.-r.a i c n d u n i e r ce el , r i 
la verdadera i coi.trrpuesta pintura de les 
caracteres , ni los gracejos úñanos i opor-
tunos hacan la foitena de en drama , ni 
ac red i ta i sn s. los farsante- i s-r.o l ici tas me-
táforas de-cabeiladas , ¡ ciertos dichos vetoes, 
l ciertos apodos in_.uric.scs, i ciertas pendí n-
CÍas groseras , j «te:tes p;.s::pts de v e a 
ruin i criminosa, ayudado tedo del «ría-
sis equivoco de nn t:;r:.r.riT n - j i n t;iñ•.. ].)e 
aquí inferían que t«as too • o» » r—s d< 
nadas á un r e c e o mert s í r o i na» r iioo-
so que el placer que o a» • n> I . bu-na i o -
media , i se llantan s;,V' t' i t r i o pu-

dieran Humarse St.lst.i e ^ r . / i t 7 u . . i . :.ir -
barian ¿ la cumbre de ia pe .Kn i t J i si to-



das ellas se volvieran in:a ccntimiacton , bien 
ó mal seguida , de dicharachos i racíccin os 
de los que mueven las carcajadas i aomi -
lición de la gentalla avillanada 

Propuesto i aprobado sin debate el p»an pen-
ca mieato, Casti l lo h*ao la prinura tentativa fcl 
éxito fue superior á las espestrzas de los dos 
extirpadores ue la poca deierc ia que t en ía -
mos en el teatro saynetil I.a < clt-cc ion de 
Jos apuntamientos Costiu'cxetes se copio , va-
cio i agoto en les tres pritv. iot s&yntres. 
Nuestros claros va - t r e s r.o o c i - t . n c n por i>o. 
i Habian de manifef tar en quietrt, t i caudal 
de >us charrerías - ¡ Bien . por c ie r to 1 Agra -
decidos al rt-spetibie p u H u o qi.e pedia gus-
tar de sus gracias e i n v e r s i o n s . se a p o c a -
ron de nuevo y r d o por k s s encueto* mas 
sucios, resueltos a no dexar sin menuc-n p i -
llería con i,uc pudieren papar la bu jvsc ien-
cia de dichos expect adores. Andaban a caza 
de expresiones hcoionoas, i de aqne lbs no-
bles hazañas que ocurren en las tabernas , i 
en las casas lianas, (guando tenían junta una 
buena cantidad de acciones i M-ntencias ba-
canales i nieretncias , la dividían en varias 
porciones , pcmtnuo a cada una un tituio 
rumboso i de moralidad conocida : los z< pa-
tos-. el gato : el J.'a del pola: ti mi.est*o 
de la 7'ana : la traja resuelta : tos v njos 
envidiosos: el aprendiz de To*cío : la bod.i 

del mundo nució : teitpa la ih;clavera : el » 



desafio de la Vicenta-, la casa de vecindad: 
la feria del Puerto: i los nombres de otras 
c o a t s , las que mas se repetian en la Sal-
sa o Sobrehúsa. E s de adven i r que , a u n -
que el t i tulo prometiese decencia , como el 
Liberal, la o'jra era tan limpia como la de 
los títulos que no engañaban. Castil lo en-
carrilaba sola i privativamente los versos i 
la disposición. Las e-cenas eran largas i t en -
didas i sin movimiento ; pata no cansarlas, 
i evitar tropelías en las entradas i salidas: 
eran inconexas i sueltas ; para no tiranizarlas 
con las cadenas de los enlaces. Ni argumento 
seguido , ni caracteres verdaderos , ni acciden-
tes preparados se encont raban; pero a vue l -
tas de ésto sobraban baratijas , sabandijas i 
culebrones en que tropezar. No obstante t a n -
t o desconcierto enojoso , es preciso conesa r 
«n honor de la verdad , que cada d ra tn i -
lla , como duraba cier to t iempo , tema me-
dio , i fin, i principio. 

Los dos grandes hombres de quienes h a -
cemos la historia litera-¡a , se valieron de 
o t ro arbitrio que siempre da lumbre. La d i 
á pesar de quatro rigoiisras ceñudos que d i -
cen oue la certeza o ve-dad histórica de 
un hecho , lejos de recomendar a! autor de 
ur.a comedia o novela , le quita la mitad 
del mé iro , privándole de la gloria de la 
invención : aun concediendo que el ai g imen-
to sea propio de comedia o neveta , t que 



esté tratado superiormente. E t arbitrio está 
ya i n s m u d o : era esparcir ta fama de que 
ei b ch>» que s ; representaba, era real i 
verdadero , sucedido ora en i a Vi Ra , ora 
en el bar/io de la T r i p e r í a , ora en la M i -
randilla , i en las casas mas frcqüentadas 
d í cs t js acreditados barrios. Este arbitr<o, 
pegado al rvien desempeño de Mora l e s , 4 
cayo de i ado carácter el poeta apropiaba 
las genialidades i expresiones de sus p r o -
tagonistas , i personas b¡en f a t a l e s ; colmo 
de g o ía á los do» en las representaciones. 
A veres Mótales era la fatal persona con 
st nambre descubierto. M e han referido que 
cansados el uno i el Otro de celebrar con las 
letras i el verso , i con la leugua i acti tudes 
h*chos ágenos , al fin Castillo presento en el 
teatro á Morales sobre tina camilla , en el 
acto de conducirle a tomar las nombradas 
friegas que se administran en la ciudad de 
los sidonios. 

Mas ¡ ay amargo de mi ! la robadora 
epidemia de 1800 a r e b a t o al poeta sayr.e-

, t i l , honor del ga. ' i tano coliseo ; i la v e -
je?, inexorable se llevo por sus car ales al g 'ri-
tió o actor , al Momo del c ü seo gad i t a -
no. Otia amargura me q u e d a , mas acerba 
que la hiél i los aj«tnxos. I.os sr.ynetes de 
ñu Jaan i to , destituidos de los entibos de su 
ben merecida reputat ion , que eran ( p * r -
¡n.t.uaie que os io repita, pues el doior usur-
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pa la variedad de palabra») que eran , ( v u e l -
vo á dec i r ) U va* creída de que los h e -
chos q ie retir-'sentatjan eran verdaderos , ¡ e l 
truanesco desemp-fio del farsante coadjutor , 
son ©idos con fastidio , i con nausea i a s -
co i no so > en las poblaciones de tierra 
a d e n t r o , sino en la pacientisima ciudad que 
IOÍ vio nace r , los crio , i los acomodó tan 
honradamente. Mi angustia solo tiene p'iusa 
q«j.»1;do comidero que ia n ieva g e r m a n u , 
peor que la de los Chiquizuaques , que las 
sobre'r.-tsttt CnfUfoneset han in t roJuc ido , 
no d e x a u de estilarse como dialecto ameno 
entre las personas ladinas que habitan des-
de la fortaleza de san Sebastian al puente 
de SUSTO , mientras no se verifique una g r a -
ve revolución en el globo terraq ieo. 

H-; concluido descansadamente Kl . R A S -
G U Ñ O D E A N Á L I S I S : en cuyo; l incamien-
tos he dexado de industria señaladas las 
rayas que ios crinan , a tento á exponer i 
t>*presentar con tid lidad ¡as ideas que me 
oc irne-o i de «ondon quando formé en mi 
ca -e a el d ssño sem cr. ' ico de los entre-
meses , teniendo a ni ei animo irresoluto s o -
bí<; re. .03'imirl0s [).•<.m!»arazaJo de la con-
cluid! liuor , voy a eiitrav en ei registro 
d i l:>s otros p.irro* anexó?. Qñ- t ra Dios 
q i . ; « j i -.on r»i* de -eeho , i q f t p« r -n en 
t -1 .1 so .c»t id • di -a La tarea es 
i-.i.i . ; ; , b i j | t f p.r . i juattíi-if u ü intención en 
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Jas reforma» que propongo, 1 e n l 3 S descon-
fianzas a que incito con una sinceridad po-
co usada. Procurare llevar la mano tan l i -
gera ( ya que no puede ser suave ) que m e 
acusen i tachen ante* de volador que d e 
pe! nazo en el desempeño del trabajo que e m -
prendido-he por mi voluntad , movida i amo-
nestada de 13$ tres razones poderosas que anun-
cié al principio. Las que se resumen en estas 
dos: en agitarme un zelo ferviente por la 
pureza de la moral drama tica , i en profesar 
ua amor encendido a los buenos autores da 
la lengua castellana. 

CAUSAS D E L O L V I D O I DESCONO C i -
miento de ios entremeses de Cervantes. 

Vamos á buscar estas causas * i plegué 
á Dios que su descubrimiento sirva pira no 
atenernos de hoy mas a lo que se antoja a 
nuestros sabios decirnos de los esciitos de 
nuestros mayores , yendo con lectura d que 
no los han leido : excepto Capmany , quien 
con los despojos que sacó do ello; d«.spues 
de hater dado en silencio un cruel saco.na-
no á los escritores franceses, echo arrogantes 
plantas de autor famoso i terso. 

Los mas de los españoles reconocen » 
Cervantes por un autor prosayco tan p"i..*cto, 
como por infeliz vt 's i ' icaJo- i si Wtum de 
él en poder fuyo algunas oor«s p o . t i c a > , e s 
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en gracia de! alto mérito prosayco i por tener 
las obras completas. La coleccion de come-
dias i entremeses que don Bias Nazarre r e im-
primió en 1719 , es el uriico parto del i n -
genio de C-rvantes que yace desatendido é 
ignorado , arrinconado i cubierto de olvido 
i desprecio. Por lo común , los mejor infor-
mados saben solo que hay ocho comedias de 
Cervantes , coya paolicacion perjudico no poco 
al preeminente nombre del a u t o r , i ajo sobre-
manera el nonbrc ya raer de Ja poesía d r a -
mática españn'a. 

Su oído esto de oídas ó por lectura , no 
se examino de raíz la verdad o falsedad de 
la no t ic ia ; ni los sanios q ie introduxeron ó 
apoyaron la «'sp.-cie , trataron de comprobarla . 
I<o que parecía juicio de machos críticos, no 
era en verdad , como sucede en cast tedas las 
opiniones, sino un eco del literato que con 
crédito de sabor sintió así e¡ primero. Es te 
tal l i t e r a to , qualqu.era que f í e s e , empeza-
ría á pasar Ja vista por las comedias de 
Cervantes : hallando pésimo lo que l e y ó , i 
conforme con !o que de la poesía de C e r v a n -
tes había dicho un autor Je tirulo, i con la 
repulsa de los farsantes en representarlo ; tuvo 
por tiempo perdido internarse en la lectura, 
i a carga cerrada condeno toda la obra, in-
cluyendo en la sentencia á los inocentes i 
gentiles entremeses. 

Ailegasc i esta congetura una razón de 



hecho que p»ueba el desatiento de nuestros 
erguidos críticos i amartelados editores. Cer-
vantes , aunque i* impulsos de cu deshecha 
frauda tiene por raronables las ocho cerné-
alas i entremeses i por ]i utos no desabridos 
del jardín de su ingenio , q<ardo jurga de 
su mérito en compaiación ce otras obras s u -
yas del m i 'mo g e n e r o , dh i entender que 
ir,t Frates de A*¡.el i la L>Cít> ui ¿ ion de A u-
tr.uncia , dramas representadas con aplauso eo 
los teatros de Madrid , cumplían con todas 
las condiciones de la pees a representativa. 
Esta sentencia en causa p : tp¡a basto para que 
Numancia i Argel , dramas ran abs-.roos t omo 
la pvor de las ocbo comedias , lograsen una 
edition excelente con vistosas estampas. ,1 los 
entremeses, cuyos argumentos son tan sde-
quados al genio burlesco de Cervantes > H a -
biéndolos su autor igualado en mérito con 
las ocho comedias , queda i en para darme ocu-
pación de bilioso editar i pro oguista al par 
del exe-cicio de pacifico impresor. 

Los apasionados de Cervantes se consue-
lan con que el autor de don Quixote poseía 
cumplidam nte las reglas de la dramática. 
En prut-ba de lo qual citan i copian el cé -
lebre coloqi.'.o del canomgo cen el t u ra sobre 
esta materia , i atribuyen tanto bj>rha'i>mo 
d i a m a n t o , de ellos el mal c «*mplo de Lope 
de Vega : de ellos i la hambrienta rccc»i-
dau ; 1.1.0 dice que son obras supuestas i pro-
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hijndas a Cervantes por un impresor ( i ) codi-
cioso ; i don Blas Nasarre , que era enemigo 
encubierto i oomestico de la gloria de C e r -
vantes , i declarado i calumnioso de la de C a l -
derón , discurrió el medio mas insidioso de 
distamar a Curvantes. 

Las palabras Nasa^renas son estas. „ C e r -
,,var.ces vio con dolor e indignación que el 
, , teatro de España iba precipitadamente a c o -
r r o m p e r s e , i á perder toda su g racia : i 
„q :iso por medio de estas ocho comedias t 
, entremeses, como por otros tantos don Qui -
, ,«otes i Sancho», enmendar los errores de 
,,1a comedia i purgar del mal « i s t o i mala 
^litoral el teat o . volviéndolo it la razón i 
- a la autoridad de que se h-mia descartado.*4 

Nasarre no ha pedido persuadir á nauie, sino 
al apiobante de su edición ( quien hablaría 
q ' i i / á con pala ras comunicadas por el e d i -
tor / que Cervantes llevase ese fin en la com-
posición de las ocho comedias i entremeses. 
En la inclusion de estos mu-'stra Nasarre Ja3 
nociones poéticas que tenia para despotricar 
tanto sobre teatros i contra Calderón. ;Por 

(i) F.s de agraiecev con una coxa va tía 
de imprenta eí comedimiento i reo testa , la 
<'quidad i justificación con que algunos se-
ñores autores de hlros tratan ó los rue 
exercen mi r.oHe i generosa profesión. Per i» 
los impresores sernos Maros de paz. 



«qué roercla a les entremeses con las come* 
d i a l , siendo tan div.-r-a ¡as prendas í me -
recimientos r . Qué hay de absurdo en los 
entremeses r Quien no conoce las gracias de 
e l ios , tiene el gusto muy l o t o , i no debe 
meterse a calificar de buena ni mala ninguna 
literaria producción. 

En real idad, Nazarre no pretendía sino 
dar este sinsabor & >05 quixotistas , poniendo 
por contrapeso ¿ la gloria adqui ida po- C e r -
vantes con el Quixote la mengua i baldón 
que le resultaba con el aborto de las come-
dias. Véase lo bien que Nasarre q-eria i 
Cervantes, sobre quien hena la peür:«da ,,Cons-
ul a que una comedia compuesta por el mar -
q u é s de Vi llena se re r te -e r to i n Zaragoza 
,,a los r e y e s , en la qual hacir.n s-.i pap-.l 
.personalizadas la Justicia , la Verdad , la 
„P;»z i la Misericordia , Je cue se ir. j, cíela 
„var.:daJ de los <¡ue se atril uyeu.r. Jos r»'¿/*.r, 
u¡ huís , Je i pues la i «vene. •.n Je poner en 
,,<7 teatro las esas espiv.itvoies f gura Jai 
„f ; j c.pai • encías.u Nasarre había v ;yn :e i s eta 
años nntes de la reimpresión de las Ce m e -
dias intentado rebajar el tn.r i o del Quixo-
te de Corvantes pi s¡.cnieno« le a i d e Av<lla-
neda , valiéndose oe los nombres prest :oos 
de un ed i to r , de un aprobante, i de un a u -
tor del juicio de las dos ob ra s , para d s -
cargar desee mampu»íto s< s ruines tiros ss»: *e 
Cwvantes. hubittscoic su¡t¡do electo t i t a 
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t r e t a , se valió de !a otra ya dicha , ccrt 
cuya indus t r ia , es fuerza confesarlo, t ib io 
una enorme brecha en la reputación del hijo 
mas fañ:o>o de Alcal i de Henares. 

E l juicioso Luzan dice que debió escu-
darse en 17.59 la reimpresión de las come-
dias de Cervan te s , puv's con ellas no se hizo 
favor alguno ai insigne cronista del t-uen 
Alonso Quixaro . Es sensible que un hombre 
tan inteligente e» la poética se hubiese es-
cusado de leer los entremeses , en los que 
hallaría á Cervantes con bastante esplendor. 

E l cabezudo don Vicente García de la 
H u e r t a , poco afecto á Cervantes i ve rs i -
ficador de gusto no muy acendrado, no dio 
Jugar en su Teatro Ksfafoi a tsto% en t r e -
meses , sin duda porque son comedias en un 
a c t o ; sino a ottos no muy discretos, e le -
gidos de entre aquellos que han hecho risi-
ble el nombre de entremos. 

E l traductorísimo Estala dice en su dis-
curso preliminar al Pluto que el lector de 
las comedías de Cervantes quedará conven-
cido de que el autor las h í / o tan mons-
truosas por no pr der n as , ó porque crevo 
que asi agradarían al v u l g o , i le darb.ti :-l-
gun d inero , que le haua mas al <:,<o que 
la estéril gloria de buen poeta com ico. En 
qu t¡ rito á que Cervantes rio pudo toas , este y 
confo rme; entendiendo esta impotem ia per 
ignorancia t n las legius cspeeíales de la 



dramática. Disiento de E ' tn la en que C e r -
vantes la? hiciese asi por agradar ai vu¡{»o, 
puesto q iti los comediantes , fieles congrac ia-
cores d i v u l g o , no las hallaron parecidas 
a las comedí .s con que Je d i ran gusto. M u -
cho menos convengo con Esta:a en que el 
dinero «hacía mas al caso & Cervantes» que 
la estéril g lona de buen poeta cómico , pues 
gioria i d i i i ' ro corrían parejas en el exerci-
cio dramático , como lo prueban las r ique-
zas que Lope de Vega adq itrio en e l , s a -
humadas con la celebridad mus prodigio-
sa. Cervantes , fuera de r.o ser el *'ldan Je 
¡os poetas , como el se retrata , dexó s o -
brados testimonios de no ser hombre que es-
cupiese ningún genero de gloria.. . ; I de los 
entremeses que uice el señor traductor ?. Nada : 
ni una paiabr.a. No los habría leído : si lo 
executara , hubiera hecho de ellos mas caso 
que del mal poema de La-Cueva , intitula— 
oo ¡a Bhica , ó conquista de Sevilla, 

¡ Que bien se puede volver centra E s -
tala lo qua el reprehende en los emisores 
de U i n v ntiva de Calderón , diciendo que 
habrán leuso de este poeta pocas ó ning m.t 
comedia ! Al fin de su juicio acerca o : don 
Pedro asienta con mucho magisterio es -a pro-
posición ; , ,parece que no tenia Caldeion t a -
,,lento p"opío p a r a - p i n t a r en ndic ilo , pu-s 
,,no vemos entra sus cmnr.l is m i ^ m a de 
, .hs . tue llaman de carácter/* En el Hr>>a-
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he pobre todo es trazas está p in tado un 
estafador : la cr du i id id en los t rasgos es tá 
p ntnda en la D una duende : la burlería d e 
Ja astrolog'a ju üciaria , en el Av.rolopo fin-
gido : la ncc>-d.Hi d*i una hermosa , en jQnaí 
es mayor perfección : una mo j iga t a , en ta 
sigua mansa . en la misma , la vanidad d e 
un l inajudo montaSds : la cul tedad de una 
remilgada e r u d i t a , en No hay bu*¡as eon 
el amor: la impaciencia d e un g i e ag j , ? -
r r ido , en el Alcalde de Zalamea ; i el c a -
rácter del alcalde , aunque nad3 t iene de r i -
diculo , sino m i c h o d s loa ile , es d-e los mas 
comicoí qua SJ han sacado a las t a b l a s . -
Perdoneseme e ta d ip /edon , ó tengase por 
nota f en pago de qu-i caíbi que el mismo 
t raductor se apropio en su discurso delantal 
del Kdipo tres o q i t u r o impor tantes h a l l a z -
gos , que tuvieron otros halladores , i no son 
tesoros escondido» , sino muy patentes en l i -
bros franceses m ¡ y comunes Pr imer plíigio: 
el desvanecimiento de la ilusión tea t ra l , t o -
mada e*i cerro S - g m d o : los e s c u p i o s f e -
hacientes dt: las q u j b r a s d e t i e m p j i lus»ar 
de los dram v ico? g iegos. Terce ro : el f a -
tal ismo , móvil de la moral d*i las t r a g d i a s 
griega; . Q u a r t o : el tomento del ó i ; o a la t i -
ran i , b l a r : o de el l i s . . . ¡<> n t r o , q i m o son 
l i s ;>¡ i i i i ^ h d e la d'r.,T »ij-imea c o m e i i ! 

V i c / j á I ) i : t e n : coa-xión con el 
oivl.lo de i^s cr.iremes:» d* Ciitvu:u<¿i. Yo 



no fie lei do la Derrota de los Pedantes, 
compuesta por I r a rco Celénso , compinche de 
Estala Mas conservo especies de i,ue hanra 
ocho año? me refirió el «ahio joven U. J . M . 
V. {»: : que estrechados ios defensores del 
Parnaso con lus atrevidas i desesperados asal-
tos de los pedantes , i faltos de municiones 
para rebatir á sus enemigos , Cervantes que 
era uno de los mas fuertes soldados del hueri 
van J o , so valió de la treta de echa; les en-
cima sus comedias , con cuyo golpe la hu-sf» 
pedantesca fué tota i puesta en b o d a ver -
gonzosa. La invención es trivialtsima i pía-
giosa , como casi todas las del arcado C e -
iemo. Esto no es del c a s o ; sino preguntar 
al derrorador : ; los entiemeses iban, o ro , 
con esas comedias fulminantes r Si ioau, , para 
qué se arrojaron como cosa mala si no iban, 
¿que edición separada se ha hecho de t ! i o ^ 
Si las comedias son tan malas , ¿ por que 
tuvieron entrada en el Parnaso? M e di'.á que 
tsmbicn hay allá contrabandos , i qo" las m.is 
de las composiciones no sún registradas en 
Ja aduana de las Musas. , Pero que nece -
sidad teman los e tremeses de ei . t r j r por 
a l t o / /Los ha leí Jo t i sefior r.rcade / S¡ lo» 
ha leido , como tan versado en la poes, f o -
rnica , los habrá hallado dignos de M«;.:ere, 

(i) I la persona mas virtuosa de qua utas he 
eone.ido i tratado. 
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i ni2tor di l l o c o s que las comédias de stj 
n i e r cu i , quo u n excelentes son en la par te 
dialogal. Si r.o lo* ha l e ído , es injusticia 
con leñar unas obras sin leerlas desd : ei p r in -
cipio al fin i mas, quando contienen d iver -
sa» piezas. Lo mas cierto será que la pasión 
infeliz ¡le la envidia , que es vehementfsi na 
é implacable entre literatos de tercera suer-
te ( asi como entre los de primeia ) hizo de-
generar al derrota dor en el ridiculo frenesí 
de querer ahondar mas el sepulcro de unos 
entré me v.s t q u e , no les d i p u t a n , sino le 
arr luían la palma del primer dialogador c o -
in :co «mtre los españole»,... ¡Que chasco f u e -
ra , des pues de lo refutado , que el editor 
no hubiese entendido bien , o no haya r e -
tenido con en t e r eza , la especie que ocho 
anos ha le comunicó el joven sábio ! 

Vengamos a la parte flaca , ó húmeda, co-
mo dicen de los chambones los jugadores de 
vil lar . El bibliotecario don Agustín García 
de A n i e t a dice que de ios ocho entremeses 
en prosa que Cervantes publicó en i 6 t $ , 
quatro son unos excelentes ensayos i unas 
muestras nada equívocas de su singular a p -
titud para un genero tan difícil. ( el c o -
roico). El señor bibliotecario es el primero 
que los nombra despues de Nasar re , i el ún i -
co que los elogia... ¿ Los habrá leido / Tam-
poco. Bien claro lo muestra ei ignorar que 
dos de ellos están escritos ea verso. ¿Pues 
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t n dorde Arrieta supo de ellos ? En la mis-
ma obta no fué.. . Seria en i lgun libro tran-
cé*. El titulo del Hele fio n.t.rai ¿lioso por 
de las maratih'as lo anuncia paladinamente. 
Arrieta , que no tiene dictamen s u y o , dice 
también que de las ccho comedias es quiza 
la menos mala la intitulada el Rufián di-
choso, Y o , que no puedo determinar qnal es 
la peor , apuesto este prologo que la vaci-
lante decision de Arfieta t í tcmfcien copia-
da de algún autor francés : verbi gracia , de 
Mr . Florian. Ar.dar.do el tiempo de<cubrire-
n.os de que autores nacionales ba copiado la 
coieccicn completa i ordenada o c n o l n g k : , -
mente del I ' a r a í O antiguo i nuevo , «,«<./ no 
tenemos todavía : ¡ graciosa bravata de un 
hombre por quien nada podemos tir.er ! Hasta 
el t i tulo es como suyo. I.o r-.c^o t s contra-
rio de lo v i e j o , i lo moderno de lo nt si-
gno , señor bibliotecario. Añr.ce qr e tampoco 
tenemos t o d a v í a , / i la tendremos p t r sus 
desvelos infelices / una coieccicn completa i 
cronológicamente ordenada del teatro t i pa -
ñol e.ntigt:o i nuevo, que abrazcríi la pe. sia 
dramática , precedida de Ja historia crit ica 
del teatro español , de cue absolutamente ca-
recemos , i que hace si ma Jaita. I.a hay 
de que metan el resueiio para dentro al a t re -
vido plagiario q>.e c a i l a - t a l k n ' o traslado de 
I.urun letra por letra la historia de n¡:r t o 
teatro , i presentó por n uestras du l e t r a pe -
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sia dramática los peores trozos de cada au-
tor. Exceptúo lo que puso de ta Tía i la 
SoIrma. Bien q u e , en espetar al publico toda 
entera la primera jornada , sin omitir la re -
lación de la de terna de Gerona , que es i m -
pertinentísima a todas luces , se echa bien 
d e ver su crasa ignoiancia en las buenas le-
tras , i que solo por tama publica escogió 
ajt iel la comedia. 

Que Cervantes poseía un talento cómi-
co superior al que han manifestado los de-
mas españoles i los cómicos mas eminentes 
de todas las naciones antiguas i modernas, 
es una proposicion tan verdadera , que nin-
gún inteligente que haya examinado las obras 
de esta calidad que han salido a luz, origi-
nales ó t raducidas, debe ponerla en question. 
/1 'ues qué fal tó a C e r v a n t e s / pregunta el 
investigador Arricia. Yo se lo diré a su mer -
ced. Le tal tó conocimiento del a r t e , ó s»-a 
de aquella junta de obsetvaciones que nos 
enseñan lo que se debe seguir ó evitar en Jo 
practicado hasta nuestros c í a s , é indican los 
caminos que deben» andarse para mejorar lo 
"defectuoso i llenar la medida de lo in-
com nieto. 

Repito que Cervantes estaba dotado de 
talento cómico en grado eminente i mas no 
puedo convenir en las conseqüencias que t o . 
dos sactm Jul coloquio del canónigo ion el 
cura. AJ contrario , infiero de vi que Cetvsn» 



tes no sabia del arte dramática , lo que es 
preceptiva i discursivamente . sino quatrO prin-
cipios t r iv i a l e s , q-jarro rvgüllas i observa-
cones vagas i ge tie-a í e s , de ias que oímos 
todos los d í a s , quando «e babla de tea t ro , 
5: ¡ir de la boca da qualquier ¡ e t t rd iüo i 
de q u a l q u k r mediquil lo que no saben mas 
de estas cosas que del ai te con quft lasóte-
las se teñían de p i rpu-a en Ti ro . C e r -
vantes cita en el coloquio , como composi-
ciones que guardan bum k s preceptos.del a r te , 
l is tragedias la ¡¡abela , la sflexandra i la 
A umaueia. Con e>tos exemplos pie»de todo 
el concepto de inteligente en I3 dramát ica , 
porque en ninguna de las t res tragedias se 
ha ' la a r t e , ni el mas minimo concierto . ni 
un carácter bien escogido , ni una escena pa-
sadera. I h c e de las dos primeras tragedias 
que alegraran tí ¡vs simples i prudentes, á 
los vulgares i escogidos. ¡ Huertas tragedia* 
h« que inspiran alegría ! l ineo perito en el 
arte el que las califica de a r t i z a d a s , por -
t i o alegran ! La risa que tantos arsardos ins-
p-tan , es ' lo único que tienen de a Ka re De 
las demás composiciones de q i e hace i m l i -
ción el celebrado co 'o . j u io , no dig'» nadaj 
porque no las ' he leído. Ñ o obstante , en t i n -
ción al critico que las - p ' s u b a , >c pi < 
asepnrar, sin miedo de e r r o r , qae " - . n u n 
guar a adoras de k s p r s ce! a; tu nii-O 
ias Liegres tragedias. * 

i 4> 



resolución , los entremeses de Cervan-
tes han est ado desconocidos i ultrajados á 
causa de que los literatos que tenían obli-
gación de leerlos Dara examinarlos e ilustrar 
a l público añadiendo esas flores á la corona 
que c.ñe las sienes de Cervantes , se han fia-
do de la tama publica que ha impuesto la 
nota de malísimo poeta al autor del Quixote: 
quando algunos no los hayan vil "peno i ado con 
segunda intención. Con solo que los hn„::erjn 
bo j eado , verían seis de ellos en piosa , en 
Ja que el genio de Cervantes no evtaoa c p r i -
mido i violentado. E>ta vista les hubiera e x -
citado la icllexion de q u e , bastando un buen 
natural comiio para salir de unas cimedias 
en un acto con buen suceso , eta de presu-
mir que Cervantes no desdeciría de su in-
genio en esas cortas composiciones. Esta re-
ikxton engendiaria esta otra ; que iguales píe-
l a s contemporáneas i anteriores no carecerían 
de prendas aprecíables, piies n o e s de cieor 
que Cervantes perfeccionase aquel género, sino 
que se atuvo en él al uso corriente , asi como 
se atuvo en las comedias divididas en tres 
jo nudas j bien que en ellas que-o o muy atrás 
de las que agtaoaban. ¿ N o se puede colegir 
que aprobó en prctecia con su dictamen seis 
entremeses aquel autor Je título que dixo a 
un impresor que r. da se podía esperar del 
verso i nn.rho de la p o s a de Cervantes? 

La ügeitua, i tal vez malicia , de los 



literato»; reprehendidos sirva de aviso para 
no aJh t r i r ciegamente á tas noticias i d ic -
támenes de ningunos, i para movernos á hacer 
uso de nuestros sentidos. No incluyo en el 
nombre de litera;os al espirituador. E i te hom-
b-e es tan blanco , que no puedí aprovechar-
se de la segunda reflexion antecedente pata 
retroceder algunos años , i hacer caso de los 
entremeses en ese teatro español cronológico 
desde Lope de l'ega hasta nuestros días. 
j \ y del público, amenazado de tan enorma 
g'avedumbre Es predicar en desierto supl i -
car al espíritu a..'or que dé pronto de mano 
a su empitsa , para cuyo acabamiento le taita 
t ido , sino ios buenos deseos i i que ¡ poc 
D'os ! no nos deshonre mas con sus desa t i -
nadas e.ücciones i encomios extremosos, 

Para t¡ue se vea á las claras <jue no le 
trato con dureza sino con justicia clemente, 
per mi tasante hacer el extracto d ; la novela 
ta T:a 1'inri da , en cuya composition el oue-
no de don Agustín encuentra casi tod:s las pa r -
tes d : una perfecta comedia : perm-táseme, 
sk; l ien porque su eximen me ha guiado it 
nvrar el :>mor c-.-mico baxo nuevas inso^ccio-
nes Httse enagenado t into con la Tía , que 
llama a esta composicion la mis elegante, 
la mas donosa i tehzmente escrita , n ; solo 
de lis novelas de Cervantes , sino aun do 
te jas sus obras. 

i A Dios i Todo el enxambre de qui-
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j o t i s t a s va i cargar sobre A r r i e t » , i no le 
dexara hueso sano ¡ Qtfc lastima de s .b ío 
magullado ! ¡ que do or de nación , privada d e 
tantas cosas q ;e la hacen ta i ta , i solo A t : r e -
ta podía suministrárselas! 

L A T I A F I N G I D A . ~ Dos estudiantes m a n -
cebos , pagando por c e r r a ta l le de Sai; .man-
ca , vieron con celosía 1* ventana do urn casa 
sospechosa, Un vecino artesano , q ; i ! • 
pared en med 'o d«*. lu c^sa , k s in.ormo d-e 
que había o c i n días que moraba en t i l a i.na 
señora íor3s:cta , un-d'O beata , con una so -
brina de ex:reinado padecer } i con un <scad.ro 
i dos d jen as. Los estudiantes se c i n u n d e n 
con la reí avion del ve-ino. í í - p " ^ ' " " has:* 
las doce d-.'l dia , hora en que v i ; ;moa ias 
morad-iras, a quien;-» descubiscron ^ c ' i •<:-
7ai c n i un e x t r a ñ o : n a n o modo de c:..;:tza 
j re<reto. 

K i l o s , habiendo y a p a d o , cenvoca-on s.»? 
compañeros p ira dar «r a música a jr;e1U n o -
che :. i a ; t o r t - l . r a s . i l u i u una ci.i.d cen-
ce r r a .n «e las t n t o un s nieto i un roma iue . 
L'na de las ducáas suplica de part* d ; su 
señora d o f u CnVidia d« As-udillo i Q;.," ;ones 
S los .mu.icadores e-t id i r i t es que v vayan 
ron i.» música a otra p , . ; : : , per es» e<-
c anda ¡o. Uno de l. 'i p:c tendientes r.i-.-i 'j-«e 
1, señora do"a lv. de Torra ... Mtí-
rese» ¡ P a c h e c o , r.u de doña se 



asome. La dueña le desengaña, empezando sn 
arenga con des huy ! huy ! 

En esto , un gran t r o p d de gente viene 
por ¡a ta lie. Sospechan que es la just icia de 
I:, ciudad ; i todos se hacen una rueda , r e -
picando lo; broqueles i eruxiendo las mallas . 
La justicia teme al a p a r a t o , i lo» dexa t r iun-
ianies. Líanos con iu victoria quieren pro-
seguir el chicoleo i mas |;is señoras fo ras te -
ras no i hacen caso. í>e la qual el los se 
::m<ih:can ; i quieten ;>rs•'.•ear la casa , que-
brar la celosía , i dar una matraca o can -
táis, tu. Al fin , reprimen su enojo. 

Al alba se deshizo la qyudrilla de la 
serenata Los es tud ian tes , que eran m a n c h e -
go- , t ,eroi; a tasa de u r o de los que l l a -
n. i ; ,an -minios en S . íI ,manca, gastador , e n a -
ii o a J o . i , sv.br a todo , r¡m go de valientes, 
l . e i c i i : . ron por e x t e n s o el suceso . E l c a -
• -•loro don Fciix promote hater para ellos 
11 conquista ; i aquel mismo día ofrece su 
pcr*oi.a i hacienda a iu Tía por medio de 
un page que la envió. 

La T¡u S2 irdormo del p a g e , el qtie 
retrato de suerte u su a m o , i.ue la T i a se 
c o t e - m u o á e n v i a r 1:; b u . ña de l }.::)• ! Cun 
i'i resp.rc^ta. Ei cab:. ' .ero recibió c o r t t s -
tt-C' > , ia acaricio , la regulo , la prometio: 
c'j;'. e -va maña pu.io s<m vicaria que la dona 
b •• y ¿ estaba Je tres ».•/<• rr«i//>r, o por 
"" -• r r , de tres rir.tas , con ia noticia 



¿e l c o m o , del en quanto , i de los con quie-
n e s : i acabo con ella que a m e l l a misma n o -
che le encerrase en la ca*a de su ama, sm 
que la T í a lo supiese. 

En e fec to , la duefia le puso á eso de las 
nueve de la noche en el aposento de la m o -
c i ta tras la cortina de la cama , encargándole 
q u e , pues Esnoranra sabia que estaca a l l í , 
no hiciese ruido. En la sala conjunta al apo-
sento del escondite estaba la T u sentada, a 
la >ual , conv.dada de la comodidad del t iem-
po i del m rclio silencio de la noche , dio 
Jra-n de rene!ir a Esperanza los documentos 
i advertencia» q .e la habia dado otras veces, 
instruyéndola particularmente en orden A las 
condicionas de los provinciales que cursaban 
en la Universidad, ( i ) 

(0 E I R - M ' Sarmiento se entretuvi en 
harer a/ autor del Ouix-te oriundo de Ga-
licia, asi por el apellido Cervantes que in-
terpreta Corvinteños , esto e:^-¿t!es i ro-
bustos qua! ciervo: v erano por Saovedra, :¡ue 
descifra plant os ó s-.tos viejo:, traducien-
do/os de sata vétera . Ai p-o saber del 
editor no es dado conciliar esta oriundez 
golosea con ¡a nuda ^ocia eos que Cervan-
tes trata 6 hs gaiters, diciendo de el."r 
er. l.¡ T i a que n > e-tan *n predica nc.ito ni 
son jlauie-i', i e« h s . f i v i C V n e j - a J J ^ 
t i e n e n MEXQS w x r o 



La Sobrina la dice que no la canse con 
jii«t»wc« iorc« particulares , pues los hombres 
en Sal..m..nca no tienen litas que en otra? 
tierras. 

En io ni ' jor de e«ta platica estornuda el 
escotid.do iu-n Felix. Doña Claudia entra f ie-
cl:aou cun la v t ia en la mano t n la alcoba 
ce E s p e r a n z a , i descubre ai caballero. Hace 
nal e pavientc s Don F<Ux ti ata c e apiac.?rla, 
fcatIHdola con ¡na claridad po to honesta. 
La d.oñ.i le ayuda por su parte. Doña Clau-
dia se er.iaoa ron ella ; i ¡as dos ?e arañan 
i se repelan. Doña CiauriiJ , venc ida , ape-
llida justicia*. 11 corregidor , por cuyo d e -
creto «e hr.lia desquiciado con j ai arcas la 
puerta de la e s l í e , entia' en la rala ai pr i -
mer g ' i to} i buior.ea nec iamente : manda que 
las tres m u g u e s vayan á la cárcel. Don Felix 
intercede por el las con ruegos i promesas j i 
no es atendido. 

Pasa no o las presas junto á una esquina, 

TROS pnor IXCLíLES DE ESPsf-
ÑA. ¡ (¿uuutn i-a que el hcr.or del en ten-
dimiento humano en. finaba touto caletre en 
este juicio , como ei que esa r,•/«.»» ¡as g cmes 
de Cádiz que g*üi.új-a á todas g.i.'icgos 
for ¡os nn.ndoúcrt.s de ¡as esquenas i tes-
cadena í . . . ¡ i'.ve>u. s f u utas i (<•>•!> .'<*»• i a la 
gratitud de Ce»'.-antes á ta tenc*:•. ea.:a d?/ 
< - itde de Leu. os í 
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Jos dos estudiantes , auxiliados de otros seis, 
embisten á la justicia, i libran á Esperanza El 
que la libro en particular, quiso gozarla aquella 
noche: el oirosc opone, amena* a no ole u<; nmer-
tes i ta) hiciese. Entonces el primero le dice que 
le permita entregarse en ella con-o en su le-
gitima muger. Con esto ei rival se quitó -'o 
de lan te , i los dexo á sus anchuras Ei novio 
desposado de cita manera, partió :.l o- :o d n 
en compañía tie su muger con un a :ne to J e 
su tierra á la casa de su padre , q ie en-
gañado por el hijo en orden a la cal.dad Jo 
aqueiia señora , se tuvo por mas que con-
tento con tai nuera. 

Averiguóse en Salamanca que Emernr.-"* 
nO era sobrina de la tía , sirio u:u r-ña que 
Claudia hab.a tomado de la p .<na Je u 
ig les ia , asi como a otras muchachas á q u i -
nes hahia vemoido por doncel ¡av. varias vec^. 
averiguóse también que la chalana de estu-
pros tenia sus puntas de hechicera , averi-
guación que en aquí:'los tiempos se evacua-
ba i dos por tre«. Por t o lo lo q i s l e¡ co-
rregidor la sentencio á quatrocieru s :. •«•tes 
i á estar en medio de la plaza i cu una ts 

calera con una jaula i coroiti. Fin de i 
r.o ve la. 

Por este no breve extracto se ver.dr- 1 

conocimiento d«- la estud-ada r;•/• !» CÜ «>•• 
Arricia asegura q i c en la l i a biijí '- '^ 
el m:s»:o Jicot u i düc-encía que !u> ce 
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más nóvalas que Cervantes dio á luz , i las 
llamó exeraplares tan justamente. Sospecho 
que el bibliotecario ignora que Uecm o tn t é r -
minos de imitación significa guardar puntual , 
mente lo oue conviene á la n.uñera de v i -
vir , hablar i obrar de las personas, con-
forme a su e d a d , sexo , e s t a d o , i condicion 
« intereses. 

A la verdad , hay en casi tedas ias no -
velas Cervantesiaoas dechados i modelos de 
aquella misma , o muy parecida exemplaridad. 
Doncellas no vitgcr.es, vagando por esos mun-
dos en busca de sus amantes, para que las 
su-ilder» la quiebra del honor : una jóven ino-
cente, arrebatada & sus padres vimendo del pa-
sco de un rio, i disfrutada á obscuras: una 
ronls botonesa , casada después d«J parto ; una 
viuda, sorprehendsda por un caballero durmiendo 
la siesta , i rendida con la facilidad de una 
Cantonera: en un mismo lecho un mendigo 
fingido abrazado con una joveo , casada coa 
un viejo zeloso: una g r i e g a , muger de uu 
c a d i , Lhachondeando a su cautivo italiano: 
una m.igercilla en pelota, cubierta con la m a n -
ta de la cama de unos pages , con «¡u-er.es 
pasaba la noche : estos i otros cxunpios pia-
dosos abundan en las novelas de Cervantes 
para edificación de Arrieta. Dignas fueran 
casi todas de vud3rse á las personas inex-
pertas e incautas , si las smáger.e.. lascivas uue 
•t:Cs.¿n, cnuv:e:..¡i coloridas por un p n c a l 



mus enérgico i valiente , que lánguido i «le-
gante. No comprendo €n la censura ai Cu-
rioso impertinente ni al Casamiento engaño-
so, donde los qua l ros impúdicos no sobre-
salta 

n la decencia , i dexan una importante 
enseñanza. 

Arricia añade que nada falta & la T i a 
fingida para ser una hermosa comedia, sino d .a -
logarla , i suplir 6 intercaiar algunas escenas 
preparatorias. 

¡ Vaya que el seficr bibliotecario sabe 
bien lo que es comedia ! I'or lo que hace 
al d i á logo , no discordó. E n quanto ít suplir 
d intercalar , digo que si no se innova toda 
la traza , no se puede fraguar de Ja novela 
una comedia regular. La entrada de Tía i 
Sobrina en su casa á vista de los estudian-
tes , es inútil : toda la nocturna mu <i cu con 
sus adyacencias , impertinentísima : el desqui-
cio de la puerta coa palancas sin ser sen-
t ido de las moradoras , por embebecidas que 
estuviesen en sus p lá t i cas , inverosímil: Iss 
palabras del corregidor , indignas de la g r a -
vedad de su empleo : las promesas de don 
Felix al corregidor , injuriosas al desinterés 
presunto de la justicia , i provocativas de 
a lgún d e s a c a t o , en h gente inconsiderada, a 
la integridad de los jueces . la resistencia de 
los estudiantes á Ja justicia , el cerrar con 
ella , i el apresamiento de Esperanza, son :;<;> 
acciones de abominable exempio ; la traición 
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de Esperanza por el estudiante , indecent.si-
ma, i contraria i las leyes civiles i e c l e -
s-asticas: el «ncorozamiento i vapulación de 
la T i a alargarían el tiempo de la acción 
todo lo que dura una causa criminal , que 
no se sentencia de plano. Con q u e , solo 
«jueda para la comedia arr ic iara el informe 
del a ' tesnno , la visita de los estudiantes 4 
don Feiix , el recado del page i respuesta 
dada con la d u e ñ a , la entrada furt iva d e 
don Felix en casa de las foras teras , el es-
tornudo del galán escondi jo i sus desenvuel-
tos discursos. I se acabo : porque el corre-
gidor no puede entrar de sobresalto de la 
manera que lo introduce Cervantes. 

FUto es muy c l a r o , aun para los q e 
no han saludado ningunas instituciones de 
poética. ,1 Art is ta , igt^fándoio , imistirá en 
su por l i a ' d e espetarnos nwa ¡¡h":<.teca es-
pañola, escogida i portátil, de heüa i amerai 
¡iteratura t E* posible que se crea capaz 
de hacer escogimiento a lguno / t No se acuer-
da de la de honra que ha causado á nues-
tros dramát icos , en especial al gran Calde-
rón , con los pasages que escogió de ellos? 
De x ese por Apoio i las nueve hermanas, d « -
xese d e esas manías i i per*uudass que tanto 
entiende de prosa como de p ¡ c s ó i : a , i de 
teatros cerno de torear . 



C O N S I D E R A C I O N E S A Q U E HA D A D O 
L U G A R L A T I A F I N G I D A , ~ Lti pintura 
d e la comlicíon de semejantes T ias , ( i ) q u a n -
do mucho , enseñará a ser cAutos en la g r a -
duación del recato de algunas mozas poco ó 
nada conocidas „ i á guardar de gastos e s . 
cusados la bolsa : por no decir , a quedar in-
solventes del pecado. / I como lo enseñara ? 

como lo hace esta nos'ela. Poniendo con reo 
exemplo en cxercicío los apetitos incastos de 
tres ó mas mancebos ,» dando tal vet , c o n o 
se ve en e l h , un ¿al to venturoso á la r a -
mería. M-íjor fuera escarnecer la impía in-
moralidad de los que , 6 por seducción amo-
rosa, ó por hrff-jaza pecüni.¡n.i, dan origen 
á vida tan deplorable. 

En nú i l i t io , los tiros de la sátira de-
ten asestarse , no á las tias ni m id res con-
sentidoras , sino á lo* agre»oros mal inten-

(i) ¡Vo sé de do a.te Arrieta ha sacado que 
las terceras tenían también este nombre en 
tiempo de Cervantes. A l m i d a n a s , andorras, 
avanctierdas , coberteras , escofinas , t rayneles , 
troteras, tapaderas, correvediles, corredoras de 
oreja, son algunos de ios nombres propios, cuya 
muchedumbre testifica quanta se ha cultivada 
en la calo-cosa F.sr »«?.•» el arte del amor infa~ 

.-•/•* v:e:a t '' ' f f - i n Ü t J í , i menos-
c.¡.'> ¡ i de sir uye ¡a; r..;¿. )ics.. 



cien ad os. Sátiras, por tronchos i corozas, con-
tra ellos y quando no se aspire á acusarlos 
para que los castiguen como á enemigos pú-
blicos. S á t i r a s i baldonarlos con el n.mbra 
de la misma mt&m:a q»« causan. A las i n -
felices é inocentes victimas tribútense lac r i -
mas i companion. La ramería voluntaria, que 
es bien ra ra , quede en la baxera de su a n -
t iguo i merecido a bat'-miento. Kste sesgo me 
párete mas a proposito para co .seguir en ' " t a 
parte la corrección de las cost.i ubres. Ca>o 
que sea peor menear lo , pued.? por otro cam. -
no quedar combatido cómicamente e¡ vicio de 
la impureza. 

Ya que los lectores de dramas i nove-
las i los concurrentes á las rep-esentacione? 
teatrales tienen tan acariciada en su gusto 
la imágen de eso que llaman a m o r , que h u -
manamente no pueden pasar sin alguna pin-
tu rea o conmemoraron de el ; ios dramáticos 
i noveladores hinquen la senda por donde 
je puede , sin salir del retrato de la misma 
pasión ( o lo que s e a ) cumplir con el gusto 
del pub l i co , i observar las reglas i miras 
de la buena comedia, / ( ¿ u e stm.U es esa1 

qué senda La que crura el mismo , mi;mi-
simo camino que poetas cómicos i novela -
dores están pisando, i que ciegos no divisan 
ni advierten con Ja polvareda que en él han 
levantado. 

No se espere que y o , pot afectar sen-



sibíee ( , ) i derretimiento , hable del amor t n . 
génuo i mu o hachero : n ¡ del trágico i fuaesto: 
ni del principiante, ni del arraygado : ni del 
incierto , ni del zeloso : ni del regocijado, ni 
de! desatendido : ni del fu r ibundo , ni del 
reconciliado : ni del t ranqui lo , ni del no sa-
tisfecho : m que le de i engaste los demás a d j e -
tivos i epiteros con que escritores graves i canos, 
aficionados á las h ienas letras , azuciran sus 
bibosas -bocas , sembrando la vergonzosa opi-
n on de s i r muy enamorados. Hablaré del 
amor fingido i burlesco, del chichisvero i apa -
r - t e , i¡el falso i "engañoso, del ligero i 
p.-co decente, como de amoríos reales i ver-
c a l e r o s , i mas propios que Jos o t r o s , in-
ventados é hipirbólicos , para entretener al 
publico con ut i l idad. 

Los que en especial propongo á los f u r -
s ado «es fa) como los mi» cómicos i como los 
derivados de un manantial inagotable de bur-
las i pa l l as , son estos amores comunes i co-
rr entes , los que sin disputa gozan de nom-
bre tan honroso. También propongo por apén -
d ' c c , i íi mayor abundamiento, el vago i sa l -
t e r i o , de que tantos sugetos blasonan en su 

(i) Por razones poderotat ha placido Je-
e:r aqui sentible*, i no sensibilidad. 

(i) Mediante ¡a valía que las termi-
nación? r en or suelen tener en castellano, 
esta vos rarsadores q->? introduzco , equivale 



mocedad , i por ei qu«í adquieren el timbre de 
muy enamorados. És te no tiene mas varie-
dad que e jercerse con Jas mugares publicas, 
0 con las agenas. En esta segunda variedad 
r o es cómico , sino criminal i abominable. 
Pero en Ja primera , Jas lacras voluntarias i 
los brevages desapacibles equivalen a la mofa 
que ocasionan los tumbos que peg-j el no dies-
tro que se pone delante de un t o r o , i á 
los escarnios amargos que excitan Jas heridas, 
1 tas derrotas i prisiones de un ambicioso que 
se mete á domador de naciones. Es te «mor 
vago tiene gtan semejanza con las conquis-

á compositores 6 autores de dramas, á quie-
nes por la despreciable autoridad m¡a Humo 
también dr amistas mas a delante. I as i , tía 
es gnvachií'no. Me ha venida ó ¡as mano,, 
sin buscarla , la ocasi«$ oportuna de dar una 
fraterna á ¡os gavachistat que aplican ó 
las vcces castellanas los significados de las 
francesas que las semejan en la silábica <©«-
posición. Desecho* empero, ¡a evasion de 
la fraterna ( á la quat un gavacliita lla-
mará re primeada) i me contento con remit, r 
los lectores á la traducción del 'fetemaco 
hecha por el sábio abogado i gentil par tata 
Corar rubias, pera que se ri.m de gana , ec 
ab uno diserto advócalo discsnt ouu.cs :n-
disertos. 

Vamos, pi.fst al a;unto. La vox r.> -
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tas guerreras en q u e , como estas , va e s -
parciendo do lenc ias , mortandad i desolación 
por do quieta que alcanza su poderio. 

Párese mientes en si es cómica esta r e -
tahi la de a m o r e s ; i no incluyo el ar t iculo 
q.;c enseña que de los gentiles enamorados 
salen los finos aduladores. Kl amor in sp i r a -
do por la lectura de poemas » novelas : es te 
*¡s el mayor prendedor de voluntades juveni -
les.. E l 'induci-io por t i exemplo del uso 
popu la r I por ias conversaciones de a v e n t u -
ras fel izmente coronadas : este t iene el se-
gundo lugar i si no disputa el primero. E l do 

sadores tiene tr.uy poco que rev t on el vo-
cablo f r arnés f a r ceu r s , el q»at sign/tica en-
tr¿meteros , saineteros, ó represent,vates de 
entremeses ó say net es. Farsantes son en cas-
tellano los que recitaü per estipéndio en tea-
tros públicos dromes cómicos o trágicos, sean 
estos arreglados , ó carezcan de reglas. Asi 
que , farsa i drama son sinónimos en el vo-
cabulario de Castilla : á menos que farsa de-
note exclusivamente el exeriicto fu ¿trun.cu 
p.ira los <¡ue se asgan de la autoridad de 
Cervantes en acuellas palabras: .do e:<e >:•*-
„1 tos ha menester la farsa es pe> sous 
„nacidas ; galanes s í , gentiles hombres, i 
„de expeditas lenguas:" Entre r.ototms !•• f 
e'par.oics <,ue poseemos en las otras de Mo-
•e¡o . ,te Salt:, de R'.xc,: , i de a>o: pocos, 
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aparato, engendrado por t i bien parecer i por 
el puntillo de no ser meros que o'ras pe r -
sonas que disfrutan de correspond', re i a amo-
rosa con festiva i envidiada celebridad : este, 
por su na tura leza , es cau<r.dor de grandes 
fríos i frialdad*?. Kl de galantería discrete!a 
este se ostenta por lucir vaciedades. Kl que 
se conserva por cortedad para tomper , ó por 
no incurrir en la nota de ir.conseqm ncia : este 
es e l entretenido por puedes orüíos inexper-
tos. El de Tccinno pata despertar ó atraer 
algún objeto distruhido o d i s tan te : este es 

i en particular en ¡os del gran Calderón, 
maravillosas bellezas al par de fealdades 
repugnantísimas , la voz farsa no ha caido 
en el vituperio en que la tarce y a rió en-
t >c les franceses poco da pues de tos di as 
venturosos en que t úrneilie i Alai i ¿re en se-
ñaron con sus felices cov:pos.c:' nes en qué 
consiste ta verdadera graciosidad de la co-
tnédia. lanero s¡ ¡a voz que disputo es na-
tural de Provcnza , ó de otra parte i ni vie 
curo de Cita averiguación. /Justar.te tengo 
con la uot:t;a de to que signif.ca en ¡os 
dos idiomas, pata calificar ¡¡:• e la farce se 
puede ladear con nuestras malas cotí.posi-
ciones entremesadas i saynetiles en ¡a e.x.-cta 
ton:puración siguiente. La voz entienicsvs ñu-
tió en Espiiia del uso de )cp*csentu\ e -•.— 

.fie* ¡as jomadas de Us d'an.tis lingos fut-
¡ 2 
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administrado por tontos rematados , t no es 
lo común tener mal logro* pero es muy r i -
diculo. Otro amor hay , que es el mas desgra-
ciado i apodado de todos : á saoer, el empleado 
con muger vendióla , i quien se mantiene con 
varias guaroas tan honradas como la muger. 
I cada una de estas siete espacies de amor 
torcido tiene mas variedades que la vid c o -
mún , i embeoda mas que todos los licores 
espirituosos. 

K<»corras-: la lista de estos siete amo-
r e s , examínense estos uno por uno. Se veta que 

sas sucintas, entremetidas muchas veces para 
que no se olvidasen las truhanerías i obsce-
nidades de los t robador es juglares que, pa-
recidos A los miv.ógrajos romanos que no 
conocían , mura t ac ieuan t , sed ridiculi eraut 
ios franceses conservan, os: mis»; o, la memo-
ria de los p» i nc i pies rudísimos de su tea-
rrepresentando después de tos dramas de 
< ,,;>'> altos, lar ees , petites fa:c«s , petites c o -
medies. en uno i en tres ai tos , Cu recorda-
tion de les tur I» p-nades. 

Ve todo le, quid te coligen tres cotas, 
p t i r . J: que la viz Jar si i , » et vocablo 
f.,v;.-.dotes si es piadosamente recibido) no 
•' i e•! castellano no •><£»«' ? despreciativos , á 
i..uta de aue la constante incorrección del 
i cito nocional ha desviado la pedantería de 
¿vs nimt) es griegos i latinos ton tener en 
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ninguno es tn fundido por ia naturaleza , sino 
enjaretado por la corrupta sociedad ; i q e espe-
cialmente los seis primeros son mas facticios i 
artificíale', que las .-gujas imanadas que se d¡-

n gen at pulo. Menester es que tenga poca 
sal en la mollera el autor dr ami tico que 
no acierte á dar con el punto de gracejo que 
haga rididulo i conuco cada uno de estot 
amores torcidos. 

poco ios preciosos exetnplares Je la docta 
antigüedad. Segunda : que la farce francesa 
i el entremés 6 sayr.ete espato/ son, en ge-
neral , la escuela déla chocarrería i el cu-
chi/lo de la buena com é di a , asi como los 
mimos romanos depravaron las costumbres, é 
hicieron Jeneeer los dramas ut des. I terce-
ra : que ins saynetes, farces i minios so» 
unas composiciones que , en su abuso, se pue-
den definir : ,.una imitación exagerada de 
,Jas acciones ruines i palabras chavacunas 
,,.le al"una persona , para mover la risa del 

vulgo inculto i licencioso, depuesta toda 
,,n:ira en instruir dcleyt ando.'1 En esta de-
finición no solo están corr.pi e) tendidos los dra-
mas buf onescos en un acto , sato tara! icn /'•? 
de des i de tres i de ciñ o, ¡ aun lor de 
vevnte i dos actos en que dicen es'i repar-
tida la Celest ina, como se pure.-can á las 
celebradas c orné días burlesca dei autor de! 
Doroiuc Lucas. 
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Qualquiera versificador ó prosista jocoso 

de los que se han dexado arrebatar de la 
corriente lisonjera del amor facticio , puede 
salir de la empresa con b.ieno i honroso s u -
ceso con «o'o trasuntar bien i fielmente lo 
que paso por s» pecho borrascoso i desca-
rtada cabeza mientras ha estado sometido a 
ese exercicio, el mas invencionero i poético 
de todos , que llaman amor. Revuelva en su 
interior las cuentas al iares que formo en or dan 
& gustos i hi n-querencias: los servicios de bobo 
que pres'aba como anzuelos de la pesca, i los 
oficios impertinente» que hizo coma cebo del 
fuego .a »iroso : las infinitas necedades que 
derramaba a borbollones cada vez que noria 
la boca para significar su c a r i ñ o , o para 
corroborar el crédito de su afición : las p a -
tochadas que a sus solas a p r e s u r a , i pulía 
i repalia para verterlas como discreciones 
pomineas , i se ie quedaron sin salir á luz 
á causa de que nunca los lances le aconte-
cían como el sa los figuraba en su f a n t a -
sía , acó al ¿ndolos, no a la naturaleza ni aun 
á la sociedad, sino a la verosimilitud de 
las novelas , nivel i medida de sus vanas 
imaginaciones: el haberle psiecido que la c o -
rrespondencia bjiK-voia de una persona era 
un título de estimación pata con todas las 
otras que la caian en g r i e t a ; el atriouir it 
inclinación irraostibla aeto» i palabras muy 
i n j . u r e n t e s , i tal vzr. miraJas burlonas acia 
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Su personilla ó personara : las mentiras que 
divulgo quando sa jactaba de favores no ob -
tenidos, o la» ponderaciones hipócritas que 
hizo quando ocultaba de maliciosos las fine-
zas que recibiera , puesta la mira en que le 
alabasen el mérito i f o r tuna , en el primer 
caso y i en el segundo , el secreto i s i len-
cio : el buscar al redopelo ocasiones de h a -
blar de estas importantes materias , para que 
uno o mus oyentes formasen de sus partes 
personales ó intelectuales el concepto mas 
remontado. El versificador ó prosista junte íi 
este repaso interior que se de , los billetes 
amatorios propios i ágenos, esas escrituras 
tfoieadas donde e<tan consignados i hacinados en 
larga copia los tidiculos designios , los r id í -
culos protcstamier.tos , todos l >s tiqui miquis 
de lo» cumplimientos insigniíicativos, todos 
los remolinos de un animo que q-iiere r e -
presentar una pasión d¿ una manera enca-
recida i extremosa que no le dicta la natu-
raleza. 

El autor que carezca de estos documen-
t a s , o no los tenga en tanta copia quanta 
requiere la necesidad de justificar las caran-
toñas que pinte de ias extravagancias del 
amor inventado en las sociedades \ jto se asen-
dort por eso , m se acuite. Keci r ra i sus 
amigos ó conocido», achacosos presente» o pa-
sad i» de e>ta d «lenc a , quienes se los fran-
quearan coa mucho gusto, i aun vanidad, para 
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4juc saque copia ; i los m a s , para que se quede 
con e l los , i los alivie d i aquel peso. Asi 
se adquieren las cartas de las hembras-

Las de los varones son mas difíciles de 
adquirir» Las damas que las poseen, a fuér 
de mas virtuosas por na tura leza , ó de mas 
conservadoras de las impresiones alhagueñas, 
son mas reservadas. El curioso d ramis ta , co-
mo ha de ser hombre de ingenio , se valdrá 
de un ardid social , de una mafia muy cor-
tesana. Sabré mi tomo que le falle. Acudirá 
á sus conocidas para que le saquen de sus 
amibas e-tos secreto» i guardados papeles, in— 
dust ri.in.: o las en combatir a las tenedoras con 
la flor de i¿'»e tanta reserva es ofensa de 
ía a iii»tad. Que insten; i se las dará par te 
al fin. Las mugeres, por tiernas que sean 
con los afectos de la amistad , no sulo i.o 
entregaran los originales para que sus amigas 
se queden con el ios , sino que ni aun los 
prestaran por un tiempo limitado para qu¿ 
se jaque copia. Contra este obstáculo basta 
qua ia conocida del curioso autor oyga leer 
la» cartas. Una o dos lecturas bastan i so -
bran para que su memoria , fwlir en tomento 
de chismes por la ni . la const i tucon de la 
sociedad, retenga puntualmente los contenidos, 
i los relate con fidelidad, (f iando la memo-
ria la i laquee, la envidia la prestará r ibe -
tes e n quo haga mas ridiculo ei contexto, 
estü j i a fec tos , ioai».:aolos quizá de si pro-
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p í a , ó si no , de ctras amartela Jilas. L o q u e 
• • - — • '*• ridiculez , (órnese do 

Será lo bueno , i lo m e j o r , para los d ra -
mi st as en estas pinturas , que el publico pen-
sara , quando se las muestren, que los autores 
se han desojado en observar , i devanado los 
sesos en inventar i traer á la memoria los 
dultos , hechos i escritos de los enamorados 
que fisgan i reprehenden i siendo los mismos 
a :tores los originales de donde ellos compul-
san los testimonios. } N o es verdad que es 
muy grato a los hombres v a n o s , asi babo 
sos corno de boca seca , el eiogio de que son 
o han sido muy enamorados / Fues á buen 
s ^ u r o que lo gtangeará , por voto de todos, 
t i poeta que pinte al amor d« alguna de 
las maneras que propongo , porque tiene que 
m.ni;e»tar mas int thgencia t n la quisicosa, 
que si fuera un sin»píe enamorado de doce-
na. Hues mas le anuncio: que no perderá 
su t rabajo. 

El concur¿o de giótia dramática se abre, 
r.o solo para h»s ingenios festivos i vejame-
neros , sino también para los tiernos i pa-
téticos. La in vac ti va contra la venus vapa 
puede servir de cmeto i ur.a cerned ¡a las-
timera y o sen t imen ta l , como algunos dicen 
con sentimiento ni ¡O. En ella se caerá de <u 
peso hacer ver la imprevisión o inconseq- en-



9? cía de los Gobiernos aliteratados ( i ) t n man-
dar se aplique i propague la vacuna sin 
la compañía de otro preservativo m a t u r -
gente. Los Gobiernos consiguen con la sola 
práctica de ese arbitrio , que las viruelas que-
den extintas para que las bubas tengan mas 
victimas i mas hermosas que sacrificar h la 
venus meretr icia: quando con burlas d ramá-
ticas ¡ casas llanas, o mancebías, se remediaba 
todo fácilmente. 

Los modernos poetas campanudos i exá-
geracivos que llevan su tema de abultarlo i 
extremarlo todo hasta el punto de encare-
cer ¡os silenciosos i terribles misterios del 
amor de dos palomas urruiladoras ó de dos 
gemidoras tortolillas , se han d-.: parar en sus 
volaterías. / I quien sabe si abatirán ios al-
tos penachos de sus frases ;« la sencillez de 
cantar que hay tiempo de brama i zelo in-
distintamente para todo nnimal que solo t ie-
ne o puede tener al año una concepción' 
Burlas picantes contra el amor recitadas en el 
t e a t r o , en esta escueia del galanteo, serin po-
derosas a refrenar ¿i los que , entregados u la 
behetría del amor , no eran contenidos en su 
desbocamiento por las amarguras mas : .o.r :as 

(t) El pensamiento es rerJa.iero i el Jo.'cr 
anticipa Jo que Ja en su juetza , aun c,unnJo 
¡a experiencia Je algunos arios Ji.as Je na-
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del mundo que gus t aban : qualcs son zelos, 
desayrcs , deshonras , aversiones de este i de 
aquél , costas ru nosas , delirio cont inuo, ma -
gullamientos , erie?medades puercas , asesina-
tos , muertes dolorosos , rendimientos serv i -
les , i arrodillamientos, j gta» D¡os í arrodilla-
mientos , arrodillamientos ! 

P e r o , ¡hola! Cuydado que el paradero de 
estos dramas del amor recto vencedor del ape -

e un ación acredite el sentir receloso de D. 
M. N. , émulo de los llurehonas de Soto i 
Gerónimos de Huerta en hermanar el estu-
dio del arte de las curas con el de la 
poesía. Este médico amigo mió sospecha 
por sus observaciones que tu vacuna , pre-
servando efectivamente de ¡as viruelas , aere-
acuta tas fuerzas i pr.de r de ct> as enfer-
medades (¡ue ocasionan en los. niños tantos 
estragos de mortandad icmo hacían tas vi-
ruelas naturales, f'epito i,uc e.' pensamiento 
mió es verdadero , pues los Gi lúe trios ¡levan 
¡a mente te solutiva de salvar el numero ex-
cesivo de penonas q-.e ojeados perecer i an 
al rigor de tas viruelas j i prci urarJn sal-
varlas por n.é.tio tie inoculacicre: , si la va-
cuna uueda ..'es act edit a Ja i ct'uia a por su 
maléfica t ec.cn on. 

t...i>ezco de lu-.esafi.riimc.lcs f.-*a valuar 
(i .t.ctámcn de «;<v m i a ¿ u aVo , . 
11. ! -.i'-.sii.i '¡'.y el d.ir ti .,1/1" Ludia , en-



tito torc ido , ó de Antéros encadenando ú 
Cupido, no sea una i otra pa-eja de manos dere-
chas atada-, por el matrimonio. Nada de e>to. 
Basta nara exí:o feliz » regocijado qu ; lo. p r o -
tagonist as sac:d«s á la verjtümaa en las tn -
•u*i.tra::«s necedades i mantas que el amor 
artificial ergmdra , queden ton los oíos abier-
tos para notar sus devaneos pasados , i para 
dirigir la sexíial afición por la senda que la 
naturaleza señala i que ro. uiere la iehadad so-
cial. Heduciua, pues, la mutua ptopcns.on ácia 

Mazándose, la turba ch'rurgo-medicinante. 
Con fm poco sobér le conseno r.« buen 
jlñco hipocrático, i digno de estar a! la„o 
i tocar el hombro de los mejores /«imita-
tivos que empezaron á formarse et: ¡as l < :-
ver sida Jet literarias, i.un-ie haya hecho sus 
estudios i tenido ¡u p>..,'ica en una aca-
demia mev.es lustrosa. i -ta jué un co'egrj 

x hospitalario , produeidi» de o.rb-ros i sangra-
dores hasta los pocos años Itá en <\"<¡ t* 
/•o sin la ciencia la va*iduJ¡lia ce aquellos 
o-reos I títulos q: e nuestir-t sesudos t bucles 
l¡am..ban c p a n t a v i l h r i s . i,u,des so. las b'>r-
l(,s s muertas, las ><" c>: ; doctc.es ¡ borda-
duras, i las cócoras c. la 11.itre : >: >:•> " ''•<' 
t.nsa ia buueu a ja ;... que de .'•s ec.scr. . 
v.lentos i «/irci;/:rtí..- *te, tal a U:a 
i esroci./a i dilate.ta , » " < • ' ' 

frudentemente. 
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el se*6 i lo que la naturaleza quiere que 
s e a , volverá la cMma del siglo dorado á los 
pschos humanos de la ración , donde las afee- . 
cienes conyugales i paternas reynen sin estor-
bo , afianzadas en la buena doctrina de Ios-
te at ¡os. E tos levantaron a! galanteo j i el 
pal anteo r.o p-aede apocarse sino echándole 
encima los mismos teatros , i aplastándole con 
t-iks ahincadamente. 

Tornemos a nombrar mas nmenudo á C e r -
vantes i a sus entremeses , acertándonos al 
fin de esta jornada , á la q i a l llamaré cn-
Ueteri.ia si salgo bien del mal paso en que 
voy a entrar. B:en q u i , para cvitailo ro-
deando , antes de a s .nn» en el la planta m i -
raro a la redonda si hay otra senda por 
donde e-bar , que lleve al mismo paradero. . 
No se divisa... No se halla. .. no . . . I ré , pues, 
allanan J.» el pel groso cani no , que no es, r.o, 
un a t a j o , sino el único que conduce i guia 
a la posada. 

N O T I C I A D E A L G U N A S C O R R E C C I O -

N E S H i - C H A S E N E S T \ E D I C I O N , I 

D E L A S T ¿ U K N O H A N P O D I D O H A -

C E R S E . L O » dolo-.tes d ' l mal gusto d r a -
niatico mas nece>itados de reme o;o t cr.cn 
en lo tratado hasta aquí una t o r v a r.o mal 
abas tada , de dondí pn: . tm ,«sc..r ¡vi m:d>-
cinas análogas á su compás: i--m La c .ra -i-I 
abandono de uuestras u b ; a j cias;cu> del g.an 
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siglo , 6 del desden con eltas , está com-
pendiada en esta breve receta : acortamiento 
de periodos, frecuente division de párrafos, 
r,misión de redundancias , inmediación de ios 
relativos á sus antecedentes , compostura de 
lo inarmónico, concento de lo disonante, apén-
dices tí notas formadas de ios latinajos, de 
¡as digresiones, i de otros estorbos en el 
curso de ¡a narración , <¡ue detienen el lec-
tor i ¡e de sabe en. En alguno» a ti to-es hay 
poquísimo q-ie hacer para dexarlos ataviados 
al bien gusto moderno , como en don Car-
los Coloma, cuyas Guerras de Fian Jes reim-
primiré de a t i manera que tengan pasto sa-
broso gramát icos , retór icos, pol í t icos, m i -
litares i t>;d.»s Jos patriotas , si me ayuda i 
favorece un numero r a z o n a d de s;»b>cáp-
tores \ i ) . 

f t ) Don Antonio C.'pmviy acusa vista-
mente los d re jet os de jiui tez i e: 'g.sr.aa 
que se bal ¡un en ¡a entrada del primer li-
bro de las Guerras de Fiandes , es,»i¡as poi* 
C>•/'.• ma : C »nm.-arc e. te trabajo desde el p t i n -
cipi.» d*i año ds , «,ue en el que 
líéz'ie a !>s iv ta l.is de Fiaudes *, p e q u e 11O 
me C ' p ' o ' m ) coa !">» que.,.. Trno »,r cr.rta-
p. , ra:pi io S'ipérJ lw> i ce.co'.C u-c j \ t 
, :'•• i- oes .¡uedan e: estos term; not-, . co -
: c-te tr : > a i ; . < \ l • el principio ¡'el 

S i - . i ? , tu el i.ac llegu¿ á los ci tados 
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Ahora daré razón de algunas correccio-

nes 4Je he hecho en los en»remeses de Cer-
vantes , empez¡n.lo por la dedicatoria i el 
prólogo , op..»cuios que merecen conservarse 
como documentos de una parte de nuestra 
historia literaria. E->tas conecc-ones pueden 
servir de muestra de como habré en la parte 
gramatical salido de otras o:;*as que tengo 
en m e n u d a s con m i s esmero , atendiendo á 
quanto importa que la nación entera s¿ f a -
miliarize con la lectura de ellas. D ' x o para 
el oficio de escribanos las copias buenas i 
fíelos, i concordantes con los originales que 
exhteu en sus r'í»i»tro>. Un editor que so-
lid.-a hacer legi-lo a todos con gusto i pro-
vecho la obra ¿¿ un aut>»r clkoco antiguo, 
si bien carece de tuculiadeS p-.ra alterar Jas 
iduas 6 ol c i t i 'o peculiar , en ciertos acci -
dentes de n¡iv,'• na monta ti en* licencia de 
cercenar i d iskuar , remitiéndose a Jos o r i -
ginales del buen gusto. 

I,o corregido em e?ra edición no es, pues, 
lecciones que vo h i escogido entre las v a -
r iantes , por juzgirias mas adequadas al con-
texto , i al lenguage , estilo i mérito del 

ríe Flandes. No me conformo con los que 
escriben historia de lo que no vieron , i mo-
nos con que s? purmita t*c. fsto >:o es </*.--
' •• '•I>MF , sino / ( I ; Í « T en tiumíre i en y.if. • O » * * 

nc¡ auUr. 
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autor. Tales cotejo* *on poco compatibles con 
mi impaciencia genial , i desconformes i age-
nos enteramente de mi proposito de abrir un 
earning (bien fácil de allanar ) por donde 
los iectore;de la nación transiten seguros i 
aprovechados; i agasajados de modo que nunca 
de ¿I se desvien. No son variantes las clausulas 
corregidas. Son supresiones J e superfluidades de 
)a oracion , suplementos de las faltas de esta, 
vecindad de los relativos con sos anteceden-
t e s , arreglo de disonancias, desciframiento de 
anfibología*, restituciones de algunas clausulas 
i su veidadera colocation. 

I,a empresa de la edición de estos en-
t r e m e t s tiene contra el realce de su va-
lor un azúr no pequeño ; i e s , que escasean 
ó se desconocen generalmente los ex-mpiares 
de las dos impresiones anteriores. Ks lasti-
ma por c ieno q»»« todas las pen tes no pue-
dan practicar con Ja vista de sus ojos la com-
probación d i que la obra ha saü io con la 
d i fe ' enoa de h> pmtado a lo vivo. Kl simp e 
cotejo <lr aquellas impresiones, hecho por 
quules jui-.-ra personas, con esta tercera edi-
ción t j ia s i ofrece al pu'>!eo, sena l o q u e 
depusiera un testimonies swfi imte en abono 
i recomendación dvl rs/onaole desempeño de 
la empresa a comer ida Kl editor esta , c»-n 
t o d o , tentadísimo a decir que »3 ejicitin de 
otra obra de ca.i la.l ¡tus relevante por la 
maici i a habí u n sal.do mucha mas at i ldada; 
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pero se muerde la lengua , prefiriendo la o b s -
curidad de su rínconcillo a la acusación de 
que echa boca nadas. 

Supresiones. —— En la dedicatoria de-
cía : „ a h o m se aposta ó no el jardín de mi 
,,corto ingenio , que los frutos que el ofre-
ciere é t c . " Omitióse el que , t omo ocioso. 
Suplemento i anfibomgia desci:iada en el mis-
ino lugar. , , l .os frutos q ,e el ofreciere han 
„ e e ser de V . E . , a quien onezco el de 
„estt:s comedias i entremeses , no tan tiesa-
.Jriaos , a mi parecer , que no puedan dar 
„3¡gurí g ¡.-to.'- El articulo el es relativo de 
traivs , i el a d i t i v o des, h uios rc.ncicrta, 
al partcer , con entremeses , concordancia que 
r.o o:ce bien con la intención del a«.tor , que 
tuv e a la voz frutos por bl?nco i termino del 
periodo. Haciendo la concordám i a del a d -
janto con en remeses , como que patece se 
excluyen las comedias , siendo ::st que (Cer-
vantes las apreciaba en mas tjue á los ent reme-
ses. Hrcienoola <on f»«?<;r, c o n o de lie fer , 
pasa uno por la alternativa de un pi»it:;l he-
cho singular i vuelto a bace-r plural , que-
dando por mas persp caz cue sea , con*uso; 
i t;iiando menos , caviloso i vacilante en el 
verdadero sentido Hon Blas Nr.sane conser-
vo , ii fuer de bu«-n cur¡ar;o , la porc-da de 
la piimera in presión , en la qual c - t o a u s -
tamnadas estas dudosas c* inc¡er!:.s teit<ir.:a-i-
(ÍJ.< cil ioíüia de uiaCi mcio» lain... . . . . 
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„ocho comedías 

ocho entremeses 
nuevos , 

„nunca representados, 
compuestas 

„/>er M. de C- S. 
Disonancia. „Don Quixote lleva infor -

„mación hecha de que no es el el contenido 
,,en aquella historia. '4 Evitóse la disonancia 
hiulca con un truequeci 15o , como se vera en 
MI lugar. La dedicatoria se ha dividido 
en tres párrafos , para desahogo del lector i 
mayor claridad. 

Pasemos al prólogo. Restituciones de al-» 
gutías clausulas á su verdadera colocacion. — -
„ N o había figura que saliese o pareciese sa-
„ | i r del centro de la tierra por lo hueco del 
„ tea t io , al qual componían quatro ton to ; en 
, .quadro , i quatro ó seis tablas encima , con 
,»<pie se levantaba del suelo quatro palmos, 
,,ni menos laxa ban del cielo nubes ccn ange-
l í e s , o con a lmas." El autor , antes o des-
pues de haber referido de qué i como se 
componía el teatro primitivo de la nación, 
debía haber dicho las decoraciones i apar ien-
cias que le f a l t aban , i no cortar el hilo nor 
aprovechar el relati vo a ! .;.*<«/, con el que 
ingirió dos incisos «,ue, formatuo oracion per-
fecta , hacen que el resto del periódo ven-
ga como una particularidad postergada que 
MÍ oh ido poner en su lugar. 



1 0 $ 

Mas abaxo. „Naharro quitó las barbas de 
los tarsantes, que hasta entonces ninguno re-
presentaba sin barba postiza ; 6 h:ao & c . " 
A']•»«. no encuendo delecto gramatical. E l 
y-..» e* c a u s a l , ! equivale i¡ fo< que. Encuen-
tro , si , alg ;:i trascuerdo logico. Cervantes 
quiere decir que ninguno de los lardantes re-
presentaba hasta entonces sin barba post i -
za i el q'-'C d«nota , contra su sentir, 
q>j« S: .har ro quito las barbas en razón de 
que tu Jos los farsantes representa'an con 

lias.... E:i!... Pase por modismo la locucion 
de C-Mva¡.ti-s. No quiero que esta nocí lia ie 
cuente p<-r coneccion. Sin embargo , lo reim-
preso la lleva. 

Su;••!'• memo de faltas. — ..Pero es-
to f to.: o lo Jecoralivo Je ¡a enero ) r.o 
í¡c'"> al su1lime punto en que esta ahora : i 
e• •,-) <» verdad que i.o so me pu^iie con'ra-
c-1 r , i rqui entra el salir vo de los limi-
tes o« im it;.r.v7a, que íe vieron en los t ea -
tros de Madrid representar los Tratos de A r -
gfel.*1 A |ui h Y dos paréntesis, e rro tras otro, 
rompiendo ií.sarac;:>Um ntc el hilo del dis-
curso i debatí-.tar.e.o al ie{tor , ei quul , por 
pronto que vu: Iva «n »• i siu c a ' o s , ta rda-
ra sus q u a f o mm.i'os I a r g r- < en d a j con el 
adverbio tempo'a! ,.1,-ta ; -.¡.r'a-io al e.ue se 
'.-.-•'•n su c< n<or'.e. La correct ion <e ha hecho 
te .-;:e".d'< l:.s nism:.s pala oras del a ..tor S« 

rr¿•..;.:jamure quJ el ed.tor se 
M 
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a qui tomar de la pereza que le embistió con 
la memó-ia de lo mucho que vale el poco 
trabajo de los pedimentos abogadiles, i no 
d i o , como pudie ra , otro giro mas suave á 
las oraciones. 

Peor es lo que se sigue, „E1 " verso es 
«1 mismo que piden las comedias , que ha 
de ser de los tres estilos el ínfimo.14 j l tan 
peor como es!.. Por mas diligencias que he 
practicado para enderezar el tuerto de esta 
loe uc i on , me he quedado in Mbís. ¡Válgate 
Dios por locucion I ¡ q u e bten hubieras pe-
tado en boca del Vizcaíno f»giJo !... El 
mas sabiondo de su nación se muestra en este 
pasage muy mal instruido en lo mas coman 
i corriente de su ornada profesor» , i muy 
atrasado en los términos de su facultad. Se 
ha puesto la ciaiuula , que tiene mucho de 
la retorica abogad?! i escribana! , lo menos 
malo que ha parecido. 

Once p «tratos componen la partición del 
prologo. En el q u 4 no h? topado con ¡as 
siguientes exprv-iones que Peluccr le atr i -
buye tn su vid i de Cervante. n i pa-
gina i - i . to'i.tí eft os ( los farsantes } timen 
pecios futuaguaJ;s , no h.sc.t-i p.n Je tr.it-
tr:fo\ --se viese aesf.:. ;>•, ,'<< ^ ue furnia 
apriesa , i se Ji;¡i:uÍM .1 , o no se e>iter.Ha 
qnanJo se representar.:; Huero es <j\¡¡* v» 
Vpa que he sido adereza-Or , i i.c t ia¿ d> i 
de expresiones. 



En la escena primera de ¡a Cueva de 
Sidamonca habia en boca de Cristina en pa-
snge que incluía dos deiectos : el uno de so-
bra de un que , i el otro de anfibología: este 
segundo es muy mal defecto ; ¡ lo peor es, 
que r.o he pedido quitarlo. „ jOh espejo del 
matrimonio ! A fe que si todas las casadas 
quisiesen tanto á sus maridos , como mi se-
ñara I.eonarda quiere a) s u y o , que otro gallo 
le ; cantase.*4 / A quienes había de cantar otro 
gallo : / a las casadas , o á los maridos? E l 
orden d¿ la oracion pide q?e el articulo let 
se rc í ica a cacadas , i la mente de Cristina 
era que los maridos ferian los cantados. 

Del primer defecto había vatios exemplos. 
. No bastaran quatro para muestra ? Primero: 
en el l'icjo Zeloso, escena q u i n t a : ,,á f é 
señora Tia , que tiene poco an imo ; i que 
si j : ) fuera de su edad , que no me e&ptm-
t irán hombres armados." Segunao : „ en ve r -
dad t,ue si le v ieses , que se te alegrase e ! 
alma." Los quet cursivos son Jos suprimidos. 
Tercero : „p'ie» en verdad , señota Hortigo>a, 
que -í no fuera por t i l a , q-.c no hubiera 
sucedido nadi de lo sucedido.*' Q u a r t o : en 
h escena du« Jemima del /izcaino fingido : ,,¿ 
té que en este parecer, que r.o es nada burro. 

Kn la e>i ena primera'del mismo V i z c a i -
no ha'ua es:a uisio^acion , que & pe. ar de 

taymiria d ; e<ta scv:i;ana , ha de que-
e»;a ve¿ bar iáda." Q.edaado asi la o ra -
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c í o i t , solo por conjetura se podia sacar que 
)a sevillana hab¡ i de ser la bu r l ada ; i no, á 
pesar de su taymena , alguna otra cosa. Ta l 
ver. una de las cadenas ó bolsa*, que son el sus-
tant ivo determinante o el supu-sto de Ins ora-
ciones antácedsntes: inteligencia que h-ce un 
sentido disparatado - - Kn la cstvua d«'c¡-re-
quinta del mismo entremés h i y u maui r»-ns-
truccion apa-ente , la que no he •••«:,:,.d uso, 
ni como tropiezo del a u t o - , ni como t n : r . ¡ 0i> 
impren ta : antes bien aiabo el primor ton *¡;e 
está pintada la finuida agitación «.-- S . i o : / n -
no. Kl pasage es e s t e : „ la i in ' ,vr d . - í ' i . t - a 
„r.os ha sucedido de! mundo / ' Por : <"..>- i. t 
sucedido la mry.r desgrana del »»;r.>•..'•; : •>: 
/,i mayor desgracia del »•••;•: r¡ nr-¡ i.a s:-
cedi l'j. Pero ci desasosiego del animo no t e -
r c cuerna con el orden l e g u o i {yr-mv: ¡i 
de las palabras. — Kn la m¡>m» e-.<ei. i lia i a 
esta errata patente : „<on e*o pcr 'o á o:-o 
hueso." Se ha enmen.lauo ¿¿ la muñera >,ue 
todos Saben que ¡a ha- ersrr. 

De ic l . t ivus divorciados de sus ' m e -
dentes ha Lia doccr.as d i e jemplares . Pongaje 
uno en ve; «o. 

, Dio la g . l s ra r¡l t ns:e en B rS-ri i , 
donde la ' tm. ' ! d-» un \ .cr me puso *1 

Como K car:au':.:i o > rae n ; >to po: el 
juez en Ber;<¿'..u , mu<> « a la ¡-alera , se ha 
desii-rrr'-O el t r i r . i i , ci-rr.K» . 

. .Dio al i... te en B-r ix i .a la ga iua . " ' 
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jO'ie no hubiera sido dos siglos antes la 

expedí ion de l .o 'd Exmoutb ! ^ 
L)e coniuncioncs suprimidas i d« qttes cau-

sa'es "desechados no hay qu-j hacer reseña, 
p e q u e seria minea acabar , i aburar la p a -
ciencia d--l lee*or. Esta advertencia es ge* 
riera I, i comprehensiva ü todo lo reimpreso. 

fmo-reccion.s invencibles á la corta c a -
pacidad d.-l editor.-- — Kn la exorna quinta 
de la Cueva : . ,¡Oran muge. í L'e rucita os 
ho daJ» el c i e l o , señor c o m a d r e : daute 
gracia* por ello No en: i end) m u ? o J e 
fuera us ha Ja Jo. Si hay elipsu , supla-
la erro. 

No he alcanzado lo que sign fíca , ,Rcy« 
Jero romane i ,tu11 en la citada Cuera J-* S.f-
Imuauca , ni lo que quiero decir u<r: ¿s.'a en 
ei principio del Ret at lo Je las ttu.rav.ilus. 
A vr.n es .s d«.s vooes para que l'i Ac:;-
tí:¡ma Ks parióla cnri.¿ue7ca su diccionario de 
la I :t'.?<ia castellana Scmc-en es otro voca-
blo incognito que se resistir. en la e-iccna tei — 
cjra del Vizcaíno finado , i envío a los pifcs 
"de la Keal Academia. 

C'-rccciotic» d ' üc i ! txecuci. n , i just id-
eación de aigunas rupeiicion-s. l,o< mojo-
nes 1 catavinos inan.-aM.lesc". , a cuyo d;ct 1-
nien someto la c o n e x i ó n , d?cn'-iraii si en n 
escena secunda do /<1 ('..era e;im.nd¿ b.eu 
vino de una hoja en el ¡ .¿ar t j -e c.ee'.a jc 

:.t oreja. 
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Ot ra errata se hallaba en la escena dé-

cima de ta Guarda euydndosa : „ ; Q u a desmán, 
* i Que ace finamiento es e s t e / " K»r alucina-

tniento ; o , mas bien, a f i n a m i e n t o : esto es , 
acto de ases inar ; pues t res hombres , bien 
6 mal armados , iban & reñir. - Otra e - r a t a 
en el dicho entremés. ,y/tmo. ¿ D e q u e sir-
ve darme cuenta d s eso ? Sot. De que ha-
llara usted por ellos ( l o s papeles de Ins in-
formaciones de sus servicios ) ser posible ser 
verdad una que ahora d i r e , i ert<,\- que es-
toy consultado Í K " Se ha co: regí do i es 
que estoy contultado. 

La escena iJecimu-quarta del mismo entremos 
empezaba eon este nombre : , ,Almar. ." S : ha 
corregido como erra ta , subsrituv'mao : ,, M ú -
sicos:" Pues hemos /legato d timp.o v• c, 

Ei plural del p-meipe de las timebb.s 
que acompaña esta cláusula , ,enrr^ con com 
mil C e/ce fruyes" en el /'tejo Zet*<o, ha p a -
recido errata. Na lo ha parec ido , i no 
lo es en t-fecto , el u- i tepuvto ártico o fe-
menino i la vor dr.íeu qua 11 d i no significa 
m a n d a t o , sino traza o ui<p>".ic¡on de médio* 
para el iog-o de j l j m tin. S;ÍI u a i m ^ j , f n 
gtácia ds l i ciari in.l , h i i abolí-so el an t i -
quismo en >;>:e l . . g : r : , " xr ¡i ruóun que h s -
n u s d a d " del l'.e'y, A <o. 

El V. ni. o v ursira o vuesn rrurc-H se 
reduvo al Mr: • > • u : ' . \ i e> l i r«.;mpie'luu, 
mii .oj en lo -¡\¡j ...ic.i) ¡ >s nt-.-r:ios a la j u s -
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tícia en el Retablo , ménos «n el Juez de 
Jos divorcios , i en el remate del Viejo 2 e -
loso , donde Jo halle impreso con todas sus 
letras i i en aqutllo» lances en que tiene un 
sabofcilJo i gracia particular. 

K» algunos versos de los Alcaldes i del 
Ruf-Jn se ha quitado ia si na lera i aspira-
ción a 11 h , conviniéndola t n ¡©ta , s iem-
pre que el nielro convida al xaru.alñmo an-
da h. z. 

El poeta patriarca de nuestros calidos i 
de sa tent ados componedor i s , i expu^rtsdor so-
ber nio «-.I juicioso entusiasmo tie Ja oda, 
C¡irruegos , esvnbic en ia pagina 170 de su 
t ' -gedia Idemenio , edición de 1798 , un 
seco sale el rey, traducción literal d t i f ran-
cés sort le rr.¡ , en lugjr del españolismo 
vase. Al principio de Ja pagina siguiente 
e>ta enmendado el francesismo con la pre-
posición de, diciendo . Pciithénes sale del 
teat to. Pero en lu página »75 hay el mis-
mo írancesismo que c e n d r o , i rey (erado en 
la y j t t n las qua Jes :-e lee por su orden: 
salen Linceo 1 í.icas : sale ¿Venan : en vea 
del va>:sf i vase , que es lo derecho , Jo 
Haro , lo claro i lo tastelL.no notoriamente. 
Otras vece.» el nuevo Mij.ufl Silviyra u-a 
de la voz s.ae en su geriuyna significación, 
con lo que se aumenta m el lector la con-
tiision , causada por el «st acn.lo i t ioíon-
drainicnto de los persocaj?«.i oe ¡a tragedia. 
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E l e d i t o r , considerando que la locura furiosa 
de ese poeta ha prendido i encarnado en 
muchos como rubia de pe r ro , acuite con ei 
remedio que puede propinar , repit iendo el 
saie, entra i futrase de los entremeses , con 
io mira de que estas i otras expresiones 
permanezcan tan grabadas en i a memoria de 
los leyentes , que siquiera este p o l u t o úe 
castellano quede salvo d e ¡os estrago* del t u -
r ibauJo. 

No es por demás a d v e r t i r , si no c<~mo 
correvCÍon, como mejora de lo reimpreso, 
tjue en ias dos ediciones an.criores los nom-
bres de las personas de los entremeses se 
iba a sa bienio ü me i ida q-ae los ínter loe: i to-
res salían U las tab^a». Ha»¿ an icipaco, pu-:s, 
la lista de ios rtomores de l:.* p - : ; o ü J . , po-
niéndola al pnncíp'O oe Ca la t i i t reu-ts inn 
u n j incicacicrci l la ,de la cai.d^d i cora» ¡va 
con que cada persona es mtroJuci i a . AM-
mi mo s*fluían al p e oe las persona;: ei pa-
rage de la acc.on ; i >a> nu» veces, el t iem-
po ..ais la acción ou 'a . i a qué hora de. d a. 

No si son a)ch.'. -.mos o l u í : . . . juk»S 
los i¡ufs cursi.-os sig. ic . t-rs lo q K'. -r- '¿uro 
es que me suenan don>'-amenté : ,,l» • - '.a 
salir por ias ventanas , co por l a . p . e • 
ta . ' en el HuU'.Mo. I eu la K.acc.on do 
los Ai all>'¡ oe ¡ Jahar ro : , p •««••tu go-»»-n.r, 
i o <:u,' a I>ag.iiZp, >'ao a ¡a ni >m;; lloü.J •• 
Lo cierto es VI .NO» ca : : ta ic icoS . S J U . O . - Í , 



como por el fuente > yuan a , que no for el 
agua, no vicie ion de Ital ia. 

Otra corrección invencible. - Se me ha 
pasado colocar en MI lugar en a e n ata i n -
corregible , que me ha t ia ido n,arcado a l -
gunas horas, I. fcc.se en la esctr.a tercera del 
V,'/caí no : ,,usted dará los ciiez cicccos , há -
lale una i chalar ¡a al borrico i se quedará 
con t i ! : ¡ ( cvn la cadena ). Hegaha , por 
regalo o p roen te , dicen las gentes poco cul-
tas de A . " I « » . < J C I 3 Mas la r.-palia no signi-
fica otra t o a i.ue la preeminencia que d i -
mana del oficio de rev ; i por extension, ¡a 
prerrogativa a iv^á á otro imp leo de en t i -
cad. Vea ia Ural Acttdúnia que destu-o dar 
a e-a regular;a , c e que hagu donaciiu en 
fe r ni a. 

I/ 'ccion de maestro de escuela. —— A b o 
la maro de c»te es pitido de correccior.es t en 

s ewriipli 'os pvda$-<'g-cos de buena lect .cco 
care l iana , no ex»< p;urca en presa ni en 
.RKtro. K1 priiiun» s<: sacará tic la esce-
na undécima del Vicio Zeloso : , todas Vues-
tra» hueras obras la» l acé i s en fecu io mor-
tal. Ds i r f r ' e do* c o i m a s ce r í a l e s . M i se-
gundo se»ti temado e i a e s n n a i.cCit.a ce 
Ja Cueva : . . r c j i e rq i , i »>..•«••«/ qi.al 
Sale." l.n itriMq enein A-ai.jo del*: Jo -
rrar en la p: is-a K)i >.e -n q i U - m : «V 
n a tic a castei^r.u ci exe.-t r - <¡e ra : a i1 o--e «. e 
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dice usan los poetas en amaste:, conistes, por 
amaste i cogiste: puss son segundas per onns 
de plural los nominativos o supuestos sot-re¿n-
te nonios; í los verbos no tie > en en estos c;uos 
añadidura , sino supresión o sincopa , la y..e 
quitada , suenan amústeis, cogisteis. Todas las 
escrituras antiguas e&tan deponiendo contra 
el señor epi tomista. Kl qual, ta!to de la i.o'i-
c ia de qu-j hay en castellano t¡n c c k ; ¡e so-
neto que empieza : ¡ ó üui«es fren Jas , por 
tu i mal hail a Jas í en cuyos tercetos está fal-
sificada su paiagoge ; se auhirio a l» auto-
ridad de la relación que las Í ; Í Í : . I< recitan 
en las amigas , o maes t ras , o acaoen.ius. Ks-
te es c-l texto clasico i magistral cié Ara.¿¡o: 

/ /. ic va s te s el papel J J<> >i II <.: i i¡ o-
Pregunta diiigida á s«j' ; ida pciMiria de 

Singular , i.ue es el portaocr ds la cai ta , 
(rat a Jo de tu ; puc> diciendo t i cartero q . e 
con Hodiigo dorm>a , se le p e g u n t a : 

„ . Kq qué lo conociste i b.n que 
ronca'-a. 

C O N C L U S I O N . — I. argüí sirvo p a - e v r á 
CSte prologo a los q re re;:-ii:.n el tan.;.": ce 
lo» escrito» por las ho¡as impresas , i i o p>r 
las cvsas «;•.»-; los escritos comier.en. K¡ • SK vo 
de arali*.s de ocho erür.m ses .on las uí!-. -.i -
ties mas ade.ruadas al i»tr.oo ¡;; ;inio-u de r u s -
tro teatro , eo «••; crespa. It.i en tjuatro ¡ ivas : la 
dumts.raeion de que poco» oe tius>:ios cru-



ditos han leído las obras de que forman ju i -
cio con mucho min is te r io , i el aviso de que 
no tejemos cusí mas que elegios i v i tupe-
rios vag. s en orden á e l las} no* son asun-
tos de pocos renglones : ia censura de las 
pedanterías ktinescas con que literatos no 
indines creen dar lustre "á las obras propias 
i agenas que pub.ican , es di¿na de ocupar 
inter potadamente algunos espacios: el a ta jo 
de la publicación o el descrédito anticipado 
de una bib;io:eca indigesta de esci i tore: es-
pañoles , que in faliblemente va fc dar una ruin 
idea de nuestra litetattira , merece llenar un 
s tío no estrecho en una obra emp-endida en 
hor 

¡or de la lengua castellana t la indicación de 
como deS-en reimprimirse las obras de nuestros 
ciánicos antiguos con fidelidad i sin servidum-
bre , con gravedad i sin pesadez , es un t r s -
I ajo que no se evacúa en c i ' r a : la impug-
nación del amor facticio , fastidioso é inve-
risímil , que se panegiriza en las novelas i 
dramas , puede contribuir tanto á que algunos 
poetas i noveladores bi<n intencionados se d e -
diquen á sosegar algunas per-i.nas caldeadas, 
atenían. 'olas el luego devondor «M amor 
dramático i novele-co , ha o•: inte i-sar tanto 
por el refrigerio qu:r algunos padres de l a -
milla barrunten q e ha de e«p. . r . r sobre su 
deseen,:em :a en la eda.i mas Cv.í-k r.nda i 
volcanei amorosos j que puede acu;at¿c 1a bte-
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vedad del vejümsn. O've'C» d e tanta impor-
tancia , como estcn bien naidos ¡ enl.az.uios 
oportunamente, nr> pueden hacer par í p-:r.-on:<s 
de m miaño discurso larga, sino amena, una du-
plicada escritura. 

El editor s.'ña un loco de atar en pro-
meterse de la puhliracion de «s os en;rcme-
ses una reforma súbita i toral en el f i t r o , 
en el gusto de nuestros lee to-es, i <:n el le i .ma 
nacional. P e r o r o va d?.scaniir «do <.n prvs.i-
mir que esta iei:npre*ion dar.» ¡mtre al nom-
bre de Ce rvsn: es , proveerá de finura oe chis-
tes para ani'ii t - t las conversaciones, « -rvira 
de timbre r¡ i i dramática española , de i ve ti-
piar á los autores de comeo.-.s, de d . l . e 
diversion .i ¡o; exp etadores n a : a;<s, i de 

..pa.ro n ¡t ;t. v.» a los icprc sent:.:::.:? creeros. 
Jnarco C<i :: o , ¿jtie ha il n ,j.> de ?:..<:nis 
de s i ta.t¿ a::vsS<¡ta de racio. .m.», i d*? re-
tí .no .r.ci-s d i >0 ere a r«.--a , lo» p:d vgos i 
d'-.tica o ¡a- d i s i s comedias , o i ce iu ¡y r un-
í-ido v;u ' la .U.ait de g'..wia q .;r un ii-::ma 
pu-d t p . U . c , es c o r en jn .nos de es:os 
roí . • :; ..!<>-. i ;¡ e -.).. ¡ <> «0 d:sl:.!: ! / Acr.so 
r u s t r o - i a •1 r.:.s de p ' !~-<on son ir. as ap ro -
p'i.i'.» .* . . 1 : lo. drr;.;i:s r.o nr.,«.-."a:i re -
Vi.*. •• I i:: aÑin-.s / . 1 .e f v i . i c un ouen 
011 :1 . . r rpr-s . are m .i en una cat-a 

p . r ; : .. • , :> • :o qu? v . ci -:.>•>•(."" r o r < i 
Sí «.a -n Ua to ; ib; i -



Co? A h í s i : dice el sutil Celen io : si pier-
d e , i si desmerece: la multitud i el pú -
Hrco ( n o el v u l g o ) reunidos :i l!i , tor n u n 
un tribunal , de iuy«s juicios no hay npe-
Juco.i, (¿ual es la d lercncia que hay , pre-
gunto yo al arcade smonuniúco , entre m a l -
t.tud i ptiohco , i el vuigo , congregados en 
ei teut-o • ¡ Con que arte las sentencias del 
publico i ni..lti'.uJ se ciernen , apartan i d is -
tii-.guea de la- del v u l g o , formando roda la 
í»os.¡ ivt. n i una .i.asa en el teatror ; Que sen-
tencia constituye e jecutor ia en un di ama que 
t s aplaudido en un t e a t i o , i s i i v d u en o : ro ; 

es hucheado en un tiempo , i m otro 
es victoteado • Desde q re hay teatros no 
ha sucedido , ó por paroa¡.dados d : lo- mos-
queteros , o por Ni en ó mal d-.-semp ño de 
los recitantes , qu>: dramas medianos, i a.:n 
pésimos , han tímido un palmoteo exj raordi -
n rio i i que otros buenos , i aun o primos, han 
l¡:v .do una grita descomunal ' Sena en en-
t u m o cómico un caí acter , al que un buen 
p3üM r.¡vistiese c»«n trdas las in. nnodcracio-
!!<* i sandeces que ínarco Cclemo tiene ver-
tidas e;t prrsona s u y a , l i s o atestiguan 
que ro es m s q .e un mero rem- itmor su • 
per ricial Í elevan, e , que en fuerza d • :.r.:i 
ex joisita educación Üteiiria ;ai;o oe <;;s ju-
g .e t - s con lucimiimt.i: a-i venes p i.ona'. 
i nicior.es aplicadas i cal tas g-.r.ar ei t>;uio 
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de encendidas i sabías á otras ignorantes i 
negligentes , que en real 'dad alcanzan i p e -
netran mas con sus salas disposición i a p -
t i tud naturales. D e l e notarse que las incoti-
se<|iienc<a<i i contradice ¡ones que no» parteen 
particuia'idades bien ¡ incidas en los perso-
nages d¿ las comedias de Ina-co Ceiénio , r.o 
son sino devaneos i paralogismos do i g.tuo-
propio del arcade autor , gc.no no desamado 
de la misa d^l z u e c o , pero enojoso al oí -
cernimiento de Solía. 

Deprec iando , pues, las haberlas d e C e -
lénio , 1:1.ii'»aa-, d . m a v >r r:'u'acii>n , digo 
que e«t s cm r e n d e s in-und'ian la golosina 
i la miel del g i>to en los meros afi-
c ionados , i lo< 111 ius'ria an «n ia recitae'<on 
cómica, i en di-itr: jmr d* comedias i de laño*4 
i chiste-, conuco*. Tengo para mi que los afi-
cionado» h ..i de ser los pnmeros qua tomen de 
memoria los er.trcmeses para representa:lo-, 
exercitando * un t i e m p j l a mús ica , el canto i 
el b>sbí; trei atractivos de qua todos l o s e n -
tremeses e*!au adornad un n >. el primero, ',ue 
carece H-."I c a n t o ; i espero loníiadumente .¡t.e 
por aquí S Í •.? ripiei.¿ a punfi-.'ar el GUSRU DE 

¡os t-s > t r iiO% es -n : o ; c"'i not.¡vl-t 1 a 
de la oicc 0:1 d e l o . q : : cometen tantas ale-
vosas i tiat 'S d->ji:s 1(1:1::.! la lengua de .s.i 
p á 1¡ n. 

El dou ( ) í K;:i se i e l, : Pe:o '2 C>-



t ú J i a : ; S e m a n d a n ii l a m e m ó ' i a m u c h o s 
TRONOS d e MI n a r r a c i ó n '/ Y o p r o s u m o q u e « o . 
i ' u r e r a c e i o s e c i t a r : a l g u n a s s v t u t u i a s , s e 
h a c e n t r e q u n t c s c o m p a r a c i o n e s c o n e l c a b a -
i l . r o a n d a n t e , i c o n su e s c u d e r o i r o c í n ; 
m a s r o h a y q u e b u s c a r e n J«iS c o n v e r s a -
c i o n e s ni <n l o s e s c r i t o s r a s t i o d e s e m e j a n -
'•> n i ;.s< m o d e i m i t a c i ó n d e lá p u r a , p r o -
pia , t : !e? .ame i s i g n i f i c a t i v a I c n u a o n C ' e r -
v:,: . t '«¡: .r¡ t . | , a n a t u r a l i d a d d e ¡o» e n t r e m e -
s o e n h: pits* u * a e e i ur.d.c¡o::;-s i g e n i o s 
t a n vi v e m o s , !:i c o n : o r m < d ; . d a p a r e n t e d e l 
l ' - ' i ; ••'•<•;<: i e s t 1 io d e e l ¡os c o n e l c o ' r i e n -
t- uc i d : a , d i s p o n d r á n n u e s t r a n e - e d a d i 
j . : v M . i u d , c r i a d a s c c n e s t a ¡ e c h e « a m s i m a , 

¡ccitTir i rv;<met c o n «-st i .dio e l J t r g u a -
d e l a s d e m á s o b r a s d e C e r v a n t e s , C o n 

l o »;ue ¡ tih ! ¡ p b - g u e a D i o s ! m e l í s o n -
g<u d e q u e s e r e s t a u r a r a i n s e n s i b l e m e n t e l a 
e ; : : . - r c ? a # ¡ p u r a g r a c i a d e la l e n g u a c a s t e -
l l ana . Si e s t o r.o su v e r i f i c a e n g e n e r a l , a 
lo r u m o s <» t e n d r á m a s r o r . e e ¡ n u c í : t o t-s-
pecti! . . : v o d e l u i . o m a m u : e ; n o . l ) e i o s a c -
t u a l e s f a ' < a n : . s d e p - c v . s . o n e « p c r o q u e h a -
r á n e n c o r . t m u r s i tv.-n t x t ' C u t a d a s r e p r e -
s e n t a t i o n ' ^ d e e s t o s e n t r e n u s , ? a Ja m > m ó -
r . a o e C e r v a n t e s l i me ' r»ed q u e lo» ¡ j n o -
r >n;fs r e c i t a d o r e s Oc su t i e m p o r o q u i s i e r o n 
h a c e r . e en vio.». 

D e s d e C e r v a n t e s p u e s t o e n e l t e a -



n o 
t ro i aprendido de memoria , no «erh e x -
traño que se vaya subiendo á o::o» auto-
res castellanos, que por su sabiduría i las 
materias que trataron snn mas e s t imares 
que el autor del Quixote , cuya locucion, 
por vária i abundante que s . a en e! rucio, 
un ió usjal , no presta términos para t r a -
tar de ninguna ciencia , arte ni cíL o con 
mediana profundidad. Luían i ¿VIay..ns , Ios-
ver Jaderos restauradores d l t>.u n gusto «.ta 
prosa i en verso , Í los maestros de la bien 
dirigida afLion a nuesfv> autores tlisíeos, 
i aun a los respetables, pero poco cultos 
íund adores eel habla castei , floreeie-
ron desde el primer teteu» d-i sig'o proxi-
mo pasado. IXsdu enter, ees ! • ¿ im jrt-nras :.i> 
hin descansado de rejiroduesr cu var as o -
mas i tamaños, i con va-io; r ibe te d ; gra-
bado i erudición, r o s o o el I;;«e::.j o Hi-
dalgo ce la Mancha , sino tam rih.s No-
vela» Exeniplares , la (íjlatc-i , : jos 
ciíi Ptrsiiss i Sigisimind *. i oí Viage ;.¡ P . r i u -
.'.o, aviando este vi jge un» v«-v ton i a ;:;c.v en 
de dos dramas que .«•<.• ir.t¡t>» au c.••? v .i-a i v... • 
gedta cel tan lamo»o Mig,-:l o-.: C . I. 
ttys restaurmlorsj aba'< a:».n en k cq :: :.«. o 
ilustrada intención tojos ;o*c&>:. os i t .10 > 
escritoras de mérito verdeen o. Como >:.'v-.n 
g r a d u a r l o por la ; , t ; i ' d a c oe h < ;¡ t-:¡ a s co . : -
junta al iuen desempaño resp-ect.vo a c ^ e 
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argumento , colocaban á Cervantes en el p r i -
mer puesto de los noveladores j mas en pun-
to de l i t e r a t u r a , de en tend imien to , de sa-
bir , de publica uti l idad , i aun de eloqiien-
cia castellana , le ponian muy atrás de I03 
innumerables que en t eokg ia , ét ica , física, 
medicina , historia n a t u r a l , as t ronomía, náu-
tica , historia civil , mil i tar i eclesiástica, 
ant igüedades , economía política i letras hu -
manas le llevaban i llevan tanta ventaja , q u a n -
ta es mayor la uti l idad que traen a los hom-
bres las ciencias que las fantasías de la i m a -
ginación. / E l nombre de Cervantes por qud 
ha de ser mas ilustre que los nombres de 
los Olivas i Villalobos , de los Zúñjgas i M e n -
doza s , de los Avilas i G r a n a d a s , de los R i . 
vadeneyras i C h a i d e s , de los Siguenzas í M a r . 
q n e z e s , de los Huar tes de San Juan i G e -
rónimos de Huerta , de los Marianas i Co^ 
lomas , de los Moneadas i Solises , de los 
Navarre tes i Sanchos de M o n e a d a , de ios 
Osónos i Mart inezes de la M a t a ; 

E l atan de reimprimir i mas reimprimir 
las obras de un <o!o autor quando era im-
posible que escaseasen los exemplares , casi, 
caí i confirma el parecer arrojado del francés 
que dixo , con la ir.-elle*son que en otros 
n i ju ' c r . p-m:os concernientes á España , , ,que 
n . ss t ra r.aCi.M r o poseía mas q u j un libro 
l i c i v , i «,.,'Í se mofaba de todos los de-
ni-. . '" í .os e j i t e r e s do las obras de Ce ivan-

16 
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tes pueden, respecto de su autor a m a d o , re -
putarse semejantes a los c a be z-, dos que , tal tes 
de copia de razones para probar i soMfnt-r 
su in t en to , se aterran en repetir i t on ai h 
repetir centenart-s de veres las p n U b u s d e 
apoyo que d«*stie el principio de la plát ica 
les vinieron a la c a l e r a i á la lir^us». Kl 
p r o c e d e r , p u e s , de los meros editores C e r -
v a n t e s c o s , O, por mejor üei i r , q e u o t e r i a -
r.os, ouede representarse sin i r j w a reducido 
a este breve i tcmper.dioso rsizctami» n« : vo-
sotros, envidiosos i mal rnictn.acos c-Misnge-
ros , no c a h f u m s de bueno «¡as l i l ro u n e -
llur.o qt;e el oen Q u i x o t e : pues temad (Qui-
x o t e i mas Quixote : que si juntáis tedas ias 
eoic on« s pub luaoas en sesenta s , ' t .m .a -
re is una bibüeteca de buenos v o h n e r . e s es-
paP les. ¡ Q u e m a s ! S>>n tantos los misterios 
qui- los e u i x o u ' t a . piesett en estar <fv< t t&c-cs 
en su libro en o rc tn a la metal , í» la po-
litic a , i mas tutelante, que n;e temo se 1; pa 
con las cláusulas de la» íuo^n/as. oe Alonso 
Qui sano io i..¡e les ru iesos berueri-tai t » e -
cutahan por ios s ipo* t - t -e r r . i q u a n o c e 
Cr¡s:o t e n los ver os e l autor d.: la l l i cda 
i (Jii.ea : que era scru-ai.os en varias t e n -
tunacicn.-s pa -a ar.íever lo> ricortec m u r t t s 
uiu: o.it:o». , 1 p'»r i t-e r o oii:.n lo y... ti-
tiritas ; v « r. I i . meso se ha! r»n t'parc-tO!- ios 
p r ¡ r c i : ' « s O too IN las ar*. s i c.«nt:.-.s, «I 
CiOocsti .it,e> Cctva: , ;es p u ^ n a ^ a c e si ¿ut te-
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nfu parti tratar del universo todo, habilidad, 
s.tj'.cieraa t entendimiento. 

¿ ¡bis ab ex cus so missus in astro sago I 

F I N. 

E R R A T A S . 

' • f c : Ifn: dice: léase : 
3 de .0 de lo que 

11 »4 Cic •-•romanea Ciceronianos, 
o.-as ona, ocasiona 

* í i personas person//as 
tf> i i 1 novelas noveles 
¡J. I i i 1 } tV i i ¡uenee fr ' |amente 
id. aS ' Retablo Pero Retablo. Pero 
57 5 i * piensa miento pensamiento 

3 era verdaderos era» 
« 3 3 y el mi l e templo «1 mal 
7 o i a Jex disputan le 
«i *3 t h ah;»nd e a ndo cachondeando 
«9 i enmendado engendrado 
id. discietera este dn:-;rctera: este 
i»» 5 tra»sun:ar t t i s u n u r 
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D E D I C A T O R I A * 

AL CONDE 
DE LEMOS. 

j / ^ L h o r a se agoste, o no, el 
jardín de mi corto ingenio, los 
frutos one él ofreciere,en qual-
quicra sazón que sea, han de 
ser de V. E. , á quien ofrezco 
los de estas Comedias i Entre-
meses. frutos no tan desabridos, 
á mi parecer, que no puedan 
dar algún gusto. Si alguna co-
sa lie van razonable, es que no 
van manoseados, ni han salido 



al,teatro: merced á los farsan-
tes . que de puro discretos, no 
se ocupan sino en obras gran-
des, i de g. aves autores, pues-
to que tai\cz se engañan. 

DonQuixne de la Mancha 
queda calzadas las espuelas en 
&u segunda parte para ir a be-
sar los pies á V. E. Creo que 
llegara qui x >so, porque en Ta-
rragona le han asendereado i 
malparado ; aunque por s í , ó 
por no .lleva-información he-
cha de que el no es el conteni-
do en aquella historia, sino 
o.tro supuesto, que quiso ser él, 
i no acertó a serlo. 

Luego ira el gran Pcrsilcs 



i luego Lis Ze nanas' del* Jardín, 
i luego la segunda parte de la 
Galatea, si tanta carga pueden 
llevar mis ancianos hombros; i 
luego, i siempre irán las mués* 
tras del .leseo que tengo de ser* 
vir á V. E., coino á ini verdade-
ro señor, i firme i verdadero 
amparo, cuya persona fice. 

Criado de V. E. 

Miguel Je Cervantes 
SaavcJra* 
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LOS NOMBRES DE LOS 
Entremeses son los siguientes: 

El Retablo de las mará-
villas. 

La Cueva de Salamanca. 
El Viejo zeloso. 
J?/ Vizcaino fingido. 
La Guarda cuidadosa. 
2±7 Juez de los Divorcios. 
Election de los Alcaldes 

de Daganzo. 
El Rtifian viudo. 



PRÓLOGO 

A L L E C T O R . 

N o puedo dexar, Lector carísimo» 
de suplicarte ine perdones, si vteres que 
en este prólogo salgo algún tanto de mi 
acostumbrada modestia. 

Los dias pasados me hallé en una 
conversación de amigos , donde se trató 
de comedia*, i de las cosas a ellas con-
cernientes; i de tal manera las s u t i -
lizaron i atildaron, q u e , á mi parecer, 
vinieron a quedar en punto d.» toda per-
fección. Tratóse también de quien fue el 
primero que en España las saco de man-
tillas, i las puso en toldo i vistió de 
gala i apariencia. Yo, como el mas vie-
jo que allí estaba, dixe que me acor-
duba de lwber,visto representar al gran 
Lope de Rueda, varón insigne en la re-
presentación i en el entendimiento. Fue 
natural de Sevilla*, » de oficio bati-Uoja, 
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que quiere decir, de !os que hacen pa-
nes de oro. Fue admirable en la poe-
sía pastoril; i en este modo ni enton-
ces , ni despues aca , ninguno le ha lle-
vado venta-a. Aunque por ser muchacho 
yo entonces, no podia hacer juicio hrnie 
de la bondad de sus verbos, por al-
gunos que me quedaron en la m&norui, 
Ví>;os a^ora « i la edad madura que ten-
go, .1...10 ser verdad lo que he dicho; i 
si no ¡uera por no salir del proposito de 
proiogo , pulcra aquí algunos que acre-
ditaran esta verdad. 

i'ii el tiempo de este célebre espa-
ro! to .o» ¡o> aparatos de un Autor de 
comed-as se encerraban en un costal i %e 
Cu.u an til quatro pellicos blanco», guar-
necidos de guadamecí dorado; i en qua-
t> o barbas 1 cabe lleras i quatro cayados, 
p:>eo ma-> ó rueño», l as eonn'iíias eran 
Ui:os coioijU üs , como Églogas, entre 
do-» ó tres pastores i alguna pa tora. 
Aderezaba ni a.> j di at albinias con dos ó 
tres entremeses, \a de negra, va de 
ruñan, ya de bobo «i ya Ue vizcaíno: 
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todas estas <juatró figuras i Otras 
mucnas hacía el tal Lope con la mayor 
excelencia i propiedad que pudiera ima-
ginarse. No iiabia en ajuel tiempo tramo-
yas, ni desatóos de m>ros i cristianos, 
a p;e ni a caballo. No Había figura que 
sanase , o paree ¿se salir del centro de ia 
tier ra por lo tiueco del teatro, i muios 
baxaoan del cielo nubes con Angeles, ó 
con almas. Quatro bancos en quadro i 
qua* i'o o seis tabi^ encima componían 
el leatro, con lo que este se levantaba 
del suelo quatro palmos. Su adorno era 
II,ia nía-)ta vieja, tirada con dos cordeles 
de una parte áotra, «jue hacia lo que lla-
man vestuario, detras de la qual estaban 
ios iiu»:cos cantando sin guitarra algún 
romanee antiguo. 

Murió Lope de Rueda; i por hom-
bre excelente i lamoso le enterraron en 
la Iglesia Mayor de Cordova donde mu-
rio'- en* re io-» do» coro» , donde tam-
ben est i enterrado a.jUel íamo>o loco 
I - ; : , L o pez. 

Mieeed.o a Lope de Rueda, Na-
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harro, natural áe Toledo, e! qua! fué 
famoso en hacer la figura de un rufián 
cobarde. Este levantó algún tanto mas 
el adorno de las comedias, i mudo el 
costal de vestidos en cofres i en baúles: 
sacó la música, que antes cantaba de-
tras de la manta, al teatro • publico : 
quitó las barbas de los farfantes, de los 
que hasta entonces ninguno representa-
ba sin barba postiza; é hizo que todos 
representasen á cureña rasa, sino era los 
que habían de representar los viejos, 
u otras figuras que pidiesen mudanza 
de rostro : inventó tramoyas, nubes , 
truenos i relámpagos, desafíos i batallas. 
Pero esto no llego al sublime punto en 
que está agora. Esto es verdad, que no 
se me puede contradecir. 

Aqui entra el salir yo de ¡os limites 
de mi llaneza. El adorno de las comedias 
llegó á uu punto sublime agora que 
so vieron en las teatros de Madrid re-
presentar los Tratos de Argel, que 
vo compuse : la Destruicion de Nu-
nuuw i , i la Batalla Na val , donde me 
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atreví á reducir las comedias á tres jor-
nadas, de cuíco que tenían : mostré ( ó 
por mejor decir f luí el primero que 
representase las imaginaciones i lo> pen-
samientos escondidos del alma, sacando 
figuras inórales al teatro, con general ¡ 
gustoso aplauso de lo» oyentes. Compu-
se en este tiempo hasta veinte comedias 
ó treinta : todas ellas se recitaron, sin 
que se les ofreciese ofrenda de pep ¡no* , 
ni de otra cosa arrojadiza : corrieron su 
carrera six silvos, gritas, ni baraúnda». 

Tuve otras cosas en que ocuparme : 
dexé la pluma i las comedías. IiutVo lue-
go el monstruo de naturaleza, el gran 
Lope de Vega, i alzóse con la monarquía 
cómica : avasallo i puso debaxo de su 
jurisdicción á todos los farsantes: llenó 
el inundo de comedias propias, felices i 
bien razonadas; i rautas , que p^au de 
diez mil pliegos los que tiene escritos. 
Todas (que es una de las mayores cosas 
que puede decirse) las ha visto represen-
tar., u oído decir, por lo menos, que se 
han representado. Sí algunos (que hay 
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muchos) Inn querido ehtfar á la partQ 
i gloria de M I S T R A I N O S , rodos juntos no. 
Ii.j.an en !o que han*e»erito a la mitad 
i : .o qu_» el *ok>. i ero no por esto, pues 
lio h> concede D «h todo a todos, dotan 
de u ;;.' .%een psvuo lo> trabajos del Doc-
tor Ka->io'), i j u e !u«.ivn ios mas, despues 
d «Osde» ¿ran Lope. Lstiniaiiie las tra-
zi> tiuvtOvt-, en todo est remo del I,i-
c c : k idj Migu . - l Sanchez: la giavedad 
del Doetor Ni;¡a de Mescua, honra sin-
j'ilar de • Uestra nación : ía discreción é 
in iu,verabte:> conceptos del canónigo 
T.«rrag?i: la suavidad i duizuia de don 
G u 111 e u de Ca t ro: i a agudeza de A g u i-. 
la1 * el rumbo, el tropel , el boato, la 
grandeza de las comedias de Luis Vekz 
de Guevara j .i las que agora están en 
xerga del agudo ingenio de don Antonio 
de Gaiarza, i las que prometen las Fulle-
rías de Amor de Ciaspar de Avila. To-
dos estos i otros algunos han ayudado á 
llevar esta gran m i.juina al gran Lope. 

Algunos años na que volví yo á mí 
anticua ociosidad j i p.nsando que aun 



duraban los siglos donde carian mis ala-
bandas, voivi a componer algunas come-
d'.ts. Tero no hala- }> ;aro> ion nidos 
ele anta fio: quiero dec a , que 110 Hallé 
tor que me las pidiese, presto qui sa-
bían que las tenia; i asi las arrinconé 
en un cofre, i las consagre i condené X 
perpetuo silenc'o. Tin ora sazo i n.e d'xo 
un librero que él me las compr ra . si 
un autor de título ( i ) no 'e hub cía .li-
dio que de mi p:o,a se podía operar 
huicho, pero que del verso nada.... Si 
v.i a decir la verda l , c erro <¡t.e me dió 
pesadumbre el o rlo; rdxeen:? e mi: ó 
yo me he mudado ai otro, o ios t'cm-
po< se han mejorado mucho, sucedien-
do siempre al re ves, p:;es siempre se 
alaban los pasados tiempos. 

(l^ E x te autor Je título no se eníienJt 
que es nin:\uu i oti Je r.i v¡.n.-i>t\<, .?•*• n un 
¿tutor Je tomeJi.iS Je !>x <;mr.it •<••? 
fermiti.i el Co'is.jo . ll.int.tet -s c. mi'./vt is 
rCities, ó Je tint! • z-/•'.<• : ¡ not iii.t útil i J>-
r.os.t SÍ h.i'l.i (•••;/''•• /.'• f van!: AS fri^s i ef-
cus.tJ'.s d: i'. /.7. er -.El EJitor, 
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Torné á pasar los ojos por mis co-

medias i por algunos entremeses míos , 
que con ellas estaban arrinconados ; i vi 
no ser tan malas, ni tan malos, que no 
mereciesen salir de las tinieblas del inge-
nio de aquel autor á la luz de otros au« 
tores menos escrupulosos i nías enten-
didos. Aburrímc , i vcudtselas al tal li-
brero , que las ha puesto en la estam-
pa , como aquí te las ofrece. Él me las 
pagó razonablemente: yo cogí mi dine-
ro con suavidad, sin tener cuenta con 
dimes ni, diretes de recitantes. 

Querría que fuesen las mejores del 
mundo, ó, á lo menos, razonables. Ta 
Jo veras, lector mío. SÍ hallares que 
tienen alguna cosa buena, en topando 
aquel mi maldiciente autor, di le que se 
enmiende, pues yo no ofendo á nadie: 
que advierta, que no tienen necedades 
patentes í descubierta-.: que el estilo del 
Verso es el mismo que piden las come-, 
días, que ha.de ser eS intimo de los tres 
estilos: que el lenguage de ios entremeses 
es nrepio de las liguras en que ello.» se 
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introducen; ¡ que para enmienda de todo 
esto ie ofrezco una comedia que estoy 
c «mpo-iiendo, i la intitulo El Enpaño á 
I n t¡u¡ , comedia que, si no me.engaño, 
1c tut de dar contento. 

i con e>to DJO* te dé salud, 1 á iní 
paciencia. 

< 





EL RETABLO 

DE LAS MARAVILLAS: 

ENTREMES PRIMERO: 

£N PUOSA. 

B 



P E R S O N A S . 

Chan falla: embaucador titerero, con 
el nombre supuesto de Moni tel. 

La O m i n e s : su compañera. 
Ei Rabelin: hombre de muy pequeña 

estatura i músico de ios titereros. 
ElGoheruaJot; licenciado Oomecillos, 
Benito Repollo: alcalde 
Tuan Castrado: regidor. 
Pedro Capacho : escribano. 

* Juana Castrada: hija de ") 
Juan. >labradora$. 

Teresa Repolla. j 
Un sobrino de Benito; bay la dor. 
Un Furriér. 

La acción pasa en la entrada i en 
la calle de un pueblo anónimo i en la 
casa del regidor de él Juan Castrad*, 
La caiaa de la tarde i la prima noche son 
ti tiempo yue dura la representación. 



Escena I. ^ 
Salen Chanfalla ¡ U C/¡ trinos. 

N
Chanfalla. 

o se te pasen de la m e m o r i a , Chí -
n n o s , mis adver t imien tos , pr incipalmente 
Jos q u e te he d i d o para este nuevo e m b u s -
t e , q u e na de salir tan á l u z , c o m o el p a -
sado del Hovista. 

Chirinos. 
Chanfa l l a i lus r re , l o q u e en m í f u e r e , 

ten lo como d e m o l d e ; q u e tan ta memor ia 
t e n g o , como e n t e n d i m i e n t o , al q u e se j u n -
t a una voluntad de acer tar á s;< lis f ace r t e , 
q u e excede á las demos potencias. . . Te ro 
<J»ne, ¿ d e q u é sirve este R í b e l i n q u e h e -
mos t o m a d o ? noso t ios dos solos n o p u d i é -
ramos salir con esta e m p r e s a ? 

Chanfalla. 
Habérnosle m e n e s t e r , como el pan de la 

b o c a , para tocar en lo» espacios o c e t a r d a -
ren en salir las hguias «id re tab lo d é l a s 
maravillas. 

C hi ratos. 
Maravilla será si n o nos apedrean r o c 

solo el R a b e l i n ; p o r « u e tan desventurada 
criaturula n o la lie visto e o todos ios dias 
« e JIH vida. 
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Escena I I . 

Dichos- Entra el Ral'rfin. 
Ra be Un. 

liase de hacer algo en este pueblo, señor 
Autor? que ya ine muero porque usted 
vea que no me tomó á carga cerrada. 

Chirinos. 
Quntro cuerpos de los west ros no harán 

un tercio, qoatyo mas una carga. SÍ no soys 
mas gran músico, que grande, ¡medrados 
estamos! 

Rabel in. 
Ello dirá. En verdad que me han escri-

to para entrar en una compañía de partes, 
por chito que soy. 
1 CkanfalU 

SÍ os han d e dar la pa r t e á medida del 
c u e r p o , casi será invisible.... ( \ ) Churmos, 
p o c o á poco estamos y a en el Pueblo . . . . h v 
tos q u e aquí v i e n e n , deben d e s e r , t o m o 
io son sin d u d a , el G o b e r n a d o r i los A l -
calde®.... Salgárnosles al e n c u e n t r o , i da te 
u.y tilo á la lengua en la p iedra de l a . a d u -
lac ión ; pe ro no" despuntes de aguda. 

(i) Entran en el yuebL. 
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Escena TIT. 

Dichos-Salcu el Gobernador: Benito Re-
pollo , íiUaIde*-. Juan Castrmd». regi-

dor-, i Pedro Capacho, escribano. 
Clutnfalla. 

Beso á Vs. ms. las manos... ¿Quien ele 
Vs. ms. es el gobernador de este Pueblo ? 

Gobernador. 
Yo soy el gobernador. Qué es lo que 

quereis,buen hombre? 
Chan falla. 

A tener yo dos onzas de entendimiento, 
hubiera echado de ver que esa peripatéti-
ca i anchurosa presencia no podía ser de 
otro, que del dignísimo gobernador de 
c«.te honrado Pueblo, que con venirlo i 
ser de las Algarrobillas, lo deseche V . ir. 

Chirinos 
F.n vida ds la señora i de los señoritos j 

si es que el señor gobernador los tiene. 
Capacho. 

No es casado el señor gobernador. 
Chirinos, 

Para quando lo sea; que no se perderá 
nada. 

Gobernad >r. 
T bí?n, ; que es lo que quereis, hom-

bre honrado ? 
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(Shir ¡nos. 

Honrados días viva V. m., que así roí 
honra. En fin, la encina d.í*be Ilotas, el pe-
ro peras, la parra uvas, í el honrado hon-
ra, sin poder hacer otra cosa. 

Benito. 
(Sentencia Ciceronianca, 6¡n quitar ni 

poner un punto! * 
Capacho. 

Ciceroniana quiso deJr el señor alcalde 
Benito Repollo. 

Benito. 
Siempre quiero decir lo que es meior; si-

no que las mas vecen no acierto.... En íin, 
buen hombre, ;qu¿ queréis ? 

Chanfalla. 
Yo, señores mir>st soy Mnntiel, el que 

trae el retablo de las maravilla .̂ Hnnme 
enviado á llamar de la Corte los señores 
cofrades de los hospitales, porque no hay 
autor de comedias en ella, i perecen ios 
hospitales; i con mi ida se remediará todo. 

(t jber'ta.lor. 
que quiere dicír retablo de las mara-

villas ? 
Chanfalla. 

Por In* mirrviilo<as co«n< oue en e'I se 
enseñan i mtu^tnn, viene ;í ser Ibtn^o 
retablo de las maravillas. El qual fabricó i 



Compuso e! sabio Tontoneío dehnxo de ta-
les paralelos, rumbos, astros i estrellas, con 
tales puntos, caracteres i observaciones, 
qtrt: ninguno puede ver ias cosas que en 
él se muestran, que tenp.a alguna raza de 
confeso, ó no sea habido Í procreado de 
sus padres de legitimo matrimonio. F.I que 
fuere contagiado de estas dos tan ufadas 
enfermedades, despídase de ver Í3S cosas 
jamas vistas ni oidas de mi retablo. 

Ben it), 
Ahora echo de ver que cada día se 

ven en e! tnundo cosas nuevas... I qué, i se 
llamaba Tontoneío el sabio que el retablo 
compuso? 

Chirinos. 
Tontoneío se llamaba, nacido en la ciu-

dad de Tontones, hombre úe quien hay 
fama que le llegaba !a barba á la cintura. 

Benito. 
Por la nfjiyOr parte los hombres de gran-

des barbas son snbionJo?. 
Goberñ.r ¡>>r. 

Señor regidor Juan (-istrri.ío, yo de-
termino, debaxo de sti buen parecer, que 
esta noche se despose l:i •-.••"o n Te.e^i Cu-
trida, su hüa, de qu;„:i vn <oy padrino; i 
en retorno de la liê t j quiero one el ir 
Mji.tíirl muestre su retablo en v: : tra Lasa. 



Juan. 
Esa tengo yo para servir al señor Go-

bernador, con .cuyo parecer me convengo, 
entablo i arrimo, aunque haya otra cosa 
en contrario. 

Ckirinos• 
La cosa que hay en contrarío es, que si n« 

se nos paga primero nuestro trabajo, a<#i ve -
rán las figuras como por el cerro de l'beda. 
¿Vs. ms., señores justicias, tienen conciencia, 
i alma en esos cuerpos? ¡Bueno sería que 
entrase esta noche todo el pueblo en casa 
del señor Juan Castrado. «'» como es su 
gracia, i viese lo contenido en el tal re-
tablo; i mañana, ouando quMesemos mostrarle 
al pueblo, no hubiese ánima que le vie-
se!... No señores, no señores. Ante omnia 
nos han de pagar lo que fuere justo. 

Benito. 
Señora Autora, aquí no os han de papar 

ninguna Antona, ni ningún Anfoño. El se-
ñor regidor Juan Castrado pagará mas 
«que honradamente; i si no, el Consejo. ;Bien 
conocéis el Lugar! Aqui, hermana, no 
aguardamos á que ninguna Antona pague 
por nosotros. 

• Capado. 
Pecador de mi! señor Benito Repolla, ¡ i 

qué lejos dá del blanco! No dice la se-
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fiora Autora, que le pague ninguna Amo-
na, sirio que le paguen adelantado, i an-
te todas cosas; que eso quiere decir ante 
omnia. 

Benito. 
Mirad, escribano Pedro Capacho, haced 

•os que me hablen á derechas; que yo en -
tenderé, á pie llano. Vos , que seis le ido i 
escribido, podéis entender esas algaravias 
de allende; que yo no. 

Juan. 
Ahora bien, ; contentarse-ha el señor 

Autor con que yo le dé adelantados media 
docena de ducados ? i mas, que se tendrá 
cuidado deque no éntre gente del pueblo es-
ta noche en mi casa. 

C hanf.illa. 
Sov contento; porque yo me fio de la di-

ligencia de V . m., i de su buen término, 
JHjn-

Pues véngase conmigo, recibirá el dine-
ro, i verá mi casa, i la comodidad que 
hay en ella para mostrar ese retablo. 

CJ1.ntf.1Ha. 
Vamos. I nose les pase de las mientes las 

calidades que han de tener l'f¡ qire se atre-
vieren á inirar e! maravilloso retalio. 

ilenito. 
A mi cargo queda eso. Séie decir que 



26 
por mi parte puedo ir seguro á ¡uicio, 
pues tengo el padre alcalde. Quatro dedos 
de enj'india de cristiano viejo rancioso ten-
go sobre los quatro costados de mi linage, 
j miren si veré el tal retablo! 

Capacho. 
Todos le pencamos ver, señor Benito Re-

pollo. 
Juan. 

Xo nacimos acá en las malvas, señor Pe-
dro Capacho. 

G ohernador, . 
Todo será menester, sepun vov vien-

do , señores alcalde, regidor i escribano. 
Juan. 

Vamos, Autor, i manos á la obra; que 
Juan Castrado me l'nmo, hüo de Anton 
Castrado j de Juana Macha... I n o d u j o m a s 
en abono i seguro de que podré ponerme 
cira .í eirá i á píe quedo delante del refe-
rido retablo. 

Qhirinos. 
Dios lo haga, (i) 

Escena IV. 
B:i:t) , Capacho, el G o l'cm ador i la 

Qhirin»x. 
(r o remador. 

Señora Autora, , «jue poetas se man aho« 
(11 lint? an se Juan Castrado, el llabe* 

Un : Chunfalla. 
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ra en ta Corte, He fama í rumbo, especial-
mente Je ios ¿Jamados conreos? Porque yo 
tengo mis puntas i collar de poeta, i picó-
me de la faránduia ¡estatuía. Veinte i dos 
comedias tengo, todas nuevas , que se ven 
las unas á las otras; i estoy aguardando co-
yuntura para ir á la corte i enriquecer con 
ellas inedia docena de >utores. 

C ./¡trinos. 
A lo que V . m., señor Gobernador, me, 

pregunta de los poetas, no le s;bré respon-
der; porque liay tan tes, que quitan e-. so!. 
Todos piensan que son fain sos. Los poe-
tas Lomicos son los ordinarios, i que siem-
pre se usan; i asi no hay para que nombra-
lios.. Pero dígame V. m.,por su vida, co-
mo es su buena grada: ; o;no se llama? 

Gobernad *r. 
A m', señora Autora, me llaman el licen-

ciado Gomecillos. 
Chirinos. 

Váiame D>os! qué V 'm. es el señor 
li. jreiadoCioin^siílos? hlque coinpn«oavine* 
ilas • 'as i.i*i f-m<*«5s de Lucifer estaba 
tn !¡o i tñm.ile vt.it je fa -ra': 

(»u'.'eru.w'or. 
M (VJS If-n^nas }.**!> . que me 

a1, r ?sar c r!;/ : i asi fueron mías, c>' 
sie! tiran Turco. í as oue yo compuse i no 
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lo quiero *ec»*r, fueron aquella* que trata-
ron del diluvio de Sevilla. Presto que los 
poetas son ladroneé unos de otros, nun-
ca me precié de hurtar nada á nadie. Con 
mi*- versos me a\ ude Dios; i hurte el que 
quisiere. 

Focena V . 
Dichos- Vuelve Chanfalla. 

Chanfalla. 
Señores, Vs. ni*, venean; que todo está 

á punto, í no falta mas que comenzar. 
Ch trinos. 

Está ya el dinero in Corbona? 
Chanfalla. 

I aun entre las trias del corazón. 
C ¡¡'trinos. 

Pues dovte por aviso , Chanfalla, que 
el Gobernador es poeta. 

Chanfalla. 
Poeta? Cuerpo del mundo! Pues dale 

por encañado: p- nue todos los de humor 
semejante son h e i h o s á la macacona, cente 
tlescuídada, crédula i no nada maliciosa. 

Be tiito. 
Vnmn<, Autor; que me saltan los pies 

por ver esas maravillas, (t^ 

{¡) Entrame iodos. 
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Escena V I . 

Salen Juana Castrada t Teresa Repu-
lía , labradoras: la una como des-

posada, que es la Castrada. 
Castrada. 

Aqui te puedes sentar, Teresa Repolle 
amiga, uue tendremos el retablo enfrente.... 
Pues sabes las condiciones que ban de te-
ner los miradores del retablo, no te des-
cuides ; que sería una gran desgracia.. 

'leresa. 
Ya sabes, Juana Castrada, que soy tu 

prima; ¡ no digo mas. Tan cierto tuviera 
yo el Cielo, como tengo cierto ver todo 
aquello que el retablo mostrare. Por el 
siglo de mi madre, que me sacase Ins mis-
mos c ¡os de mi cara, si alguna desgracia 
me aconteciese. ¡Bonita soy yo para eso! 

Castrada. 
Sosiegate, prima; que toda la gente viene. 

Escena VII. 
Dichas.- Entran el Gobernador, Benito 
Repollo y Juan Castrado, Pedro i..apa-
cho, el Autor i la Altera, el Ahí i it o i 

otra ¿ente del Pueblo, i un Sobrino 
de l*et:tto que ha ae ser aquel gentil 

hombre que bay la. 
Chanfalla. 

Sientense todos.... El retablo ha de estar 
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detras de este repostero i la Autora también; 
i aquí el músico. 

Benito. 
Músico es este?.. Métanle también detrás 

de i repostero; que *á trueco de no vclle, 
duré por bien empleado el no oille. 

Citan/allá. 
No tiene V . m. razón, señor alcalde 

Repollo, de descontentarse del músico; 
que en verdad e$ muy buen cristiano, é hi-
dalgo de solar conocido. 

G obe major. 
Calidades son bien necesarias para ser 

buen músico. 
Benito. 

De solar bien podrá ser; mas de so-
nar , abrenuncio. 

Rabel in. 
E<o se merece el veilaco, que se vie-

ne á sonar delante de.... 
Benito. 

Pues por Dios que hemos visto aqui so-
nar á otros músicos tan.... 

G ober nadar. 
Q u é j e s e esta r:»zo;i en el de de l s eño r 

Rabel i en el tan del a l ca lde : sine será 
p r o c e d e r en infini to. . . . I e l Señor Aionuel 
comience su obra. 



Benito. 
Poca balumba trae este Autor, para tan 

gran retablo. 
Juan. 

% To Jo debe de ser de maravillas. 
Chanfalla. 

Atención , señoresque comienzo... O 
tú, quien quiera que íuisie, que labras-
te este retablo con tan maravilloso attiluio, 
qu£ alcanzó el renombie de 4.-s maravilla»; 

, por la virtud que en éí se encierra, te con-
juro, apremio i mando, cue lucio in<.omi-
tiente truc tres a estos señores algunas de 
las tu\ maravillosas maravillas, para que se 
regocijen i tomen placer sin escándalo al-
guno.... Ka! que ya veo que has otorgado 
mi petición, pues por aquella parte asoma 
Ja figura del valentísimo Sanson, ahrazaco 
con Jas colunas del Templo, para derri-
balle por cí suelo i tomar venganza de sus 
enemigos....Ten te «valeroso cava Mero! ten-
te por la gracia de Dios Padre! no liaras 
tal desaguisado! porque no cojas debata ¡ 
hagas tortilla tanta i tan noble gente como 
aquí se ha juutado. 

Benito. 
Téngase!... Cuerpo ce tal conmigo!... 

Bueno seria, que en lugar de habernos ve-
nido á holgar, 'quedáremos aqu¿ hechos 
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plasta !.. Tengase, señor Sanson, ¡pesia á 
mis males! que se lo ruegan buenos. 

C apacho. 
V e isle vos, Castrado? 

Jittn. f 
Pues no le había de ver? tengo yo los 

ojos en el colodrillo? 
Capacho. 

Milagroso caso es este! Asi veo yo á 
Samen ahora, como el (irán Turco. Pues 
en verdad que me tengo por legítimo, i 
por cristiano viejo. 

Chirinos. 
¡Gúardate, hombre, que sale e! mesmo 

toro que mató al ganapan. en Salamanca.... 
Echate, hombre! echate, hombre!... Dios 
te libre: Dios te libre. 

C hanfalla. 
Echense todos, echense todos.... Udho 

ho! ucho ho ! ucho ho! (i) 
Benito. 

HI diablo lleva en el cuerpo el torillo.... 
Sus partes tiene de hosco ¡ de bragado 
SÍ no me tiendo, me lleva de vuelo. 

Juan. 
Señor Autor, haga, sí puede, que no 

salgan figuras que nos alboroten. No lo 

(i) £. h.v:sr todos \ i alborótame. 



digo por mí, sino por estas muchachas, que 
no Ies ha quedado gota de sangre en el 
cuerpo, de ver la ferocidad del toro. 

C as t rada. 
I como, padre! no pier.ro volver en mí 

en tres das— Ya me vi en n;s cuernos, 
los que tiene agudo como una lesna. 

Juan\ 
Ko fueras tú mi hija, i no lo vieras. 

Gobernador. 
Basta! que tridos ven lo que yo no veo... 

Pero al fin habré de decir que lo veo, por 
la negra honrilla. 

Gh trinos. 
Esa manada de ratones, que allá vá, de-

ciende por linea recta de aquellos que se 
criaron en el arca de Noé: de ellos son 
blancos, de ellos alba razados, de ellos jas-
peados i de eiios azules: i finalmente, to-
dos son ratones. 

Cas/rada. 
Jesus! ay de m i ! - . . Ténganme: que me 

arrojaré por aqneóu vent o a... K::tone«-? des-
dichada!.. an.iî .j, apriétate i.is laidas i mi-
ra no te mueidfln. ¡í monta c;ue son po-
ces! por el si^lo de n:i abueia, que pa:an 
de milenta. 

Re-olía. 
Yo, sí t soy la desdichada, porque se me 
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cntrao sin reparo ninguno.... Un ratón mo-
renico me tiene asida de una rodilla 
¡ Socorro venga del Ciclo, pues en la tierra 
rae falta! 

Benito. 
Aun bien que tengo gregüescos; que no 

hay ratón que se me entre, por peque-
ño que sea. 

Q.hanfalla. 
Esta agua que con tanta priesa se de xa 

descolgar de las nubes, es de ia fuente que 
dá origen i principio al rio Jordan..., El 
rostro de toda muger á quien tocare se le 
volverá como de plaia bruñida, i á los hom-
bres se les volverán las barbas como de oro. 

C .as trad a. 
Oyes, amiga? Descubre e! rostro, pues 

ves lo que te importa.,.. ¡ O que licor tan 
sabroso!... Cúbrase, padre, no se moje. 

Juan. 
Todos nos cubrimos, hija. 

Benito. 
Por las espaldas me ha calado el agua 

basta ia canal maestra. 
Capacho. 

Yo estoy mas se^o que un esparta 
Gobernador. 

Qué diablos puede ser esto, que aun 
no rae ha tocado una gota, doade todos se 



• b o g a n M a s st viniera yo a ser bastardo 
entte tanto legítimo? 

Benito. 
Quítenme de allí aquel músico; si no, 

¡voto á Dios! que me vaya sin ver mas 
figura... ¡Válgate el diablo por musito 
aduendado i que hace de menudear sin ci-
tóla i sin son! 

Ral'el in. 
Señor alcalde, no tome conmigo la hin-

cha ; que yo toco como Dios ha sido ser-
vido de enseñarme. 

Benito. 
Dios te habia de enseñar, sabandija? 

Métete tras ta manta; s¡ no, por Dios que 
t<i arroje este banco. 

Rabelin. 
E! diablo creo que me ha traído á este 

pueblo. 
Capacho. 

Fresca es el agua del santo rio Jordan 
Aunque me cubrí lo que pude, todavía me 
alcanzó un poco en los vigotes. Apostaré 
que los tengo rubios como un oro. 

Benito 
1 aun peor cincuenta veces. 

Chirinos. 
Allá van hasta dos docencs de lerre-s 

/apantes i de esos colmenero!. • lodo \t-
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viente se guarde; que aunque fantásticos, 
no dexarán de dara'guna pesadumbre,Í aun 
de hacer la-» fuerzas de Hércules contra espa-
das desembaynadas. 

Juan. 
E a , señor A u t o r , jcuerpo de nosla ! 

¿agora nos quiere llenar la casa de osos i 
de leones? 

Benito. 
Mirad qué ruyseñores i calándrias ros 

embia TontoneU», sino leones Í dragones!.. 
Señor Autor, ó salgan figuras mas apacibles, 
6 aquí nos contentamos con ias vistas. Dios 
le guie, i no páre mas en el Pueblo un 
momento* 

Castrada. 
Señor Renito Repoilo, dexe salir ese oso 

i leones, siquiera por nosotras; i recibir*-
jiios mucho contento. 

Juan. 
Pues, hija, ¿de antes te espantabas de 

los ratones, i agora pides osos i leones? 
Castrada. 

Todo lo nuevo piace, señor padre. 
C/¡ir i nos. 

Esa doncella que agora se muestra tan 
galana i tan compuesta, es la llamada Ile-
rodías, cuvo bay le alcanzó en premio It 
cabeza dei Precursor de la vida... Si bay 
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quien la ayude á baylar, verán maravillas. 

Benito. 
Ksta sí, ¡cuerpo de! mundo! que es fi-

gura hermosa, apacible i reluciente... :Ht 
de pura , i como se vuelve la mocha -
cha!.. Sobrino Repollo, tú que sabes de 
achaque de castañetas, ayúdala; i será la 
üest3 de quatro capas. 

Sobrino. 
Que me place, tío Bonito Repollo, (i) 

Capacho. 
¡Tom3 mí abuelo, si es antiguo el bay le 

de la zarabanda, i de la chacona ? 
Benito. 

Ea, sobrino, ténselas tie<a<; á esa vella-
ca Jodia... Pero si esta es Jodia, cómo vé 
estas maravillas ? 

Chanfalla. 
Todas las reglas tienen excepción, señor 

alcalde. 
Escena VI II. 

Dichos-Suena un í trompeta, 6 cor» 
neta dentro del teatro, i entr.t 

un furrier de Compañías. 
Furrier. 

Quien es aquí el señor Gobernador? 

(t) Tocan la zarabanda. 



* Gobernador. 
Y o soy . ¿ Q u é manda u s t e d ? 

Furrier. 
Que luego al punto mande hacer alo» 

jamíento para^reinta hombres de armas, 
que llegarán aquí dentro de media hora... 
i aun antes, que ya suena la trompeta; i 
á Dios, ( i ) 

Hscena IX. 
Los mismos , menos el Furrier. 

Benito 
Yo apostaré que los embia el sabio Ton-

ton eio. 
Chanfalla. 

No hay tal; que esta es una compañía 
de cavallos, que estaba alojada dos leguas 
de aquí. 

Benito. 
Ahora yo conozco bien i Ton tone lo, 

5 sé que vos i el sois unos grandísimos ve-
1 tacos, no perdonando al músico. Mirá que 
es mando, que mandéis á lontonelo no 
tenga atrevimiento de embiar estos hombres 
de armas; que ie haré dar doscientos azo-
tes en las espaldas, que se vean unos á 
otros. 

( f ) vjje> 
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C han/alia. 

Digo , señor alcalde, que no los embia 
Tontonelo. 

Be ni'o. 
Digo que los embia Tontonelo como ha 

cmbiado las otras sabandijas, que yo he 
visto. 

Capacho. 
Todos las habernos visto, señor Benito 

Repollo. 
Benito. 

No digo yo que no, señor Pedro Ca-
pacho.... No toques mas, músico de entre 
sueños ; que te romperé la cabeza. 

Escena \ . 
Dichos.- Vuelve el Furrier. 

furrier. 
Ha! está ya hecho el alojamiento?., qac 

ya están los caballos en el Pueblo. 
Benito• 

Que! todavía ha salido con la suya Ton-
tonelo? Pues yo os voto a tal. Autor de 
humos i de embelecos, que me lo habéis de 
p3gar . 

Chanfalla. 
Seanme testigos de que me amenaza el 

alcalde. 
Chirinos. 

Seanme testigos de que di;e el alcalde 
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que loque minda su Majestad, lo manda 
el sabio Tontoneío. 

Benito. 
Atontoneleüda te vean mis ojos, ¡ plega 

á Dios todo poderoso! 
Gobernador. 

Yo para mí tengo, que verdaderamente estos 
hombres de armas no dehendeserde burlas. 

Furrier. 
; De bur'is lesbian de ser, señor go-

bernador? está en su «eso? 
Juan-

Bien pud'eran ser atontonelados: j co-
mo esn<5 co«a\ habernos visto a-jui!... Por 
vida del Autor, que haya «-aür otra vez 
a la doncella Herodías, porque vea este 
seiVr lo qu: run ra ha victo.... Quizá con 
esro le cohecharemos para que se vaya 
presto del lu'jar. ' i) 

C 'h.tnf.tih. 
Hso, en buen hora ... I ve'da aquí á do 

vuelve i hace de «cñas á su bay lado r á que 
de nuevo la ayude. 

Sobrino. 
Por mí no quedará por cierto. 

Bent't-). 
l o o , sobrino Cánsala, cánsala,... 
( j ) l.~> :ine tip arte ai que tenga á uno 

de su.: i.;.ios. 
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vueltas i mas vueltas... ¡Víve Dios, que 
es un azogue la muchacha!.... Al hoyo, 
al hoyo! á ello, á ello! 

furrier. 
Está loca esta gente?.. < Que diablos de 

doncella es esta, i qué baylc i qué Ton' 
tone lo ? 

Capacho. 
i Luego no vé a la doncella Herodiana el 

señor furrier ? 
Furrier. 

Qué diablos de doncella tengo de 
vér ? 

Capacho. 
Basta. De ex iliís es. 

Gobernador. 
De ex illis es, de ex iliis es. 

Juan. 
De ellos es, de ellos, el señor furriér: 

de ellos es. 
Furrier. 

Soy de la mala puta que los patio... Por 
Dios vivo, que si echo mano á la espada, 
Jos haga salir por las ventanas, que no por 
la puerta. 

Capacho. 
Basta... De ex illis es. 

Benito. 
Basta... De ellos es, pues nové oada. 
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Furrier. 

Canalla birretina, si otra vez me dicen 
que soy de ellos, no les dexaré hueso sáno 

Benito. 
Nunca los confesos ni bastardos fueron 

valientes; , por eso no podemos dexar de 
decir, de ellos es, de ellos es. 

Furrier. 
d e ü i o s c o n , M 

C.hirinos. 
El diablo ha sido la trompeta « la ^ n í -

Ja de los hombres de armas. Parece que 
ios llamaron con campanilla. 

_ f Chanfalh. 
El suceso ha sido extraordinario. La vir-

tud de retablo se queda en su punto. Ma-
ñana io podemos mostrar al Pueblo- ¡ 
aosotros mismos podemos cantar el tríin-

acu-t í ) Mete mano ef U espada, i 
Chillase ron todos. El alcalde aporre*r 

a l R*bel\:/«• C hirinos de Hue b.t 
la manta y i dice.... 
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p e r s o n a s . 

P. incrácio: marido confiad) de 
J-eonarda. 
Cristina: criada. 
Un E*rlidiante: llamado Carraohno. 
1(1 pristallamado R<yoncr. 
Un B a r b e r o : llamado Afaese Rome. 
Leoniso : compadre de Pancrdcio. 

r Z : / " " " T C , ' e L a c c h n * 

jf represen.'. 7 U m.nor 
* CaSa HC PW<"> ¿un, par. 

te Pepena en una calle del mismo vucth 
«n p,co apartada de dicha casa. * 



Escena I. 
Salen Pancrácio, Leonarda i Cristina. 

Pancr.it. io-

Ü L j u g a d , señora, esas lagrimas i poned 
pausa áW's tos suspiros,considerando que 
quarro días de ausencia, no son siglos. Yo 
Volveré, á lo ims largo, á los cinco ci;.<, «i 
Dios no me qt ia Ta vida: aunque será 
mejor, por no turbar la vuestra, romper 
mi palabra, i dexar esta jornada: que úa 
mi presencia se podrá tasar mi hermana. 

Lconarda. 
No quiero yo, mi l'ancrácio i mi 

señor, que per respeto mió vos parez-
cáis descortés. Id en hora buena i cum-

Í<!¡d con vuestras obligaciones, pues 
as que os Uevcn son precisas: que yo 

me aproare con mi llaga, i oasaré mi 
soledad :<> menos mal que púdica.- .' o* 
lo os enc.ogo la vuelta i que no pa-
séis del te nino que habéis puesto... 
Tenme, C.istina: que se me aprieta 
el ce razón, (i) 

Cristina. 
O! qué bien hayan las bodas i las 

( j ) Desmáyase Lconarda. 
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fiestas!.. E n verdad, señor , que si y o 
fuera que usted , nunca allá fuera. 

Pancrácio. 
Entra, hija, por un vidrio de araa 

para echársela en el rostro.... Mas, es-
pera.... Diréle al oido unas palabras 
que sé, las que tienen virtud para ha-
cer volver de ios desmayos, (i) 

Leonarda. 
Basta: el!o ha de ser forzoso: no 

hay sino tener paciencia, bien mió... 
vuanto mas os detuvieredes, mas dila-
táis mi contento: vuestro compadre 
Leomso os debe de aguardar ya en 
el coche. Andad con Dios: que él os 
vuelva tan presto i tan bueno, como 
yo deseo. 

Pancrdcio. 
MÍ ángel s« gustáis deque me quede, no 

me moveré de aqui mas que una estatua-
Leonarda. 

No, no, descanso mío. Mi gusto está 
en el vuestro; i por agora mas consiste en 
que os vais, que no en que os quedéis, 
pues es vuestra honra la mia. 

Cristina. 
O e<poio del matr imonio! A fé que 
(D ajelas palabras. Vuelve en sí 

Z.íV/ ir.i a dtetendo.... 
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sí todas las casadas quisiesen tanto á 
sus maridos, como mi señora Leonar-
da quiere al suyo, otro callo les cantase. 

Leonarda. 
Entra, Cristiníca, i saca mí manto; 

que quiero acompañar á tu señor has-
ta dexarle en el coche. 

Pañi rdeio. 
N o , por mi amor. Abrazndme; i 

quedaos por vida m¡a... Crist i nica, ten 
cuenta de regalar á tu señora; que yo 
te mando un calzado quando vuelva, 
como tu le quisieres. 

Cristina. 
Vaya, señor, i no lleve pena de mi 

señora; porque la pienso persuadir de 
manera á que nos holguemos, que no 
imagine ea la taita que usted le ha 
de hacer. 

Leonarda. 
Holgar yo? ¡que bien estás en la 

cuenta, niña! porque ausente de mi 
gusto, no se hicieron los placeres ni 
las glorias para mi: penas i dolores, sí. 

Pancrácio. 
Ya no lo puedo sufrir... Quedad en 

paz, lumbre de estos ojos, los quales 
no verán cosa que les dé placer, hasta volve-
ros á ver. 
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Escena I I . 

Leonard.i i Cristina. 
Leonard a. 

Allá darás, rayo, en taa de Ana 
Di?z: vayas ¡ nu vuelvas: !a ida del 
humo... íor Dios que esta vez no os 
han de valer vuestras valentías, ni vues-
tros recatos. 

Cristina. 
Mil voces temí que con tus extre-

mos habías de estorvar su partida i 
nuestros contentos. 

Lfonarda. 
¿Si vendrán esta noche los que espe-

ramos ? 
Cristina. 

Pues no? ya los tengo avisados. 
Ellos están tan en ello, que esta tarde 
enviaron con la lavandera, nuestra se-
cretaría, como que eran paños, una 
canasta de colar, llena de mil regalos 
i de cosas de comer, que no parece 
sino uno de los serones, que dá el Rey 
el Jueves Santo á sus pobres. Sino que 
la canasta es de Pasqua; porque hay 
en ella empanadas, fiambreras, man-
jar blanco, i dos capones, que aun no 
están acabados de pelar, i todo género 
de fruta de la que hay ahora: i sobre 
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todo, una bota de hasta una arroba de 
vino do lo de una hoja, que huele que tra-
de n de. 

Leon.tr <t i. 
Ks muy cumpa-", i !o fué siempre 

mí Repor.ce, 'sacristan de las telas de 
mis entrañas. 

Cristina. 
I Pires qué le falta á mi msese Roqt:c ? 

barbero de mis hígados, i navaja'Ce mis 
m;s pesadumbres, que así me las rapa 
i quita quando 1c veo, como st nunca las 
hubiera tenido ? 

Lconarda. 
Pusiste la canasta en cobro? 

Cristina. ^ 
En la cocina la tengo cubierta con un 

tornadero, por el disimulo. 
Escena III. 

J)i\ has. - Estudiante: (i) 
Leo: ¡.¡rda. 

Cristina , mira quien llama. 
Estudiante. 

Señoras, yo soy. .. un pobre estudiante. 

(t) Llama d la puerta el estudiante 
Carraolano) i en llamando, sin esperar 
tjue le respondan, entr.t. 

ü 
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Cristina. 

Bien se os parece que s o y s pobre I 
estudiante, pues lo utjo muestra vues-
tro vestido, i el ser pobre vuestro atre-
vimiento. ¡Cosa estr; ña es esta! No hay 
pobre que espere á que le saquen la li-
mosna á !a puerta, sino que se entran eti 
las casas hasta el último rincón, sin mirar 
si despiertan a quin duerme, ó ¿¡ no. 

Estudiante. 
Otra mas bianda respuesta espera-

ba yo de la buena j»ra ¡a de usted. 
Qicrnto m.-.s , que yo no quería, ni 
bu /aba otra limosna, sino a.guna ca-
balleriza s» pajar donde de tenderme 

•esta noche de las inclemencias del cie-
lo , que, según se me trasluce, parece 
que con grandísimo rigor á la tierra 
amenazan. 

Lconarda. 
¿ I de donde bueno «-nys, amigo? 

Estudian!?. 
Salmantino soy, señora mia: quiero 

decir que soy de Salamanca. Iba á 
Roma con un tio mi-», el qnal murió 
en el camino en el corazón de Fran-
cia. Vi me solo: determiné volverme á 
mi tierra: robáronme los lacayos, ó 



compañeros de Roque Guínarde en Cata-
luña , porque el estaba ausente: que á 
estar a!!i , no consintiera que se me hi-
ck-ra agravio; porque ê  muy cortés i 
comed i Jo, i ademas iin., jnero. líame to-
mado la noche á estas santas puertas, 
que por tales las ju/^o; i busco mi re-
medio. 

Leonarda. 
Kn verdnd, Crktina, qne mu ha 

m v',!v> á i.huma el estudiante, ( i ) 
C r is i i na. 

a m» tiene á mí rasgadas las en-
tmY.o... l e u: vinosie en casa esta noche, 
pues de las sobras de! cast i i io se podrá 
mantener el real; quiero decir, que en 
las reliquias de la canasta habrá con 
que sat ist ; .; » <u lumbre, i mas, que me 
ayudará á j:elar la volatería que viene 
en la cesta. 

Leonada. 
j Pues como, Cristina! ;quieres que 

metamos en nuestra casa testigos de 
nuestras liviandades ? 

Cristina. 
Asi tiene e! talle de hablar por e! 

co'odrillo, como por la boca<.. Venga 
KC4, amigo: sr.be pelar? 

(i) Las dvS aparte. 
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Estudiante. 
;Como si sé pelar ?... No entiendo eso 

de saber pelar ; si no es que quiere us-
ted motejarme de pelón: que no li3y 
para qué , pues yo me confieso por el 
mayor pe Son del mundo. 

Cristina. 
No lo digo yo por tso en mi ánima, 

sino por informarme de usted si sabia 
pelar dos ó tres pares de capones. 

Estudiante. 
Lo que sabré responder es , que yo, 

Señoras, por la gracia de D¡« s , estoy 
graduado de bachiller por Sa.amanea » i 
no digo.... 

Leonarda. 
De e«a mai.cra , ¿quien duda , sino 

que sabrá pelar, i;o solo capoi cs , si-
no gansos ¡ ahu tarda» ?... I en e<to del 
gcardar secuto, "c<mo le vá ? ; es á d i.ha 
tentado de decir todo lo que ve , ima-
gina , ó siente ? 

Estudiante. 
Así pueden mat .r ociante de mí mas 

hombres, que carneros en et rastro, sin 
que yo desplegue mis labios para decir 
palabra alguna. 

Cristina. 
Pues atúrese c.a boca, i cósase esa 



Icrgiiíi con una agujeta de cíos cabos. 
Amuélese esos dientes, i éntrese con no-
sotras , i verá misterios, i cenará mara-
villas, i podrá medir en un pajar los pies 
que quisiere para su cama. 

Esítutiante. 
Con siete tendré demasiado ; que no 

soy nada codicioso, ni resalado. 
Kscena I V . 

Dichos.-Entran el sacristán Re pone e, i 
el Barbero. 
S.n r is ta it. 

O! que en horabuena estén los auto-
mcJ»¡ne«. i guias de los carros( de nuc-
iros gustos, las luces de nuestras tinieblas, 
i las dos reciprocas voluntades que sirven 
de basas i col unas á la amorosa fabrica 
de nuestros deseos. 

Leon ar ¿la. 
I'sto solo me enfada de él.... Repon-

te uno, habla por tu vida á lo moder-
no , i de modo que te entienda , i no 
te encarames donde no te alcance. 

Barbero. 
Fso ten no yo bueno , que hablo mas 

llano que una zue!a de zapato: prn por 
vino, i vino por pan... ¡ó como suele de* 
círse.! 



Sacristán. 
Sí; qne diferencia ha de haber de un 

sacrist.ín gramático á un bey tero roman-
cista. 

Cristina. 
Para lo que yo he menester á mi bar-

bero, tanto latín sabe. ¡ aun mas, que 
supo Antonio de Nebríja I no se dis-
pute agora de cien-Ja, ni de modos de 
hablar ; que cada uno habla, sí no como 
debe,á lo menos come» sab; Entré-
monos, i manos á la labor; que hay mucho 
que hacer. 

Estudiante. 
I mucho que pelar. 

<Q¡én es este buen hombre? 
I.eoaarda. 

l'n pobre estudiante sn'amanqueso, 
que pide alversue para e:ta noche. 

Sacrist, i ii. 
Yo le iar; un par de reates pira ce-

na, i para !e-.!v«; i váyase con Oios. 
Etn.-fiante. 

Señor sacri'?:r> Reponce , recibo i a?ra-
c e / . - . a me i ci d > la !im»'«n.i. IV ro YO 
es»; í i ademán, como lo ha 
IV. i r.; ; <• i - -ñora don ce! la, que me 
tiene t,.j»AÍJ«¿Jo; i voto á de no ir-



me esta noche de esta ca?3, sí tedo el 
mundo me lo manda... Confiese usted 
mucho de en hora mala, de un hombre 
de mis prendas, que se contenta de dor-
mir en un pajar; i si lo han por sus ca-
pones, péleselos el Turco, i cómanselos 
ellos, i nunca del cuero les salgan. 

Barbero. 
E<te mas parece ruiün, que pobre : ta-

lle tiene de alzarle con toda la casa. 
C r is i ¡na. 

N o medre yo , si no me contenta el 
brio.... Entrémonos todos, i demos or-
den en lo que se ha de hacer; que el 
pobre pelará, i callar» como en mi a. 

Estudiante. 
1 aun como en vísperas. 

Sacristan. 
¡Puesto me ha miedo el pobre estu-

diante!... Yo apostaré que s*be mas la-
tín que yo. 

Leonarda. 
De ahí le deben de nacer !os b-fo< que 

tiene. Pero no te pese, amigo, de h.-cer 
caridad , la que vale para todas las co-
sas. ( i ) 

(0 Entrame todos. 
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Escena V . 

Sale Leo tit so , compadre de Pancrá-
cio , i Pancrácio. 

Compadre. 
I.ueso lo vi yo , que nos havia de fal-

tar 3a rueda. Ño hay cachero, que no 
sea te¡ii.»tLo. SÍ él rodeara un poco, i 
sal vira aquel barranco, ya estuviéramos 
dos Lnns de cqut. 

r . i -icr.ích. 
A mí no <t tne <U un Ja. Aní̂ c g'lS-

to de volverme i pa>ar e*ta noche con 
mi e«po'a I.-'omrJa, q¡>c en la vi-nta; 
porque !a d:\é »-eta tarJe ca-í para es-
pirar del se:.t;::r" t í d m i partida. 

C^r.-.-.dre. 
Gran nr.n'er! De buena o< ludido el 

Cíelo, señor co-np.tdre: dadle gracias 
por ello. 

r tu era' it. 
Yo se las dov v. '»no paeoo, si no co-

mo di-bo. No hay I.ucréc;a que le l!e-
g ?:*. iv Í\>rc*t que se le i'uaie: la lv>-
n.".r:J.-J i el recocimiento han he^lio en 
e!;a <:i morada. 

Cow padre. 
Si h no.i no fuera -/-losa, no tenía yo 

mr. <vi; desear.... MÍ ca«a está mas cerca 
pr>r e 'a calle.... lomad, compadre, por 
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e s i , i estaréis presto en vuestra vivienda... 
1 veámonos mañana ; que no me faltará 
coche para la jornada: á Dios. 

Panera do. 
A Dios. ( i ) 

Fscena V I . 
Sacristan, Barbero, LeanarJa, Cristina, 

iistuJiai:!'. ( 2 ) 
S.h'ristan. 

| Linda noche! ¡ lindo r a t o ! 
¡ l inda cena ! i lindo amor? 

Cristina. 
S-ñor sacristán Repot icc , n o e s t i e m -

p o de danzar. De<e orden en eena r , i en 
las demás cosas i quédense las danzas p a -
ra mejor coyun tura . 

Sacristan. 
¡Linda noche! ¡ l indo r a t o ! 

¡linda c e n a ! i lindo a m o r ! 

( j ) b'n transe ¡os Jas. 

(¡) Vuchén á si'ir ei sacristán 
i e! barbero con sin tti.'arras : l-co-
n w.ii. Cristina , i eí esty.Jiant:. Safc 
el snristan con la sotana airada t 
ceñí.Ia al aterro , dan:au.l> a¡ sv>¡ ae 
su misma r ni larra ; i a cada cakrivia 
t.n.t di Jen.h estas fal.tlr.ts.... 
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Leonard A. 

D é x a l e , Cristina; que en e x t r e m o g ü i -
to de ver su agilidad { t ) 

Escena VII. 
Dichos - Pancrácio. 

Pane ra ció. 
Gente dormida, no oís ?... ¡ cómo f i 

tan temprano tene»s atranca.la la puer-
ta5... Los recatos de m¡ Lconarda deben 
de andar por aquí. 

Leonarda. 
¡Ay desdichada!... A !a voz i á los 

golpes , mi marido Pancrácio es este.... 
A!;jo le debe de haver sucedido , pues él 
se vuelve.... Señores , á recogerse á la 
carbonera... digo, al desván donde está el 
carbon.... Corre, Cristina, i llévalos. Yo 
entretendré á Pancrácio de modo , que 
tengas lugar para todo. 

Estudiante 
¡Fea noche! amargo rato! 

mala cena! i peor amor ! 
Cristina. 

¡Gentil relente por cierto!... Ea 1 ven-
gan todos. 

( i ) Lama. Pancrácio d la puerta t 
i dice 
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Patter tíri». 

¿Que diablos es «10? ¿cómo «o me abrís, 
lirones ? 

Estudiante. 
Es el toque , que yo no quiero co-

rrer la suene de estos «eúore?. Escóndan-
se ellos «¡onde quivean , i llévenme á 
mí al pajar; que si aiii me hallan, an-
tes pareceré pobre, que adúltero. 

Cristina. 
Caminen; que se hunde la casa á gol-

P c s * r . 
Sacrista». 

El olma llevo en los dientes. 
Barbero. 

I yo en los carcañares. ( i ) 
Escena VIII. 

Asómase Leonarda d ¡a ventana.-Pan~ 
crácioy dentro. 

Leonarda. 
Quita está ahi ?.... quién llama? 

Pane deio. 
Tu marido sev , l eonarda mia. Abre-

me; que ha medía hor3 que estoy rom-
piendo .i golpes estas puertas. 

Leonarda. 
En la voz bien me parece á mí que 

(i) K¡¡transe todos. 
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ovgo á mi cepo Pancrácio; pero la voz 
de un gaílo se parece á la de otro ga-
llo, i no me auguro. 

P.tucr.ich. 
; O recato inaudito de muger pruden-

te ! .. Que yo soy, vida mía , tu marido 
Panera ció: ábreme con toda seguridad. 

Le on,ir Ja. 
Venga acá, yo lo veré ::gora.... ¿Qué hi-

ce yo quando él se partió esta tarde? 
Pancr, i lio. 

Suspiraste, lloraste ; i al cabo te de?ma-
yaste. 

Leona r Ja. 
Verdad ... Pero con todo eso, dígame, 

¿ qué señales tengo yo en uno de mis hom-
bros ? 

Patirr.it io. 
En e! izquierdo tienes un lunar del gran-

dor de medio real, con tres cabellos, co-
mo tres mil hebras de oro. 

I.eon ar Ja. 
Verdad.... ¿Pero como se tlama la don-

cella de casa? 
Panera ció. 

Ka! boba! no seas enfadosa... Crístiníca 
se llama. ¿Qué mas quieres? 
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Leonarda. 

Cmtiirca! Cr;stinica! (O tu señor es: 
ábrele, uiúa. 

Escena IX. 
Leonarda, Pancr.uij, i Cristina. 

Cristina. 
Ya voy, señora... Que él sea muy bíeti 

ven¡Jo.... ;Quc es esto, señor de mi ahna? 
¿que acerada vuelta es esta? 

Leonarda. 
•Ay bien mió! decídnoslo presto; que el 

temor de algún mal suceso me tiene ya sin 
pulsos. 

Pancrácio. 
No ha si Jo otra cosa, sino que en un ba-

rranco se quebró la rueda del coche; i im 
compadre i yo determinamos volvernos, i 
no pasir Í3 noche en el campo. Mañana bus-
caremos en qué ir, pues hay tiempo.... Pe-
ro! .\]uc voces hay t 

Escena X . 
conarda, Cristina, Pancrácio.'Estu-

diante. (2) 
Estudiante. 

A b r a n m e a q u í , señores; ¡ q u e m e a h o g o ! 

(i) Gritando. 
(y} Dentej, i comí di muy l'¿->h 

di¿.t el estudiante.... 
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Paitcr ¿(ció. 

¿Es en casa, ó en la calle? 
Cristina. 

¡Que »ne maten, sí no es e! pobre estudian-
te que encerré en el paj.ír, par3 que dur-
miese esta noche • . 

Pancr.ido. 
¿Estudiante encerrado en mi casa, i en 

mi ausencia?... Malo!... En verdad, señara, 
que si no me tuviera asegurado vuestra mu-
cha bondad , me causara nlr.tin necio c«te 
encerramiento.... V é , Cri>tina, i ;.b»ele> 
que se le debe de haber caico toca la paja 
acuestas. 

Cristina. 
Ya voy.(x) 

r.seenn AI. 
Leonard a, P. / ni raí io, 

Leonard.}. 
¡Señor! que es un pobre salame-queso, 

que pidió que le acopies emos esta IT. he por 
stmor de Dios, eur.que tuese tn c; 

Va sabéis mi condición; que no rv.< re-
gar nada de lo que seme pide. h u errárnos-
le.... Pero veslc aquí; i mirad quul sa¡e. 

(i) Vase. 
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Escena XII. 
jykhos.-S.ilen el Estudiante¡ Cristina (i). 

Estudiante. 
Si yo no tuviera tanto miedo, i fuera 

menos csuupuloso, yo hubiera esensado el 
peligro de ahogarme en el pajár, i hubiera 
cenado nu j^r, i tenido mas blanda i meaos 
peligrosa cama. 

Pancrácio. 
;1 quien rs hubia de dar, amigo, mejor 

cena, i mejor cama ' 
Estudiante. 

Quién?.. Mi Iv.biiidaJ; si no que el temor 
ú la Justicia me iieuc atad is las manos. 

Pañi racio. 
Peligrosa habilidad debe de ser la vuestra, 

pues os teméis de la Justicia. 
Estudiante. 

La ciencia que aprendí en la cueva de 
Salamanca, de donde yo soy natural, si se 
dexára usar sin miedo á ¡a Santa Inquisición; 
yo sé que me daría de cenar i recenar á costa 
de mis herederos. I aun quizá no estoy muy 
i'uera de nsalla, siquiera por esta vez, don-
de la necesidad me tuerza, i me dhoulpa... 
Pero no sé \ o si estas señoras serán tan se-
cretas como yo lo he <¡do. 

f \) h'!, lleno de faja en las barbas, ca 
bez* i vestido. 



6 * Pancr.icio. 
N o se cure de c'las, amigo, sino haga lo 

que quisiere ; que yo Ies haré que callen.... 
Ya deseo en todo estremo ver alguna de es-
tas cosas, que di jen que.se aprenden en ta 
Cueva de Salamanca. 

J-'ituJiante. 
;No se contentará u*red con que le saque 

aquí dos demonios en liguras humanas, que 
traysan acuestas una canasta llena de cosas 
fiambres i comederas ? 

Le on.ir J. t. 
¿Demonios en mi casa, i en mi present i i?.. 

¡Jesús!... librada sea yo de io que librarme 
no sé! 

Cris tin. i (t). 
El mismo dLblo tiene el estudiante eii 

el cuerpo.... ¡l'lei'a á Dios, que vaya ábueit 
viento esta parva!... TembUudoine está el 
corazon en el pecho. 

Pancr á:io. 
Ahora bien t si ha de ser sin peligro ¡ sin 

espantos, yo me holgaré de ver c-os feno-
les demonios, i á I3 canasta de !.; ¡ubre-
ras.... i... Torno á advertir, que las heuras 
no sean espantosas. 

b.ttu.ti.iute. 
Di^o que saldrán en nra del iaeíist.ui 

A SU am.:, a y arte. 



6 * de fa par roquia , i 011 la de un barbero su 
amigo. 

Cristina. 
¿Mas que lo dice por el sacristan Repon-

ce, i por Ms ese Roque, el barbero de ca-
sa í... ¡Desdichados iie ellos, que se han de 
ver convertidos en diablos!... Diva me, her-
mano,;} estos han de ser dables bautizados? 

Estudiante. 
Gentil novedad!... Kn donde diablos hay 

diablos bautizados? ó p3ra qué se han de 
bautizar Ies dubios?.. Aunque podrá ser que 
estos lo fuesen; porque no hay regla sin ex-
cepción.... Apártense, t verán maravillas. 

Leonarda. 
A y sin ventura!... aquí se descose: aquí 

salen nuestras maldades á plaza; aquí soy 
muerta. 

x Cristina. 
Animo, señora; que buen corazon que-

branta muía ver tu ra. 
Estiiiiiante. {t) 

Vosotros, mezquinos, cue en ía carbonera 
hal.sstcs amparo a vuestra dorrrura, 
salid; i en )os homt ros con priesa ¡con grácia 
sacad la caraba de la hombrera.... 
Ko me incitéis á que de otra manera 

(1) Canta en tono I :•':?; i re. 
li " 
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mas t iara c o n j u r e - . . . S a l i d : q u e esperáis?.. 
M i r a d q u e si á d icha et saiir r e h u s á i s , 
t e n d r á mal si:c<so mi n u e v a q u i m e r a . . . 
O r a bien . . . V o sé c ó m o m e t e n g o d e h a -
b e r con estos demon ieos h u m a n o s . . . . Q u i e -
r o e n t r a r alta d e n t r o , i á solas tí acor u n 
c o n j u r o t an tue r t e , q u e los ha;.; a salir mas 
c u e d e paso ; a u n q u e la cal idad d e es tos 
d e m o n it.s mas está e n sabelios a c o n s e j a r , 
o u e e n c o n j u r a d o s . (11 
1 Kseena X I I I . 

Pancr Acia, LconarJa , Cristina* 
Pancr acia. 

Y o d i g o , q u o si es te sale con lo q u e h a 
d i c h o , ¡ser.i la cosa mas nueva i m a s r a r a 
q u e se h a y a visto en el m u n d o . 

l.conarda. 
Si sa ldrá . Q u i e n lo d u d a ? pues hab íanos 

d e e n g a ñ a r ? 
Cristina. 

U n i d o anda ah.i d e n t r o . . . . V o a p o s t a r é 
q u e los saca . . . l ' c r o v é aquí d o vuelve c o n 
los demon ios , i ei rps t t -?eo d e la c a n a s t a . 

Kscena M V . 
Dichos. - Esla.ii. n.:, A. i cris tan, Barbero, 

¡.cunar Ja. 
J e - ú s ! q u é paret id» s í i .n los d ¿ la ca rga 

(i) Entrase el l:s::iJia;¡!c. 



6 7 a! sacristan Rcponcc ¡ al barbero de la pla-
zuela ! 

Cristina. 
Mira, señora, que Junde hay demonios, 

no se ha de decir Jesús. 
Sacristan. 

Digan lo que quisieren. Nosotros so-
mos como los perros del herrero, que dor-
mimos al son de las martilladas: ningu-
na cosa nos espanta ni turba. 

Le on ar Ja. 
Llénense á que yo coma de lo que 

viene en la canasta.... No tomen menos. 
Estudiante. 

^ o hare la salva ; i comenzare por el 
vino 15ueno es!... ¿lis ás i¿¿quívias, 
señor sacriJiablo 5 

Sacristan. 
De Esquívías es, juro .í ... 

Estudiante. 
Tengase por vivía suya , r no pase ade-

lante. . ¡Ainiguito soy yo de diablos ju-
radores!... Do mor» ico, detneuico, aqui no 
venimos á hacer pecados mortales, sino 
á pasar una hora de pasatiempo, i ceuaí3 
c irnos con Cristo. 
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Cristina. 

¿I estos han de cenar con nosotros? 
Pancrácio. 

Sí; que los diablos no comen. 
Barbero. 

Si comen algunos; pero no tod< s. No-
sotros somos ce los que comen. 

Cristina. 
- A y señores! qi édeiise acá los pe bres 
diablos, ptns ban traído lacena: qi.e se-
ra poca cortesía dcxarlos ir 'muertos de 
lnmbrc. I parecen diablos muy honra-
dos, t muy hombres de bien. 

Leonarda. 
• Como no nos espanten: i si mi ma-
fido gusta, quédense en buen hora. 

Vancr.uio. 
Queden; que quiero ver lo que nun-

ca he visto. 
Barbero. 

Nuestro Señor pague á ustedes ;a bue-
na obra , señores míos. 

Cristina. 
Av ! qué bien criados, qué corte?r<!... 

Nun<.a medre yo, ;i tocios tos »:.:h!os 
so a cilio e itos sí no han de Ser mis sun-
gos cié aquí adelante. 



Sacristan. ^ 
Oycan, pues; para que se enamoren 

de veras. ( i ) 
Sacristaft. 

Ovjan los que poco saben 
lo que con mi lengua franca 
digo del bien que en si tiene 

B arbero. 
La Cueva de Salamanca. 

Sacrist.vi. 
Oyran lo que dexó escrito 

de ella el bachi;!er Tudanca 
en el cuero de una yepua, 
que »licen que fue potranca, 
en la parte de la piel 
que coniina con el anca, 
poniendo sobre la nubes 

B arbero. 
La Cueva de Salamanca. 

Sacristan. 
lín ella estudi 11 los ricos, 

i Sos que no tiene blanca; 
i sj¡e entera i rolliza 
ia memoria que está manca. 
S:éntanse, los que aiü ensenan, 

f i l Toes el Sacristan % i canta. Ayú-
dale el Barbero coa el último terso 

no mas. 
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de alquitrán en una banca; 
porque estas bombas encierra 

Barbero. 
La Cueva de Salamanca. 

S act is tan. 
En ella se hacen discretos 

los mozo'; de la pa'anca, 
i el estudiante mas burdo 
ciencias de su orcho arranca. 
A los que estudian en ella 
ninguna co'.a les manca: 
viva, pues, siglos eternos 

Wtrl-fr». 
La Cueva de Salamanca. 

Sacristan. 
I nuestro conjurador , 

sí es a di ha de Loranea, 
ten^a en ella cien inil vides 
de uba tinta, i de ubi blanca*, 
i al diablo que le acusare, 
que le den con una tranca, 
i para el tal jamás sirva 

barbero. 
La Cu ¿va de Salamanca. 

Cris lina. 
Bsstít.... Qje ! también los diablos son 

poetas ? 
Barben. 

I aun todos los poetas son diablos-



Pancrácio. 
Dígame , señor mió, pues los diablos 

Jo seben todo. ¿Dónde se inventaron to-
dos e<tos bay les de las zarabandas, zam-
ba palo, i de-ello-me-pes3 , ton el fa-
moso del nuevo esenrranún? 

I \arhra 
E n d o n d e ? en e! infierno ; allí t uv i e ron 

su or igen Í p r inc ip io . 
Pancrácio. 

Y o asi lo c reo . 
Lconarda. 

Pues en verdad que tengo yo mis pun-
tas i collar e«carramanesco ; sino que por 
mi honestidad, i por guardar el detoro 
íí quun soy, no me atrevo á baylarle. 

Sacristan. 
Con quatro mudanzas que yo le en-

señase á usted cadadia, en una semana 
salaria úni,a en el bny'c ; que se que le 
falta bien poco. 

Estudiante. 
Todo se andan l'or acora entrémo-

nos á cenar, que es loque importa. 
Pancr.uh 

Entrémonos; ouc quiero averiguar «i los 
dl.'.S'os comen ó m> , con i tras cien mil 
c< '".s q:!1-' de ellos rn -"tan. J por Dit-s 
que no han de sa.¡.- de mi casa hasta 



que me dexen enseñado en ta ciencia i 
ciencias que se enseñan en la Cueva de 
Salamanca. 



E L V I E J O 

Z E L O S O : 

E N T R E M E S T E R C E R O : 

EX PROSA. 



P E R S O N A S . 

Dolía Lorenza: mujer de 
Cañizares: viejo se! en ion. 
Cristina: una ;nozuela jovialota , so-

brina de los dos anteriores. 
I í > r t icosa" vecina déla familia que 

antecede, i zurcidora de torpes 
voluntades. 

U n C o m p a d r e de Cañizares. 
l 'u Guian : perpetrad>r de adulterio: 

finura .fue no habla. 
U n At!nacíí . 
D o s M ú d e o s , 
l ' u Bay lar in : no habla. 

De los lances i pláticas que compo-
nen l.t acción, pasan parte por la tar-
de i parte por la n >¿ he, i acontecen i 
se tienen en la casa de Cañizares i en 
h calle cerca d: la puerta de la mis-
ma casa. * 



Escena I . 
75 

Salen doña Lorenza y Cristina su sobri-
na , i lijrlijosa s:i vecina. 

Lorenza. 

I V J i b g r o ha *:Jo e s t e , señora H o r -
tigosa , el »f> haver tni due lo , mi y u -
go i mi deve<peración d a d » la vue l ta á 
la llave. l i s te e* el p r ime r dia , despues 
q u e me case con ¿ I , q u e hab lo c o n 
persona d e hiera d e casa ; ¡ q u e f u e r a 
vea y o d e c*ta vida á e l , i á qu i en 
con él m e cas/»! 

IL>rthr,sa. 
A n d e , mi señora d. aa L o r e n z a : no 

se q u e x e t a n t o ; q u e co-i una ca ldera 
vieja se c o m p r a o t r a nueva. 

J.-jrcnza. 
I aun con esos i o t ros semejan tes 

villancicos, ó r e f r a n e s , tne e n g a ñ a r o n á 
mi.. . . ¡ Q u e mal utos «can sus d ineros , 
fuera d e las c r u c e s ! maldi tas sus j ovas ! 
malditas sus ga las! i m a l d i t o t o d o q u a n -
to me da i p r o m e t e ! . . . D e q u é m e 
strve á iní t o d o a q u e s t o , sí C n mirad 
de la r iqueza e - t o y p o b r e , i en m e d i o 
de la a b u u J á n c i a con h a m b r e ? 
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Cristina. 
E n v e r d a d , señora t i a , que teneis r a -

7011 : que mas quisiera y o andar con 
«n t r apo atrás Í o t r o d e l a n t e , Í t e -
ne r un marido mozo i que verme c a c a -
da i enlodada con este viejo pod r ido , 
q u e tomastes por c«poso. 

Lorenza. 
Vo le torné , sobrina?. . . A l a fé , d i v -

ínele quien p u d o . . . . V o , como n u \ h a -
cha , fui mas pre c ra a! o b e d e c e r , que 
al contrade- i r - Pero si y o tuviera tanta 
experiencia de estas cosa?, como ahora , antes 
ine tarazara la lenp.ua con los dientes , q u e 
pronunciar ? quel s i , que se p ro nun* i a con 
dos l e t r a s , i d i que llorar dos mil años. . . 
P e r o y o imagino que no fue o t ra cosa, 
sino que luv-a de ser e s t a ; ¡ que las 
que han de suceder fo rzosamente , no h a y 
prevención ni diligencia humana q u e las 
contenga . 

Cristina. 
¡ J e s ú s , i del mal v ie jo! . . . T o d a la n o -

che daca el orí.ia! , toma el or inal : le-
v á n t a t e , Cr is t in iea , i cal iéntame unos p a -
ñ o s ; que me m u e r o de la hi-ada: dame 
aquellos juncos ; que me latiVa !a piedra: 
con mas u n g ü e n t o s . 1 medumas en el 
a p o s . a t o , q u e si lucra un b o t i c a r i o ; » 



yo, que apenas sé vestirme, tengo de 
ít-rviije de ertVrmera.. ¡ Pux! pux! pux, 
v:cjo i meco, tan potroso, como zeloso, 
i e! mas zeloso d-l mundo! 

Lorenza. 
Dice la verdad mi sobrina . 

Cristina 
j Pluguiera á Dios, que nunca yo la 

dixera en oto! 
1 ¡ortivos a. 

Ahora bien , señora doña Lorenza. Us-
ted haya lo que ¡e tengo aconsejado, i 
verá loiflo «e halla muy bien con mi 
consejo.... 1.1 in< zo es como un ginjo 
verde: quiere bien: sabe callar, i agra-
decer lo que por é! <e hace; i pues'los 
zeios i el recato del viejo no nos dan 
lugar á demandas ni á respuestas, reso-
h.\:on i buen ánimo. Por el orden que 
hemos dado, yo pondré al gaian en su 
aposento de usted , i h sacare de éi, ti 
bien tuviese el viejo mas ojos que Argos, 
i viese mas que un zahori, que dicen que 
vé s:ete estados debaxo de la tierra. 

Lorenza. 
(.orno soy primeriza, estoy temerosa; 

i '•<» querría , á trueco del ¿cito, po-
ner a. riesgo la honra. 



Cristina. 
Eso me parece t , señora tía , á Jo del 

cantár de Gómez Ar i a s : " S e ñ o r Cióme* 
„ Ar i a s , doleos de m í : soy niña , i m u -
„ chacha ; nunca en tal me vi . „ 

Lorenza. 
Alcun espíritu malo dehe d e hablar 

en t i , sobr ina , según las cosas que 
dices. 

Cristina. 
Y o n o sé quien h a b l a ; pe ro y o sé 

que harta todo aquelio que la señora 
Hort igosa ha dicho , sin faltar pun to . 

Lorenza. 
I la h o n r a , sobrina ? 

C r is tina. 
I el ho lgamos , t ía? 

Lorenza. 
1 si se sabe? 

Cristina. 
I si no se sabe* ? 

Lorenza. 
I quién me asegurará á mí que no 

se sepa? 
ÍJorthosa. 

Quién? La buena" diligencia, la o p a -
cidad , la industr ia ; i sobre todo, t i buen 
án imo , i mis trazas. 
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Mire , Señora l l o r t í g o s a : t ráyannos le 

gaíun, l i m p i o , d e s e n v u e l t o , un poco 
a t r e v i d o ; i sub te t o d o , mozo . 

1 i ortigosa. 
Todas esas par tes t iene el ot:e h e 

p ropues to ; i o t ras dos mas. Q u e es r i -
co , i l iberal . 

Lorenza. 
¡ Q u e n o q u i e r o r iquezas , señora I í o r -

tiüosa ! M e sobran las jo v a s ; Í me p o -
nen en conlus ion las diferencias de c o -
lores d e mis muchos vestidos.. . . Has ta 
eso no t e n g o que desear. . . . Dios le c e 
salud á Cañ iza re s . Mas vest ida me t iene 
que uu p a l m i t o , i con mas j o y s * , q u e 
la vidriera d e un p la te ro t i ro . N o m e 
clavara él las v e n t a n a s , ni cerrara las 
p u e r t a s , ni visitara a todas horas la c a -
s a , ni des te r ra ra de ella los patos ¡ los 
p e r r o s , so lamente po rque tienen nombre 
de varón ; q u e á t rueco d e q u e no h i -
ciera esto i o t ras cosas n o vistas en m a -
sé ría de recato , y o le pcrdor.á/a sus d á -
divas i mercedes . 

Hurt ¡¿osa. 
Q u e ! tau zelo«-o es ? 

Lorenza. 
Di'./o que le vendían el otro dij uiwi 
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tapicería á bor.ísírro precio. P o r ser de 
figuras , no la qu iso ; i compró o:-;; 
verduras por m a j o r p t e u o , no 
era tan buena.. . . Siete puertas ! a \ ;a te* 
que se llegue á mi aproes t o , Meo- rk 
pue r t a de la calle. Todas se cier . n <on 
l lave; i las llaves no me ha v d o r< ¡ble 
averiguar donde las esconde de n o j . e . 

Cristina. 
T ¡ a , la llave de lo^a creo c u e se la 

pone ent re las fa'das de la cam¡ 2. 
Lorenza. 

N o !o c r e a s i sobr ina: que v o d u e r -
mo con é l , i jamás le he visto, ní s en -
t ido que tenga Have a is: una. 

Crrt¡>:.¡. 
I m a s ; que toda h: r .rcbe a r d a t o -

m o tra»po por toda la tasa. Si acaso dan 
alguna música en la caiie , tira piedras 
ú los festejantes, para que se va van.. . . 
Ks un m a l o , t s un b r u j o : es un vit ;o; 
que no t e r g o mas que decir. 

Lorenza. 
Señora 11 o rt i<¿ osa , v a v e , no venga 

el g r u ñ i d o r , i la halle cfTir. igo; i¡re se -
ria echarlo á perder todo. í .o cue i.;> do 
h a c e r , hagalo luego: que e s t r v tan 
r rn i a , cue no me taita s i ró et I amu- tu 3 
soga al cue l lo , por laiir de tan mala s ica . 



Ihrti¿>os.i. 
Onlza con esta que ahora se r e m e r z a -

r j , se le q u i t s r i toda esa ir.aía r a n a , ' i 
le vend rá o t r a mas s a ludab le , i c u e mus 
la c o n t e n t e . 

Cristina. 
Asi s u c e d a , aunque me co<tr<e á ni-

un d e d o de la mano . O u u r o l n l H j i o [ 
«ni señnra tia , i m e m u e r o de verla tan 
pensativa i angus t iada n i pode r de c«<* 
v ie jo , i reviejo , i m;,s <,„c viejo. I l l o 

me p u e d o har ta r d e d i u l i e viejo. 
Lorenza, 

i u e s en ve rdad q u e t e quiere K c » 
Cr is t ina . * 

Cristina. 
I > x a por eso <i, v n j o r . . . O u a n t o 

m a s , q u e y o lie o : J o dec i r , ü m ^ 
ios viejos son amk-ns de niña*. 

Horti-osa. 
Asi es -a verdad Cris t ina. i .í I ) i , , . . 

fcn acabando de c o m e r d o y l j vuel ta . 
Usted est« m u y en lo t | u e dexamos u , n -
e e r t a d o , , vera c v m o en t ramos H t „ C(1 

e i ío , i salimos h k n . 

Cristina. 
Señora H v „ ; . : „ , a , | , J ? a m e n > f r c o J ¿ 

r 



Si 
] ¡ortigosa. 

Yo se !o t raeré á ia n i ñ a , pintado. 
Cristina. 

Q u e no le quiero p in t ado ; sino vivo, 
v ivo , ch iqu i to , como ur.as perlas. 

Lorenza. 
;I si lo vé tic»? 

Cristina. 
Diréle y o que es un d u e n d e , i tendrá 

de él miedo , ¡ ho 'garéme y o . 
JIortigosa. 

O i g o , que y o le t r a e r é ; i á Dios, ( i ) 
Escena I I . 

Dichas, me nos lío r tig osa. 
Cristina. 

Mire , tía : s¡ Hortigosa t rac al galán i 
á mi f ray lec ico , i s eño r ío s v iere , no t e -
nemos mas que h a c e r , sino cogerle e n -
t re t o d o s , i echarle en el p o z o , i a h o -
g a r l e ; i enterrar le despues en la cavalleriza. 

Lorenza. 
Tal eres t ú , q u e creo lo harias m e -

jor que lo dices. 
Cristina. 

Pues no sea él viejo zc 'oso, i deve-
nos vivir en p a z , pues no le hacemos 

(i) Ya se I/orí igosa. 



l . • v.• i!iO i.:.;.'. íuií — 

l - ' i f o a I I I . 
I .. ,:¡ C '.artizares , xicjj , / un compa-

dre •/.'!»>. 
C.í ' .Vi. irci . 

• Señor c c n p a d r e , ícñpr compadre ! el 
s c t c -n -n que 5c cara con moza q u i m e n a , ó 
c a r ^ c J e entendimiento , ó t i u . e gana de 
visitar el o i r o musiuo lo mus pres to cjue 
le sea posible. .Apenas me case con d o -
ña I .o renc ica , pensando tener en ella c o m -
p a ñ í a , í r ega lo , ¡ persona q u e se hallase 
en mí cahezera, i me cerrase los o;os 
al t i empo de mí m u e r t e ; qu.nulo me 
embist ieron una turba mul ta de tr:.b;jos í 
desasosiegos.... Tenia c a s a , i busque ca -
sar; estaba p e s a d o ; í despóseme. 

Cont padre. ' 
C o m p a d r e , e r ro r íue-, pe ro no m u y 

grande , p o r q u e s rguu el d icho de! Após -
t o l , m e n r es casarse, q u e abrasarse, 

t 'artizan s. 
Q u e ! no havia que abrasar en m ; , se-

ñor compadre con la menor llamarada 
quedara y o hecho cení /a . Compañía qnne , 
compañía b u s q u é : compañía h a l l é ; pe;-. 
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Di<..s lo r e t r . e J e , po r q ' ^ e n ¿1 es. 

C empadre. 
¿ T ' a t e ze!o< , s . n o r c o m p a d r e ? 

(...trizares. 
Del sol q u e m;ra A Lorem-i t* , *Jel 

a v r e o u e la t o c a , J e las L l d a s q..e »a 
v a j ú an. 

Compadre. 
D.Ue ocas ión? 

Ca~izarer. 
N i por j ienso... N i i.<.ne por ni 

c o i r o , ni q u a n d o , i.» en doi .de*. . I * 
v e n t a n a s , air. i n de est ir con U;. \e, lus 
g i - ' i r n a n r t j i s i celosía»: ia» p i A t t v • 
111.K se a h r i n : vecina no »truvi».>a n ¡s 
U in lvn ' . s ; ni los s» rave 'crá mier tr;> Dios 
m e di. re vida. . . . M i r a d , c o m j ' . d r c : n o 
vienen los muios A ) re* Á ¡AS I J I S K S de 
ir ¿ los jubi ier* , t i á las procedí-: , ni 
á todot los actos de re<r»o (¡os ^ iV ,v< s. 
D- nde e ' h s se m a t e a n , rn donde en.¡s >e 
esfr« 'pei .n , i en d - ¡ de eüas se d?ñan , es 
en ca«a de les w ¿ ; n : i s , ¡ de ami-., s. 
M a s ina 'dadcs tn .u 'n re una mala :iu.:.;i, 
q u e !.i capa »'e ¡a r.«>ch. • mas cor ' t i r r tos 
se Ivn e a en su ca^a, i mas se c o i : c i u \ e n , 
que en una Swn.l nv'». 

C j«>.'padre. 
V o asi Jo c i t o . . . . Pe ro si la señora 



d T o r e a r a no d e c a s * , ni r a ~ 
d v r t r i I:- 5. y : : t ; d e q u é vive d e s -
t«»i.t. nut mi r o m ire 

I. a. zares. 
IV qu.* no «visan mu. ho tiempo <úi 

O"-.- no < .1 \ p 3 IcrcnJ.a en lo que le 
frita. Oij- será un mal caso ; ¡ tan 
in 'n , c „ p;.nsallo le timo, 
i de rem.*r>c me desespero , i de de«-
e«pirarme vivo con dngusto. 

Compadre. 
I t o n razón se puede t e n e r ese t e -

r r o - ; p o r q u e l:>s m u p e r e s c u m i a n gozar 
ciiteros Jos f ru to* de! mat r i .non io . 

Cañizares. 
1-a mia los goza doblados , 

í 'om ra Are. 
Ahí está el dmo , señor compadre. 

(atizares. 
N o , no , vi po r pienso. . . . F s mas s f m -

f ' e I o ronc íea , o n e una p a l o m a ; i h a s -
ta npora no a - t u n d e nada d e e<as M a -
terias. . . I a Dio*, v iñor c o m p a d r e ; q u e 
m e qu ie ro e n t r r en c-.s.i. 

Compadre. 
Yo quiero entrar allá , i ver á mi se-

fiora doña Lorerz 
Cañizares. 

ilaveis ds saber , compadre , que los 
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ant i "tins Lat inos usaban de 
q u e dec ía : amicus usque aA aras- que 
qu ie re d e c i r : e/ •»»»/-> 
señando míe el amigo b.i de h r e r p o r 
su :>m¡ V) t o d o aquel lo q u e no f u e r e c o n -
t ra D i I )•<> di?o q u e mi anuyo us-
que aA port.un, bas ta h p u e r t a '- q u e 
l ú n a i m o h i d e pa^ar mis quicios. I .1 
D i o s , señor c o m p a d r e » i p e r d ó n e m e . (») 

I* see na I V -
El C'jmvaArc, JO/O. 

F.n mi vida lie' visto h o m b r e mas r e -
c a t a d o , ni m i s z e l o s o , ni mas i m p e r t i -
nen te . . . . IVro es te es de aquel los q u e 
t raen la « V i a r ras t ran ío , i d e los q u e 
s iembre vienen á mot ir del mal q u e t e -
m e n . (2) 

r .scena. \ . 
Sai cu aorta ¡.>rcnza i Cristina. 

Cristina. 
T i a , m u c h o ta rda tio... I m3s t a rda H o r -

thjosa. 
Lorenza. 

¡Mas qti2 n u n c a el acá viniese , ni ella 

(1) h' ¡trate Cañiz.tres. 
Ky¡ Éntrase el Compadre. 



tampoco; porque él me enfada, ¡ ella 
¡Tic tiene contusa. 

Cristina. 
Todo es probar, señora tía» í quan-

do no saliere bien , darle del codo. 
Lorenza. 

¡Av sobrina, que de estas cosas, ó yo 
sé poco, ó sé que todo el daño está en 
probarlas) 

Cristina. 
A fé, señora tía, que tiene poco 

animo ; i que si yo fuera de su edad, 
no me cspantáran hombres armados. 

Lorenza. 
Otra ve7. torno á decir, i diré cien 

mil veces , que Satanás había en tu 
boca.... Mas ay' ¿cómo se ha entrado 
señor ? 

Cristina. 
Debe de haver abierto con la llave 

maestra. 
Lloren z.t. 

Encomiendo yo ai diablo sus maestrías, 
í sus llaves. 

Escena. VI. 
Die has.- Entra Cañizares 

Cañizares. 
Con quién hablabades, doñ3 Lorenza? 



Lorenza. 
C o n Cris t ina lu.blaki . 

Cañizares. 
Miradlo bien , doña Lorenza . 

I arenca. 
I):Í*/» que hab'e.ba con Cvistiníca... ¿Con 

quien ha vi i de hablar? t engo y o por 
ven tura c m q-nen ? 

Cañizares. 
N o querr ía q::e tuvLsede» a 'pun s o ' ü ú -

quio t o n vos i n i cua , q u e redundase en mi 
p t t juicio. 

Ursnzi. 
N o ' e n t i e n d o osos circiatlú ¡ui >s q u : d e -

cís , ni aun los qu ie ro en tende r . . . I t e n -
gamos la lies ta en paz . 

Cañizares. 
N i aun las vísperas querr ía y o t ene r 

en .ierra con vos. . . ; P e r o quien llama á 
rqu r!ia puer ta con t an t a p r i e s a ? . . M ra, 
O b t i n v a , quien e s ; i si es pobre , dale 
l imosna , i despúle le . 

l a c e n a V I L 
Dichos.-i i fort (_;< osa efe n tro. 

Cristina. 
O. ' i en está ah; 

flor ¡i 70s a. 
L a vecina IIort igosa e s , señora C r i s -

tina. 
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Hortigosa, i vecina? ; D os rea conm-go!.. 
Pregúntale, Cristi: a, lo que quiere, i dáse-
lo, con laconJicion de que r.oatra\Ícse esos 
Wnb rales. 

Cris.'i;: a. 
i V qué quiere, señora vecina ? 

Calzares. 
Ll nombre á: ve. i a me turba i sobresal-

ta—. Llámala por su propio nombre, Cris-
tina-

<prístina. 
Responda: i ;qué qu¡ere, señora I¡orti-

gosa ? 
Hortiros.i. 

Al señor Cañizares quiero suplicar un p«* 
to, en que me vá la l-.mira, la vida í el alma. 

C./ñi:\ir<-s. 
Decidlo, sobrina, a esa señora, que á mí 

me vá todo eso, i mas, en que 110 entre acá 
dentro. 

Lorenza. 
¡Jestts! i qué condition tan extravagante! 

sqot co estoy délat.te de vos ? hanme de 
comer de ojo ? han mi- de llevar por los avres? 

Cañizares. 
Lntre con cien mil BJcebúcs, pues vos 

lo queréis. 



(..r is ti na. 
Entre, señora vecina. 

Cañizares. 
: N o m b r e tata! para m-. es e! de vecina 

Escena V I I I . 
Los mismos.-//ortigosa. ( t ) 

llortizosa. 
;Señor mío de m» a lma! movida é incita-

da ' de la buena fam3 de u s t ed , de su gran 
car idad , i de sus muchas limosnas, me he 
atrevido á venir á suplicarle me haga tanta 
merced , caridad i limosna, i buena obra, co 
mo comprarme e n e guadamecí ; porque ten-
no un hijo preso por unas heridas que d:ó Á 
"un tundidor . H a mandado la Justicia que 
declare el cirujano. N o t e n í o con que paga-
jle. Mí hüo t o r r e peligro de que le echen 
otros e:n'v.r:;os; que podrían ser muchos , X 
causa de que es m u v travieso mi itijo. Q u e -
rría echarle oy , «> m a ñ a n a , si fuese posible, 
de la caree!.... I a obra es b u e n a , el guada-
jv.ee: nuevo ; i con todo eso, le daré por !o 
que usted quisiere darme por él. En mas es 

.'O Futra ¡¡ortigosa, i trae un rna-
ri.unecr. en !.is fie/es Je las .¡nutro esqui-
na ñ < •> Je venir pint a Jos Rodamontc , 
Man : ii.ita;, Ru:ero i GraJaso. Roda-
- / --''¡¿a pint.:Jo como arrebozado. 
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t í 1.1 m o n t a ; ¡i como esa< cosas he perdsdo 
yo en esta vida.!... Tenga u<ted de esa pun-
ta , señora mia.... i descoj.imo'le, porque no 
vea el s iñor Cañizares c-.e hay engaño en 
mis palabras \!<;e mas, «eñora mia... i mi-
re como es hue no de caída.... I las p i n t u -
ras de los quadros parecen que están vivas. 

Y < n : « I X . 
/)/< hos.-Calan. 

Al ah.tr i mostrar el guadamecí, en-
tra por detrás de el u:t :{.ilan. 

K«ccna X . 
Cañizares, doña Lorenza, Cristina, llorti 

¿osa. 
Cañizares. (t) 

O! ¡qué ¡indo R o J . a m o n t e ; i qué q u i e -
re el señor rebozad*to en m> C : ! * : T . . . Aun s; 
supiese que tan amigo soy v«> de estas cosas, 
i de estos reboci tos , espantarse- ía. 

Cris ti'ia 
Señor t í o , v o no sé nada de rebozados.. 

Si él ha en t rado en casa, la señora 1 (ortigo 
sa tiene la c u l p a ; que á m: el diablo me lle-
ve , si d i v e , ni hice nada para que él en t ra 
se. No , en mi conciencia.... Aun c¡ diablo se 
n a , si mi señor tio me echase á mí la culpa 
de su ent rada . 

(t) Conto Cañizares ic los retratos, a* 
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Cañizares. 
Ya y o lo ver», w.brinju... La «eñora Tlor-

tigosa tiene la cu!, a. . . Pero no hay de que 
maravillarme, po rqu- ella no «abe mi c o n -
dición , ni quan enemigo soy de aquestas p in -
turas. 

Lorenza. 
Por las pinturas lo d i c e , Cr i s t i r i c s , i 

n o por o t r a cosa. , t4 

Cristi ¡a. 
Pues por P«?ts dirv> vo.. . . Av !... D:<'« «»a 

conm'go!. . . V n e ' t " se m - ha al ci c rpo el 
ánima, que ya andaba o r los a\ n- . 

I.o-enz i. 
¡Quemado vea voe*e o:c<> de en e vnr-"' . . . 

i¡n, quien con muchachos se acuesta.... 
Ciéti ra. 

O/'v/ír';.r. 
\ \ v desgraciada! i en o n í r»e!i,f,n pud ie -

ra habernos puerto to. 'a esta bara ja! 
Canil ares. 

Señora I Tortigosa, v o no «ov amí<v> de fi-
gura rebozadas , ni por rebozar. Tome este 
doh!"n , con el qua! podrá remediar <u n e -
e c i d á d ; i v ivase de mi casa lo m->< presto 
que r udiere... I ha de ser luego; i iie'vcse su 
guadamecí. 

'i) A Cristina, aparte. 



I Tor figos*. 
V i v a usted mas an es que M a t u t e e! de 

J • m a i n , en vida d e mi señora d i ñ a . . . 
N • l é como se llama.. . ;i q t iVn «up'íco 
m- a i a r d e : que la seivi .é d e n t i h e i d e 
t'::i. <011 la vida i con el aleña; q c e !a d e -
be oe tener t i . a t o m o la cíe una tci tol ica 
simple. 

Cañizares. 
SvrVra íTor t iuo^a , L h e v i e , ¡ v a y a s e ; i 

no se t - ' é a g r< ii.:><'"> do ain:as ;:gcnas. 
IiotligosM. 

Si u<teJ IÍUV ere n u u < t e r slflun pegad i -
llo r a t a la n n d r e . t é r j n |« < mY«»roj ,« ; ¡ 
si mal oe mm is«., sé t:!.a> pa!;.bra$ 
que q u t a n el d o : « r . ,•« m«» con la mano. 

( artizares. 
Abre'-ie,*«em.ra 1 l o . t r j " «a. Doña I-oren-

73 no t .Ole madre i ni do or de muelas. 
J«d-< lav tiene, sanas, I e f e : : * ; que en su 

v o » se ha saead" min ia : , fv'una. 
Ihrtig.jsa. 

F ' h se s ' i a r . i , placiendo r l C i e l o , 
po 'vue U c á mi ch< s d e v i d a ; i la 
v.) / es la t,-i3l - o r - i a J o n de la den tadura . 

( avisares. 
¡ de Dies!. . . . ( ( ; t | U e no sera pon-

(v ¿'ay eoitri. 9. 



hie que m e (leso esta vecina ?... I lortig^sa» «» 
d i ab lo , ó vec ina , ó lo q u e e r e s , ve te con 
D i o s ; i dexaine en mi casa. 

J ¡ortigosa. 
¡ J u s t a es la demanda! . . . . Us t ed no se 

e n o j e ; que y a m e v o y . ( t ) 
Escena X I . 

Cañizares, Lorenza i Cristina. 
Cañizares. 

¿O. vecinas , vecinas!. . . Escaldado quedo 
aun de las buenas palabras de esta vecina, 
por h a b e r salido fot boca de vecina. 

Lorenza. 
Digo q u e teneis condicion de b á r b a r o , i 

d e salvage. , 1 q u e ha d icho esta vecina, 
para q u e quedéis con ojeriza con t ra el la: . . . 
'Todas vuestras buenas obras las hacéis en 
pecado mor ta l . Distesle dos docenas de rea-
l e s , acompañados con o t ras dos docenas 
de injurias: ¡ boca de lobo! lengua de e s -
co rp ión ! i silo d e malicias! 

Cañizares. 
N o , no. A mal v iento v á e s t a p a r v a ! N o 

¡ne parece bien q u e volváis t au to por vues-
tra vecina. Cristina. 

Señora t i n , éntrese allá d e n t r o , i d e s -

i\ V.ií.• 1 / . ; i. 
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enójese , i d e x e á t í a , q u e parece q u e 
está enojado. 

Lorenza. 
Asi lo ha ré , sobr ina . . . I aun quizá no 

me verá la cara en estas dos horas . . . A 
fé q u e y o se la d í á b e b e r , po r mas 
que la rehuse , ( i ) 

Kscena X I I . 
Cañizares i Cristina. 

Cristina. 
TÍO , i n o vé c o m o ha ce r r ado de go l -

pe? . . . C r e o q u e va á buscar una t ranca 
para asegurar la p u e r t a . 

Ksccna X I U í 
Diehos.- doña Lorenza fcr dentro. 

Lorenza. 
Cris t in ica? Cristíniea ? 

Cristina. 
Q u é quiere , tía ? 

Lorenza. 
¡Sí supieses q u é galán m e há deparado 

!a buena sue r t e ! . . . m o z o bien dispuesto, 
pe l inegro ; ¡ q u e le huele la boca á mi! 
azahares 1 

Cristina. 
¡ J e s ú s ! í q u é locuras , í q u e niñerías 

I.sta loca , t í a ? 

( s i Entrase doña Lorenza 
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Lorenza. 
N o es toy sitio en todo mí juicio.... F a 

verdad si le vieses, que se te alegrase el 
aima. 

Cristina 
j Jesús! í que locuras, ¡ qué niñerías! . R í -

ñala , t í o , porque no se a t r eva , ni aun b u r -
l ando , á decir deshonestidades. 

Cañizares. 
¿Bobear, Lorenza?... l 'ues á fé que no e s -

t o y y o de gracia para sutrir esas hurlas. 
Lorenza. 

Q u e no son sino veras ; í tan v e a s , que 
en este género no pueden ser mayores . 

Cristina. 
j J e s ú s , i que U H U V Í S , i que niñer ías! . . . 

D í g a m e , tía, ¿está ahí tf.tnbien mi fraylecito? 
Lore uta. 

N o , sobrina, l 'cro otra vez v e n d r á , si 
quiere Hortigosa la vecina. 

Cañiiares. 
Lorenza , di io que quisieres; pero no to 

mes en tu beca el n rn .hre de vecina: ;que 
me tietiibian las carnes en oír le! 

Lore n/a. 
También me tiemblan a mí por amor de 

ja ve«.ina. 
C.rrtii:. •. 

¡ ' ; i que !aeu;::>, i que L.iñevi;:s; 
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Lorenza. 

Ahora echo de ver quien eres, viejo maldi-
to; que hasta aquí he vivido engañada contigo. 

Cristina. f " 
Ríña l a , t i o , r íñala, t ío : que se desver-

güenza mucho. 

í . av i r quiero á un galán las pocas barbas 
que t iene, con una bacía llena de agua de 
^ n g e e s , porque su cara es como la de urí 
A n g e l pmtado . 

Cristina. 
¡ Je sús : ¡ i qué locuras , i q „ é niñerías!.. . . 

despedácela , tio. 

Cañizares. 
N o Ja despedazaré y o á e Ha, sino á ia 

puerta que ia encubre. 

L-orenza. 
N o hay para que. . . . V e s ! n a q t , i abierta... 

dicho/ V C f J C ü m ° " V 2 r J a d 4 - ) U a m o l c h » 

Cañizares. 

. . Escena X I V . 
A entrar Cañares :i,,nle eon una taeU 

Svbre el Crisma i Joña f.0*t. , 
"•••'M serins, le el Sal.:n . i ' 
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Escena X V . 

Cañizares, doña Lorenza, i Cristina. 
P o r Dios. . . . j q u e po r poco me cegaras , 

L o r e n z a ! . . . Al diablo se dan las burlas q u e 
se a r r eme ten á los ojos. 

Lorenza. 
¡ Mirad con qu ien me casó mi s u e r t e , s i -

r ó con el h o m b r e mas malicioso del m u n d o ! 
j Mi rad c c m o dió c réd i to á mis m e n t i r a s , 
p o r s u . . - fundadas en mater ia d e ze los ! 
¡ Q u e m e n o s c a b a d a , i asendereada sea mi 
v e n t u r a ! . . . Pagad vosotros , cabel los , las deu-
das de es te v i e j o : l lorad vosotros , o j<s , las 
culpas de este mald i to : mirad en lo q u e t i e -
n e mi honra i m¡ c r é d i t o } pues de las sos-
pechas hace ce r t eza s : de las m e n t i r a s , v e r -
d a d e s : d e las l u i r l a s , v e r a s ; i de los e n t r e -
t e n i m i e n t o s , maldiciones. . . . ¡ A y ! ¡que se 
m e ar ranca el alma ! 

Cristina. 
T i a , no d é tantas ve t e s ; q u e se jun ta rá 

la vecindad. 
I sccna X V I . 

Cañizares, Cristina, Lorenza; i Justicia, 
Je dentro, 

fu i l'u ia. 
Abran esas puer tas . . . . Ab ran l u e g o ; si no , 

e tharé las en el suelo. Lorenza. 
A b r e , Cr i s t i n i ca . . . 1 sepa t o d o el m u n d o 
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mí inocencia, i la ma'dad de este viejo. 

Cañizares. 
¡Vive Dios que creí que te burlabas!... 

Lorenza, calla. 
Kscena XVII. 

Dichos.-Entran c! Aguacil, dos Músicos, 
tai lia) lar in, i /¡ortigosa. 

Alguacil 
¡Qué esto?... ; Que pendencia es esta?... 

¿Quien daba aqui voces? 
Cañizares. 

S e ñ o r , n o es nada . Pendenc ias son e n t r e 
m a r i d o i m u g e r , q u e luego se pasan . 

Músico 
Por Dios que estábamos mis compañeros 

i y o , que somos músicos, aqui pared crt me-
dio en un desposorio; i á las voces hemos 
acudido, con no pequeño sobresalto, pen-
sando que era otra cosa. 

1 ¡ortigosa. 
1 y o t a m b i é n , en mi anima pecado ra . 

Cañizares. 
Pues en verdad, señora Hortígosa, que, 

si no f uera por ella, no hubiera sucedido na-
da de ÍQ que ha pasado. 

I ¡ortigosa. 
Mis pecados lo habran hecho. 5 o y tan 

desdichada, que sin saher por donde, ni 
por donde no, se me cch-u i mí las culpas 
que otic» cuuietcn. 
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•Cañizares. 

Señores» ustedes todos se vuelvan n o r a -
buena.. . . Yo'-Jes agradezco su buen deseo.... 
Y a y o i mi esposa quedamos en paz. 

Lorenza. 
Si q n e d a r é , como pida perdón pr ime-

r o á ia vec ina , si alguna cosa mala pensó 
contra ella. 

Cañizares. 
Si á todas las vecinas de quienes y o pien-

so m a l , hubiese de pedir p e r d ó n , sería n u n -
ca acabar ... Pero con todo eso, y o se lo pi-
d o á la señora I {ortigosa. 

Jfortigosa. 
I y o le otorgo para aqu i , i para ade l an -

te dé Pero García. 
Músico 

Pues en verdad, que 1:0 hemos de h a -
ber venido en valde. l o q u e mi compañero, 
i bay le el b a v ' a r l n , ¡ regocíjense las paces 
coa esta canción: El agua de por.... 

Cañizares. 
Señores , no quiero música. Vo la d o y 

por recibida. 
Músico 2.0 

Pues aunque no la quiera. ( r ) 

(\) Teñe. 



Músico l . e I 2.° ( i ) 
El agua de por San Juan 
quita vi no y i no dd pan. 

Músico T.° 
I.as riñas tie por San Juan 

todo el año paz nos dan. 
I-lover el trigo en-las éras, 
las viñas estando en cierne, 
no hay labrador que gobierne 
bien sus cubas i paneras* 
mas las riñas mas de vera*, 

Músico i.° i 2.° 
si suceden por San Juan, 
todo el año paz nos dan. 

Músico i 
Por (a canícula ardiente 

está la cólera á punto; 
pero pasando aquel punto, 
menos activa se siente. 
Y as», el que dice, no miente, 

Los dos Músicos, i Ilortigos. 
que las riñas por San Juan 
todo el año par. H >S dan. (2) 

Músico i i.Q 

I-r.s riñas de los casados, 
como aquesta, siempre sean , 

(1) Cantan. 
(?) H.nla el B.v larin. 
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para q u e despnes se vean , 
sin p e n s a r , regocijados. 
So! q u e sale t ras n u b l a d o s , 
es con ten to t ras a f a n : 

Los Alus ico: y 1 for tizos m i Cris tin*, 
las riñas He por San Juan 
todo el año paz nos Han. 

Cañizares. 
¡Para q u e vean vuesas mercedes las vueltas 

i revueltas en que me ha p u e s t o una v e c i -
na i i si t engo razón de es tar mal con las 
vecinas! 

L orenza. 
A u n q u e mi esposo está mal con las vec i -

nas , y o beso á vuesas mercedes las m a n o s , 
señoras vecinas. 

Cristina. 
I y o t ambién . . . . Mas si mi vecina m e h u -

biera t ra ído mi I ray lec ico , v o l a tuviera p o r 
mejor vecina. . . I á Dios, señoras vecinas. 
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P E R S O N A S . 

D o n Hstevan de So lá rznno . 
Q u i ñ o n e s : con el nombre de Azc.tr.v., 
U o n a Cris t ina : \ 
sevillana tay mad a. m 
D o n a B r í g i d a : l ^ 
de visita en casa de ( erradas. 

dona Cristina. ) 
U n P la t e ro . 
U n Alguac i l . 
D o s Músicos. 
Un criado , <i criada: no hall, A. 

La arc ton pasa al mediodía en Ma-
drid dentro de /., sala de doña Cris-
tina, menos la primera escena , 
ocurre ni la calle cerca de la casa de 
dona Cristina i de la vivienda de Qui-
ñones. v- * 
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V.ntran Soiórzano i Quiñones. 
Solorzano. P 

x?,S S , ü e V a n t , e u t r o ' , ! i m M » menos. . . 
r * h * y M n o * l u e vos acudáis con mi 
' ¡ - ' - ' " « i q u e e s o sevillana ha de q u e -
< - r csra vez hur lada á pesar de su t j y -
« J e n 

Quiñones. 
I n b i í h ? h 0 n r a s c <> tan ta 

aoMdad .se mues t ra en engañar á una 
• <i t ;c ]<> tomáis con t an to ah inco , 
1 ponéis tanta snüci iud en e l l o : 

. So/oVe.rw,?. 
Q u a n d o ias mugeres son como esta* 

C* «i hurlallas. Q u a n t o m « s , c u e 
j S t a «o ha de pasar de los tcv 'a-
A » a r r i b a ; qu ie ro dec i r , q u e ni ha de 
jer con ofensa de D i o s , ni con d a ñ o d e 
J J Q u e no son burlas las o u e 
redundan en desprecio ag.rno. 1 

, Quiñones. 
í v ' r u c s V Ü S ><> q u e r e i s , sea as¡... 

> ° o* a y u d a r é en t o d o q u a n -
to me lia veis di^bo , i sabré t w 
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bien como vos ; que no lo p u e d o mas 
encarecer. A donde \ riís agorar 

Solórzauo. 
Derecho i casa de la ninfa. V o s no 

salgáis de casa; q a s y o os l lamaré á so 
t iempo. 

Quiñones. 
Clavado estaré al ¡i esperando, ( r ) 

l a c e n a 11. 
S alen doña Cristina, i doña Brígida, 
Cristi/u sin manto, i Brígida con él, 

toda asustada, i turbada. 
Cristina. 

Jesús ! qué es lo q u e t r aes , amiga d o -
ña Br íg ida , que parece que quieres dár 
el alma á su H a c e d o r ? 

Brígida. 
Doña Cristina amiga , hazme ayre . . . . 

rocíame con un poco de agua este rostro. . . 
que me m u e r o , que me l ino , que se me 
arranca el alma.. . . Dios sea conmigo! . . . . 
jConfesion á toda priesa! 

Cristina. 
Q u é es esto? ¡desdichada de mí ! . . . N o 

me d i rás , atníg.i, lo que te ha sucedido?.. 
Has vis t ) alguna mala vision? hante dado 
alguna mala nueva de que es muer ta t u 

(i^ Fútranse los dos. 
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mart re , tie que viene tu marido : ó han-
te robado tus joyas? 

Brig i i.t. 
Ni he visto vision apuna, ni se ha 

muerto mi madre, ni me han robado 
mis joyas, ni viene mi marido, al que 
faltan aun tres meses para acabar el nego-
cio á que fue; pero háme sucedido otra 
cosa peor. 

Cristin.i. 
Acaba, dimela, doña ]>rír>Íd3 mía ; que 

me tienes turbada i suspensa, hasta sa-
berla. 

fírigiJ.t. 
Ay querida! que también te toca á tí 

parte de este mal smeo!.. . Limpíame 
este rostro; que e!, j todo el cuerpo ten-
go bañado en sudor, mas trio que ia nie-
ve.... j Desdichadas ele aquellas que ardan 
en la vida libre, pues «i quieren tener al-
gún poquito de autoridad, grangeada de 
aquí <) de allí, se la dejarretan, i íe la 
quitan al mejor tiempo! 

C r is: i ¡i.t. 
Acaba por tu vida, emign. Dime lo 

que te ha sucedido, i q::e es la dc«"rn» 
cía, de laqual yo también tengo de llevar 
parte. 
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JlrijUj. 

¡I cómo si tendrás p a r t e , í m u J i a . s ? 
eres disc rem , como in eres' . . . l ía* de s a -
lver , he rmana , que vmiendo rpora á v.%r-
te ' , at pa^ar por la puerta de Guada! . i -
xara 01 que en medio de ¡mi: tita j i is; :-
cía i gente estaba un pregonero vocean-
d o que quitaban ¡<>< coches, i que las 
muge res descubriesen !os rostros por las 
cuite.;. 

Cris: i n.t. 
1 esa es Ja ma.a nueva? 

ttrrj.it. 
Pues para nosotras puede ser peor e a 

el mundo ? 

Crstinz. 
( Y ° i hermana , que dehe de ser 

alguna reformación de los coches ; que no 
es posible que los quiten de todo punto . 
I sera cosa m u y ace- tada , po rque , según 
he oído d e c i r , andaba m u y de caída U 
cavalier ia en Españ: ' , r ue s se e m p a n a -
ban d:;*¿ o <lo< e cava'.leros mozos en un 
c o c h e , i azotaban, las calles de noche i 
oe d . a , sin acordármeles que havia cav. i -
ílos i gíneta en el m u n d o ; i como les 
faite Ja comodidad de las galeras de la 
t ie r ra , que son Jos c o c h a s , ' volverán al 
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\ exerdcio de la cavalleria, con e! que sus 

antepasados se honraron. 
Brígida. 

¡ Av Cretina de mi alma, que también 
oí decir que , aunque dexau algunos, es 
con la condición de qi e tu» >c pnsun, i de 
que en el.os no ande i iiHHJi.a!.... Va me 
entiendes. 

( ristiu.t. 
E<e in l nos lugo.. JI ;s vie Saber, her-

mana, que e*u en o¡ inumes, entre ios 
qne sguen li guerra, tjtir.i vs nnjr , ia 
cavalleria, ó la iut.n¡eiia; i ha<e averigua-
do que la ¡ní.i¡¡tfii 1 española lleva la ga-
la á todas las ni-.ti'»;.e«. Agora podremos 
las alegres mostrar a pie nuestra gallardía, 
nuestro pnrb<>, i nuestra bizirría"; i mas 
yendo descubiertos los rostros, quitando 
Ja ocasión de que ninguno ?e llame á en-
gine» , si nos sirviese, pues nos ha visto. 

Brígida. 
¡\y Cristina! no m. digas eso. ¡Que 

linda cosa era ir sentada en la popa de uti 
coche, llenándola de parte á parte, dan-
do rostro a quien, i (orno, i quando que-
ría!.... Kn l>i-,s ¡ en mi án.:ína te dn'O, 
que quando i/gu-'a \ \ r me le pregaban 
i ire veía «enta.lj cu el ion aquella au-
toridad > me c';»van.-.rj tacto, e.ua reía 
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l e u i verdaderamente que era muger prin-
cipal , ¡ que mas de quatro señoras de tí-
tulo puaioan ser mis criadas. 

Cristina. 
;Yes , doña Brígida, como tengo yo 

razón en decir que lia sido bien quitar 
los coches, siquiera por quitarnos á noso-
tras el pecado de la vanagloria? I mas que 
no era bien que un coche igualase i las no 
tales con las tales; pues viendo los ojos 
estrangeros á una persona en un coche, 
pomposa por g hs, reluciente por joyas, 
echaría a peroer la cortesía, haciéndosela 
a ella, como s¡ Juera a una principal se-
ñ -ra. Asi que, amiga, no debes congojar-
te , sino acomoda en todo caso tu brío, 
i tu limpieza, i tu manto de soplillo se— 
\ l a ñ o , i tus nuevo* chapines con las viríílas 
de plata; i dcxaie ir por esas calles. Vo 
te ::<eiíiiro que no !alien moscas á tan bue-
na miel, sí qui-ieres dexar que a ti se lie— 
vuer.; que el engaño en mas vá que en 
besarla durmiendo. 

Piríi'i.ia. 
Dios te lo pajue, amiga; que me 

h ;s consolado con tns advet t i-iu ntos 'i 
consejos. Kn verdad cjue los pLn»o po-
ner cu práwtíca , i pulirme i repulirme, i 
dar rostro á pie, í pisar el polvco atan 
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manudico, pues no t e r g o quien rre c o r -
le la cabeza; que este que piensen que 
es mi marido, no lo cs» suuqic me ha 
dado ia palabra de serlo. 

C .rutina. 
Jesús ! ¿ tan á la sorda, i sin llamar 

se entra en mi casa, señor?.... Q u é cs lo 
que usted manda ? 

Escena I I I . 
Dichas Entr.i Solórzano. 

Soiúrzano. 
Vsted perdone el arres ¡miento; que la 

ocasión hace al ladrón. Hal é ia puerta 
abierta, i entréme , dsneoine ár imo al 
enttarme , venir á scivír á u«ted, i no 
ton palabras.... SÍ es que puedo h:>b'ar 
delante de esta señora, dire a lo que ven-
go , i la intención que t r a i g o . 

Cristina. 
De la buena presencia de usted r o 

•e puede espera r , $ii:o que han de ser 
buenas sus pa lab tas , i sus (bras. Dirá us-
ted lo que quisiere ; cjue la señora do-
ña Brígida es tan mi ¿miga , que es otra 
yo m i m a . 

Solórzatio. 
Con ese seguro , i u n e«a licencia h a -

blar-i con ve rdad ; i con verdad, !e¡'ora, 
soy un cortesano, á quien usted J.O cci.oce. 
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Cris in j. 

•Así c$ la verdad. 
Sofúrc.mo. 

I ha muchos días que devo servir á 
usted, obligado á ello de su hermosura, 
c.e nu en as partes i mejor termino. Pero es-
trei-.se/as, que no faltan, han sido fren,, 
a las obras hasta agora que la suerte ha 
querido que de Vizcaya me emhiase un 
grande amigo mió un hijo suyo , viz-
ca.no muy g3)an, p a r , q tJe ,e | } e -

ve a .Salamanca , i | e ponga de' mi mano 
en rompama que le honre i !e enseñe, 
lorque, para decir la verdad á usted, él 
es un poco burro , ¡ t ] c w a- j 
tecapto Añádesele á esto um, tacha, 
;\ü: f , a s tMna Reírla, qua n to mas tener! 
? • 1 CS' ^ toma ali»;m tanto , un 

M es noes del vino ; pero no 
ñera, que de todo en todo pierda el jui-
c * , puesto que se íe turba! (^ando >sü 
aso mido, « a u n caM todo el cuerpo fue-
r i . '«.ventana, es cosa mar.niüosa «,, 
au'g.na , i su liberalidad. 1). todo - , 
t^:ie,a quien se lo pide, I á quin' no 

i m. p , J e - V o n«crria , va , „ 
<1 diabro se ha de Helar qun:uo ,¡ 
aprovecharme de algún, co, : ; i i:t> |K. 
hai.ad:-> mejor medio , que traerle ¿ tía„ 



do i;$ted, porque es muy amigo de da-
mas. Aquí le desollaremos cerrado como 
á giío.... Para principio traygo aquí 3 
in-tcd, en este bolsico. <<ra cadena que 
pe<a siento i vcvnte cardas de oro. La 
qual tomará usted i me dará agora diez 
escudos que yo he menester para cier-
tas COSÍ;¡as, i gastará otros veynte en una 
ce:-.a esta noche, en que vendrá acá nuestro 
h rro , ó nuestro búfalo , á quien llevo 
\ o por el Dcm , como dicen. A dos idas 
i venidas se quedara usted con toda la 
redeña ; que > o no quiero mas de los 
tii -/ esrd .s de ahora. La cadena es bo-
*' • ''-i» i de muy buen oro , i vale algo 
de hechura.... líela n.jui: usted la tome. 

Cris fin.?, 
l'í .o á u ted las manos por ía merced 

que me ha hedió en acordarse de mí en ta» 
p-ovecltosa ocasión.... i'ero , si he de decir 
!'> que Mentó, tanta liberalidad me tiene 
¿¡/•o coulcsj, ¡ algmi tanto sospechosa. 

Sa/or/.inj. 
; Pues de que cs la sospecha, señora mia? 

( r.síin.i. 
De que e<:a cadena podrá ser de alquimia: 

i¡'"e se suele decir, q:ie no es oro todo lo 
que r t . i i tc . 

U 



Solórz.vto. 
Usted habla disc re tí vi :n a mente» N o e a 

valde tíenc u*ted fama de la mas discreta da -
nía de la Cor te . l l a m e dado m m lio gu* to 
el ver quan sin melindres ni rodees me tía 
descubierto su corazop.. . . Pero para todo 
h a y remedio, sino es para la muerte . Usted 
se cubra con su manto, ó embíe, sí tiene de 
quien fiarse, i vaya á la P la te r ía , i en el 
contraste se pe«e, i toque esa cadena. Q u a n -
do fuere tina, i de la bondad que y o he d i -
c h o , entonces usted me dará los oiez escu-
d o s , haráie una r:g.iLir¡a al b o n i c o i se 
quedará con ella. 

( ristina. 
Aquí pared e-i medio tengo y o un 

p utero mi cotn-mlo , que cotí facilidad 
me sacara de duda. 

So/órz.ino. 
l iso es lo que y o qu ie ro , i lo que 

estimo, ¡ lo que amo; que las cosas claras 
Dios If.s hcndixo. 

C r:s¡in,t. 
Si es que us revi se atreve á fiarme 

e<ía cadena en t an to que me sat id ago, 
de u.jui a ut» poco podrá venir ; que y o 
tendré los diez e-rudos en oro . 

S . • L Ú R Z . U N . 

¡P»aeno es eso! ; l í o mi honra de u s -



t e d , i no le había de fiar la cadena? lUted 
la inga tocar, í retocar ; que y o me voy , 
í vo.veve de aquí á medta hora. 

Cr i s t i na . 
I aun antes , si es que mí vecino está 

en casa, ^i) 
K see na I V . 

Crisüna i Brígida. 
Bi ida. 

FST4» , ( irMÍna a in í fa , no soloes v e n -
t u r a , MI.O vt-N'uron llovido ... ¡Desdichada 
ti-: m i , i que desgraciada s o y ! N u n -
ca topo quien me dé un jarro de agua, 
sin que me cueste primero mi trabajo... 
¿>o¡o me encontré el r t r o <. a en la calle 
á un poeta , que de bonísima voluntad i 
con mucha cortesía me si i" un soneto de 
la historia de l'iraino i 1 isbe , í me o f r e -
cí.) trecientos en mi alabanza. 

C t is tina. 
Mejor fuera que te hubieras encontra-

do con un ginovés , que te diera t r e -
cientos reales. 

Brígida 
¡Si por cier to! Ahí están los gtnove-

ses de manifiesto, i para venirse á i.:-, m a -
nos c>mo halcones! Ai señuelo andan 10« 

{i) Er.trMe S. Ao- -. ¿ 
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J o s , maicncúnicos i tristes con el d e -
cre to . . . 

Cristina. 
Mira , Brígida. D e esto qu ie ro que e<tcs 

c i e r t a : que vale mas un gtnoves q u e b r a d o , 
q u e q u a t r o poetas enteros . . . . Mas av ' el 
v ien to corre en popa .. . Mi pla tero es este. . . 

Kstciia. V . 
Didus.-Entra el Platero. 

Cristina. 
; I q u e quiero mi huen v e c i n o ' . . . A fe 

q u e me ha qui t i J o el man to de l'-s I :om-
h r o s ; que y a ine los quer ía c t b i i r para 
buscarle. 

Platero. 
Señora doña C a is ti na , usted me ha de 

hacer una m e r c e d : do hacer todas sus 
ítierzas po r llevar mañana a mi muger á 
la comedia . M e conv iene , i me impo t t a 
queda r mañana en la ta rde libre de t ene r 
quien m e siga i me persiga. 

Cristina. 
E s o haré y o d e m u y buena g a n a : i 

r u n si el señor vecino quiere mi casa, ¡ 
:¡un cjuu.ito hav en eiia , aquí la hallará 
sola i desembarazada : que bien se en q u e 
caen estos negocios. 

Platero. 
N o jcúora . E n t r e t e n e r % m ¡ muger m e 
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ha<tc... Vero ¿qué solicitaba usted de tni, 
que quería ir á buscarme ? 

Cristina. 
No mas, sino que me diga e! señor ve* 

cu,o que pesará esta cadena, i si ts lina, i 
de que quilates. 

Platero. 
Fsta cadena he tenido yo en mis ma-

nos muchas veces, i sé que pesa ciento 
í cinquenta escudos de oro, de á veyntc 
i dos quilates: i que si usted la compra, 
i se i a dan sin hechura , no perderá na-
da en ella. 

Cristi'!.i. 
Alguna hechura me ha de costar; pero 

no mucha. 
P Ltt.ro. 

Mire como la concierta la señora ve-
cina ; que vo le haré dar , quando 
quisiere deshacer de ella , diez ducados de 
hechura. 

Cristina. 
Menos me ha de costar , si yo puedo... 

Tero mire el vecino no se engañe en lo 
que dice de la fineza del oro, i cantidad 
del peso. 

Plateo. 
jBueno sería, que yo me engañase en 

mi oiivio!... U r o , scuera , que des vece 
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la ho tocado estaban por eslabón, i la lie 
pesado, i la conoz-o corno á mis manos. 

Brígida. 
Con eso nos cot.tc-tamos. 

Platero. 
I por mas si-úas que la ha llegad» 

3 pesar i to^a un gentil hombre corte-
sano, que se ¿lama cal de i>olórzano. 

Cristina. 
Basta, señor vecino. Vaya con lXos; 

que yo h..ré lo que me de xa mand.'dot 
yo 'a llevare i entretendré d >s h »rns mas, 
si í lie re menester ; que bien sé qre no 
podra dañ..r una hora mas de entreteni-
miento. 

Platero. 
C >n ust ' í me e iti.-rren, que sabe de 

«oJ \ i a i)i >s, señora mia. \ j 
K- - n a V I . 

Bri^iJty < rifti'ia. 
íi> ígija. 

; No harí'Mtcon este cortesano Solór-» 
•/i'i!-», ¡leaM se d be de llama; sin duda, que 
tr \e-e con el \iz.;aino para mi alguna 
ayu i de c-sta , aunque fu.se de al¿un 
borg áo.i ma' boiracha que un zaque ? 

(.) r:.¿rase el Platero. 
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Cristina. 

por decírselo no quedar...... Pero vele 
a o in vik.vc. . . . Priesa t r ae , diligente anda.... 
S u s e s c u d o s !e agui :an > espolean. 

F.M.era V I I . 
Die has.- Entra Solórzam. 

So lorza no-
Pues, señora doña Crist ina, ;ha h ' c h o 

usted sus diligencias? ; está acreditada ta 
cadena? Cristina. 

, Cómo es el nombre de us ted , por su 
vida? 

kJorzano. 
Don Fstevan de Soiór/ano me suelen lla-

mar en mi casa.... ¿Pero por qué me lo pro-
cunta usted' . 

k Cristina. 
P-»r acabar de echar el se'.lo á su mucha 

ve 'dad i ..or te-i a. Entretenga u ted un p l § § | 
co a ta señ na doña Brígida en tanto que 
entro t v r ¡os d i ;a escudo*, ( i ) 

1 J*s<m a V I H . 
Brígida i Solorzano. 

Brígida. 
Señor don Sol ó rz ano, ; no tendrá usted 

por ahí algún monda-dientes para m i : Q u e 

(i) Éntrase Cristina. 
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en verdad no soy para desechar , i que ten-
go yo tan buenas entrad as i salidas en mi 
casa, como Ja señora doña Crntina. A n<» 
temer que nos oyera alguna tacha, dije-
ra yo al señor So lorza lio mas de oi:3tr<» 
suyas.... Sepa que tiene los pech-s \omo 
dos al jo rías vacias , i que no ¡e látele muy 
bien el aliento, porque s e alerta mi alio ... 
I con todo eso la buscan, la solicitan, i quie-
ren tanto, que estoy por arañarme esta cara, 
más ce rabia, que de envidia; porque no 
hay quic" me dé la mano, entre untos q::«* 
me dan del pie.... Ln ñu , la ventura c.e i a.-" 
feas. 

So.'úr ztni'j. 
No se desespere usted; que si yo vi,o, 

otro gallo cantará en su uaiiinero. 
Kscena í \ . 

Dichos.-Vii.7;«' a entrar Cristina, 
iftit Cristina. 

« l ie aquí, señor con i sttvnn, los d'ex cf.-
cudos.... La cena se aderezará esta noche, 
como para un principe. 

So i'tír z an o. 
Pues nuestro burro esta á la puerta de la 

calle, quiero ir por él. l'sud me le ae.iri.-ie, 
aunque sea como quien toma una pildora. 

(i} \'ast' Soljrzauo. 
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Jüs:ona X . 

Brt'ia'a i Cristina. 
¡> ' 

hrt¿:aa. 
Ya le díxe, amiga, <i«ic triixe^f quien me 

recaíase á mi; i dixo que sí hana, andan-
do ei tiempo. 

Cristina. 
An.land? el tiempo por nosotras, no hay 

quien nos regale, amiga. Los pocos años 
traen ia mucha ganancia, Í ios muchos 13 
mucha perdida. 

Brig ¡Ja. 
También le dixe como vás muy limpia, 

muy lindo, i muy agraciada; i que toda 
eres ámbar, almizcle, i algalia entre algo-
dones. 

Cristina. 
Va yo sé, amiga, que tienes muy buenas 

ausencias. 
BríJJa. (t) 

¡Mirad quien tiene pmarteiasios !..„ Ou« 
vale mas la suela cíe mi botín, que las aran-
delas de su cuello ... Otra vez vuelvo á de-
cir: la ventura de las leas. 

(i) Aparte. 
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Kfcena XL 

Dichas.- Entr an Quiñones i Solorzano. 
Quiñones. 

Vizcaino manos bésame listed que mán-
deme. 

Solórz an o. 
Dice eí señor vizcaíno, que besa las ma-

nos de usted, i que !:* mande. 
Brí'Ua. 

Ay ¡qué linda lengua! .. Yo no la entien-
do a lo Hunos; oero paréccme muy Jinda. 

(.r is tina. 
Yo beso 'as del mi señor vizcaíno; i mas 

adelante. 
Quiñones. 

Pareces buena, hermosa, también noche 
esta cenamos, cadena quedas, duerma nun-
ca , basta que dt.yla. 

Solor/a'tf. 
Dies m¡ compañero que usted le parece 

buena, i hermosi: que S£ apareje la cena, 
que éi da la cadena, aunque nod»erma acá; 
que basta que una vez la haya daJ ». 

BríyiJ.i. 
¿Hay tal Alexindro en e! nvndo?.,. 
¡ Venturon ! ventaron! ¡ cien mil veces 

venturon! 
S nárr.zn). 

S\ hay aígtm p o j j de conserva, i algún 
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trscuifo del devoto r para e! señor vizcaíno, 
yo que nos va Id ra por uno tiento. 

Cristina. 
¡ I corno H I » hay! 1 yoentraré por eüo, 

i se lo duro mejor que al preste Juan de las 
Indias. (i) 

K«cena XII. 
Los mismos, menos Cristina, 

Quiñones. 
Oama que quedaste, tan buena como 

en tn>s te. . 
Brigi.h. 

¿Que ha dicho, señor Solórzano? . 
S olor z ano. 

Que la düina que se queda, que es 
u«ted, es tan buena como la que se ha 
entrado. 

Brígida. 
¡I crino que esi.t en lo cierto el se-

ñor \z.aino!... A le que en este parecer 
no es nada burro. 

Quiñones. 
Burro el diab.o, vizcaíno ingenio que-

réis quando tenerlo. 
Brígida. 

Ya entienda. l)i e que el diablo es el 
burro; i que ios vizcaínos qua ¡ido quieren 

(i) Entrase Cristina. 
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tener ingenio, le tienen. * 

Solar zano. 
Asi es, sin faltar un p -uto. 

Kseena XIII. 
Quiñones, So!jrza-ao, Brígida, Cris/.bu (i) 

Cris: in.;. 
F»ien poede comer el señor vizcaíno, 

i sin asco; que todo quanto hav en esta 
casa es la quinta esencia de la limpieza. 

Quiñones. 
Dulce conmigo, vino i agua llamas bue-

no, Santo fe muestras, esta le Kho, i 
ouu también. 

)'rígida. 
; A y Dios! j i con que dónayre lo due 

el buen señor, aunque no le entiendo! 
Sjlor7.1V). 

Dice, que con lo dulce tan bien K-bf* 
vino como agua, i que ote vino es de San 
Martín, i que beberá otra vez. 

Cris! in.t. 
I nun otras ciento, bu boca puede ;er 

medida. 
S o!') r/.an). 

No le den mas, que Se hace mal.... Ya 

(i) Vuelve n salir Cristia.i con un criad- í 
eriada.au? trae una caxa de conserva. -ana 
gar- ij.i, on vino, un cuchillo , i servilleta. 
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se le vá c. bando de ver que ic I-e dñ.ho 
yo al señor Azearay, que tn» beba vina 
en ííir.'.'un nu „! >, i no sprnveJia. 

Quienes. 
Vamos i que \¡iu> que subes i haxas, 

3vnr.ua es j- r II , i corma es y ¡es.... larde 
vuelvo, señora, l>ios que ic guardare. 

iol¿rv..inj. 
Miren !o que dice, i verán si tc:v¿(> yo 

Cristina. 
; Q t e es lo que lia ciJ'.o, seúcr Sol. r-

zauo. 
S'jiürzjKí?. 

Que el vi r.o es grillo Je su lengua , i cor-
ma de sus p'e^: que vendíj esta tysUe; i 
que ustedes se q« ciien <ou l);os. 

.'Jryqi.í.i. 
•Av pet:.dora »>e mi! Í como se ic 

tu i tan los ojo*, ¡ se le trastraba la lengua!.. 
¡Jesús ! que ya va dando traspiés... Pues 
monta'que bu bibido mu», be I a mayor 
lástima es esta, ote he visto en mi vida.... 
;Miren que mocedad, i qu¿ borrachera! 

S ulurz.tno. 
Ya venia e! reí reí dado de casa.... íested, 

señora C'ris-.uia. haga aderezar la tima : qoe 
vo ie quiero llevar á dormir el vir.o, i se-
icm&s temprano esta tarde. 
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Cristina. 
Todo estará como de molde. Vayan us-

tedes en hora buena, (i) 
Kscena XIV. 

Cristina i Brígida. 
Brígida. 

Amiga Cristina, muéstrame esa cadena, » 
d¿xame dar con ella dos files al deseo... A v! 
j que linda ! j que nueva! r qué reluciente!' ¡i 
qué barata!... Digo, Costina, que. sin saber 
cómn, ní como no, llueven los bienes sobre 
t i , i se te entra ¡a ventura por las puertas, 
sin sol.vi: ail a.. En efecto, eres venturosa so-
bre las venturosas... í \ro todo lo merece tu 
desenfado, tu limpieza, i tu magnifico ter-
mino, hechizos bastantes á rensíir las mas 
descuy dadas i esentas voluntades: i no como 
yo , que no soy para dar migas á un gato... 
loma tu cadena, hermana , que estoy para 
' entar en lágrimas; i no de envidia que á 
ti íe tengo, sino de lástima que me ter^o á 
luí. 

Focena XV. 
í)id;as.- Vm'l'jc a entrar Sd-írzano. 

So'ór 2 a ttu. 
I-.! mayor desgracia nos ha sucedido del 

mundo. 

(i) Entra use d Vizcaino : Sd arcano. 
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Brígida,. 
(TCMK! ¿desgracia?. . . <¡ qué es señor 

Solo i/.a no '• 
Solar z Ano. 

A !a vuelta de esta calle, yendoá la ca-
fa, encentramos con un oiado del padre 
de nuestro vizcaíno, el qual trae cartas, i 
nuevas de que su padre queda á punto de 
espirar, i le mar da que al momento se par-
ta , si quiere hallarle vivo. 1 rae dinero pa-
ra ¡a partida, que sin duda ha de ser iue-
i'o. Vo le he tomado oíez escudo* para us-
ted. Véalos aquí con los diez, que usted me 
dio denantes: i vuélvaseme la cadena. Q u e 
ji el padre vive, el hijo volverá á darla, ó 
yo no seré don l iste van de Solórzano. 

Cristina. 
En verdad, que á mí me pesa, Í no 

por mi ínteres, s ino por la desgracia del 
manceboque ya le habia tornado afición. 

Brígida. 
¡Bueno* «on diez escudos ganados tan 

ho|o;n.do • Ti -malos , amiga, i vuelve la 
cadena al señor S^'i'ryano. 

Cristina-
Véala aquí, i venes el dincro.{i) En 

M Toma dt Sblórzano los xeyntt es-
cudos. 
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verdad que pensaba gastar mas ds treynta 
en la cena. 

S oíúrz.tno. 
Señora Ciisthia , al perro viejo nunca 

tus tijN.... r-sus tretas con los Je las í»a-
lieruzus, i con eMe.hueso á otro perro. 

Cristina. 
¿Para que son tantos refranes, señor 

Solórzano ? 
S oJórz.ino. 

Para que entienda uste.l que la co-
dicia rompe ti sai o. ¿ 1 an p;\s;o se des-
confió de mi pahrbra, que quiso t;sted cu-
rarse en salud , i sniir c.l lobo ai camino, 
como la gansa de C..ntim,\;.. s?... ¡ ¡señora 
Cristina, señora cViuina! i.» bien ga. ado s¿ 
pierde, i C"-m¡!oclio : su outño... \er'.M 
mi cadena verdadera, ¡ (.'¡íuse usted ?.u 
falsa; que no ha c.haber ci>i;miuo trans-
íormacioncs de Ov:d:o en t.m peque:* » es-» 
pa. if;... , (>' hi de puta! ¡i que bien la 
amoldaron , i que p- «to! 

C ristin.t. 
One slice usted, señor m'o, que no le 

entiendo f 

Di'.'o que no < s is;a la ra le na one 
yo dexe á trted. auMue «.* la parece : que 
t.:1 e sic a,q.:::ii¿a, i ia oí:a es «Je oro 



de á veynte i dos quilates. 
Brígida* 

En mí ánima que así lo dixo el veci-
no, que es platero. 

Cristina. 
¡Aun el diablo sería esof 

Solórzano. 
El diablo, <> ja diabla, mi cadena ven-

ga; i dexémonos de voces , i escúsense ju-
ramentos í maldiciones. 

Cristina. 
El díab'o me lleve, lo qual no querría 

yoque se verificare, si noes esa la cadena que 
usted me dexd, i que no he tenido otra 
en mis manos... ¡Justicia de Dios si tal tes-
timonio se me levantare! 

So/orza no. 
Que no hay para que dar gritos; i mas 

estando ahí el señor Corregidor, que guar-
da su drecho á cada uno. 

Cristina. 
Si á las manos del Corregidor llega este 

negocio , yo me doy por condenada , pues 
t:ene de mi tan mal concepto, que ha de 
tener mi verdad por 'mentira, i mi virtud 
por vicio... Señor mió, si yo he tenido 
otra cadena en mis manos, sino aquesta, 
Je cáncer las vea yo comidas. 
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E«cena XVI . 

Cristina, Brígida, Solárzano.-Entra mi 
Alguacil. 

Alguacil. 
;Que voces son"estas ?.. qué gritos? qué 

lie rimas ? i qué maldiciones ? 
Solórzano. 

Usted, señor alguacil , lia venido aquí 
como de molde. A e<ta señora del rumbo 
sevillano le empeñé una cadena , h .bra una 
{jora , en diez ducados, para cierto electo. 
Vuelvo agora á desempeñarla; i en lugar 
de una que le di, que pesaba ciento i 
cincuenta ducados de oro de vevnte i dos 
quilates, me vuelve esta de alquimia, que 
no vale dos ducados. I quiere poner mi 
justicia á la venta de la zarza, á voces 
i í gritos, sabiendo que sera testigo de 
esta verdad esta misma señora, ante quien 
lia pasado todo. 

Brígida. 
¡I como si lia puado! i aun repasado... 

En O Í O S i en mi anima, que estoy por 
decir que este señor tiene ra/011; aunque 
no puedo ¡nuginar donde se pueda lubcr 
hecbo el trueco, porque la cadena no ha 
salido de aquesta sala. 



Solón.wo. 
Ta merced que el señor alguacil me 

l¿a de li.Kxr, es llevar la señora ai Co-
rregidor; que allá nos averiguaremos. 

Cristina. 
Otra vez torno á decir, que si ante 

al Corregidor me lleva , me doy por con-
denada. 

-lirhi.lt. ,, O 
oí ; porque no estoy bien con sus 

hueso*. t 
Cristina. 

¡De esta vez me ahorco!., de esta vez 
me desespero !... de esta vez me chupan 
brujas ! 

So/órzano. 
Añora bien. Vo quiero hacer una cosa 

por usted, señora Cristina, siquiera porque 
«o i a chupen brujas , ó por Jo menos se 
ahorque. Fsta cadena se parece mucho á Ja 
¡•na di. i \:/caíno: c'l es memccapto, i algo 
borrádmelo. Vo se la quiero llevar, i darle 
á entender que es la suva.... Usted con-
tent e aquí ai señor alguacil, i gn<te la ce-
na de esta noche, i sosiegue "su espíritu, 
pues la perdida no es mucha. 

Cristina. 
¡Faéneselo á usted todo el cielo !... A{ 

scuur a.auaul Jaré media docena de es-
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cu «ios, i en la cena gastaré uno, i quedaré 
por esclava perpétu3 del señor Solóraano. 

Erigida. 
I yo me haré rajas baylanoo en !a 

* fiesta. 
Alguacil. 

Usted ha hecho como liberal i buen 
caballero , cuyo oficio ha de ser servir 
á las mugeres. 

Solórzano. 
• Vengan los diez escudos que di de-

masiados. 
Cristina. 

Helos aqui.... i mas los seis para el se-
ñor alguacil. 

Escena XVII. 
Dichos.-Entran dos-Músicos i Quiñones el 

vizcaíno. 
Músico 

Todo lo hemos p i d o ; i acá estamos. 
Quiñones. 

Ahora sí que puedo decir á mi señor* 
Cristina: j mamóla una, i cien mil veces! 

Brígida. 
; Han visto qué claro habla el vix-

caino ? 
Quiñones. 

Nunca hablo yo turbio, sino es quand* 
qcitr o. 



Cristina. 
i Que me maten, si no me la han dado i 

tragar estos bellacos! 
Quiñones. 

Señores músicos, el romance que les dí f 
i que saben, ¿para qué se hizo? 

Músicos, 't) 
La muger mas avisada, 
ó sabe poco, 6 no nada. 

La muger que mas presume 
de cortar como navaja 
los vocablos repulgados 
entre las godeñas platicas: 
la que sabe de memoria 
á lo Fraso i á Diana, 
i al Cavallero del Febo, 
con Olivante de Laura : 
la que seis veces ai mes 
al viran don Quixote pasa; 
aunque mas sepa de aquesto, 
¿ sabe foco, o no nada. 

La que se íia en su ingenio, 
lleno de fingidas trazas, 
fundadas en Ínteres, 
i en voluntades tiranas: 
ia qne no sabe guardarse, 
quai d i c e n , de! agua mansa, 

(i) Tañen i cantan. 
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i se arroja á las corrientes 
que ligeramente pasan t 
la que piensa que ella sola 
es el colmo uc la nata 
en esto del trato alegre; 
ó sal-e foco, ó no nada. 

Cristina. 
Ahora bien. Yo quedo burlada; i con to-

do esto convido á ustedes para esta noche. 
Quiñones. 

Aceptamos el convite; i todo saldrá en 
la colada. 



LA GUARDA 

C Ü Y D A D O S A. 

ENTREMES QUINTO: 

EN PROSA. 



P E R S O N A S . 

Soldado: un militar solicitador de 
Cristina de Parrazáes: moza de servir. 
Un Sacristán, llamado Lorenzo Pajillast 

amante correspondido (te Cristina. 
Mozo, Humado Andres: demandero de Ima-

gen. 
Uno, dicho Mmue! r buhonero, de los que 

llagaban caxcros en aquel tiempo. 
Un Zapatero, llamado Juan Juncos. 
El amo de Cristina. 
Ella: ama de Cristina. 
Ora jales: monago, amigo de Pasillas. 
Músicos: dos oficiales de barbero. 

La acción pasa en una calle solitaria 
de Madrid, a las tres de la tarde, a la 
puerta de una casa, en cti)a acesória hay 
una barbería. 



Escena I. 
Sale un Soldado A lo picaro con una mal* 
tanda, i un anteojo; i detrás un mal S*-

cristán. 
Soldado» 

Q , me quieres, sombra vana? 
Sacristan. 

No soy sombra vana, sino cuerpo macizo. 
Soldado. 

Pues con todo eso, por la fuerza de mi 
desgracia te conjuro que me digas quien 
eres, ¿i que es lo que buscas por esta calle? 

Sacristan. 
A eso te respondo, por la fuerza de mi 

dicha, que soy Lorenzo Pasilbs, sota-Sa-
cristán de esta parroquia; i quebmeo en esta 
calle lo que hallo, i tu buscas ¡ no hallas. 

Soldado. 
¿Buscas por ventura á Cristíníca , la 

fregona de esta casa ? 
Sacrktan. 

Tu dixisti. 
Soldado. 

Pues ven acá , sota-sacristan de Sa-
tanás... 

Sacristán' 
Pues voy allá, caballo de Ginebra... 
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Soldado. 
¡ Bueno! sota i caballo... No falta sino 

ef rey para tomar las manos... Ven acá, 
digo otra vez: ¿i tu no sahi-s, Pasiilns, que 
pasado te vea yo con un chuzo, que Criy-
tinica es prenda mia ? 

Sacristan. 
¿I tu no «abes, pulpo vestido, que esa 

prenda la tengo yo rematada , que está 
por sus cabales i por mia ? 

Soldado. 
¡Vive Dios, que te dé mil cuchilladas, 

i que te haga la cabeza peda/os! 
Sacristan. 

Con las cuchilladas que le cuelgan de 
esas calzas i con los pedazos de ese vesti-
do se podrá entretener , sin que se meta 
con los pedazos de mi cabeza. 

Soldado. 
¿Tías hablado alguna vez á Cristina? 

Sacristan. 
Quando quiero. 

Soldado. 
¿ Que dádivas le has hecho ? 

Sacristan. 
Muchas. 

Soldado. 
¿Quantas, i qualcs ? 
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Sacrista u. 

Dile una de estas caxas de carne de 
memhri In, muy grande, llena de cerce-
naduras de hostias blancas tomo la misma 
f e ; I de añadidura quatro cabos de ve-

de cera , asimismo blancas como un 

w S oUado. 
¿Que mas le has dado? 

S .uristan. 
Tin un billete embucltos cien mil de-

seos de servirla. 
So UaJo. 

¿I ella como te ha correspondido? 
S.u r is tan. 

Con darme esperanzas propinquas de 
que ha de ser mi e*p< 

SJa.uU. 
¿Luego no eres de 1\ pístela? 

S.t. r is tai:. 
Ni aun de completas. Motilón soy. Pue-

do tasarme cada i cuando me viniere en 
voluntad; i presto lo veredes. 

SoUa.h. 
Ven acá, motil 'n arrasttado. Respóa-

derne á esto que preguntarte quiere: si 
esta muchacha ha correspondido tan alta-
mente , lo qual vo no creo , á !n mis-:na 
de tus dádivas, ;c>i;no corresponderá á la 
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grandeza de las mías? E! otro día fe em-
bié un billete amoroso, escrito por lo me-
nos en el revés de un memorial, que di 
4 su M ages tad, significándole mis servicio* 
i mis necesidades presentes: que no cae j a 
mengua el soldado que dice que es J E 
bre. HI qual memorial salió decret¿|o^ 
remitido ai Limosnero mayor. Yo, sin aten-
der á que sin duda a'guna me podia valer 
quatro ó seis reales, con liberalidad increí-
ble, i con desenfado notable, escribí en ei 
revés de él, como he dicho, mi billete. 
Sé que de mis nunos pecadoras l legó á las 
suyas casi santas. 

Sacristán. 
¿Hasle embiado t ira cosa? 

S oLi.tcio. 
Suspiros, Ligrimas, sollozo*, p-r":<m<*«9 

desmayo*, con toda la caterva de las de-
mostraciones necesarias, que, para descubrir 
su pasión, los buenos enamorado* usan i de-
ben usar en todo tiempo i sazón. 

Sacristán. 
¿Tíasle dado alguna música concertada* 

SoU.'HJ. 
La de mis lamento* i congojas, la de 

wis ansias i pesadumbre*. 
Sacristán. 

Pues á mí me ha acontecido dársela 
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•en mis campanas á cada paso; i tanto, q u e 
tengo enfadada á toda la vecindad con el 
continuo ruido que con ellas hago, solo 
por darle contento, i porque sepa que es-
toy en la torre, ofreciéndome á su servi-
cio: i aunque haya de tocar a muerto, re-
pico á vísperas solenes. 

Sold.ldo. 
En eso me l.evas ventaja, porque no 

tengo que tocar, ni cosa que ¡o valija. 
Sacrista ti. 

¿I de que macera ha correspondido 
Cristina á la infinidad de tauteo se i vicios 
como le has hedu»? 

Soldado. 
Con no verme, con no hablarme, ooo 

maldecirme qt ai do me encuentra por la 
calle, con derramar si bre mí las lavazas 
quando jabona, i el agua de fregar quan-
do friega. I esto es ca la dia: por quanto todos 
los dias estoy en t«ta calle, ¡ á su puerta, 
porque soy su ge arda cuy dados.-!. Soy en 
tin, el perro del hortelano, See. Yo no !a 
g o z o , ni ha ele gozaría ninguno mientras 
yo viviere. Por eso vayase de aquí el se-
ñor sota-sacristan ; que por haber tenido i 
tener respeto á las órdenes que ticue, no 
le tengo y a rompidos los cascos. 
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Sacristan. 

A rompérmelos como están rotos esos 
vestidos, bien rotos estuvieran. 

So Lia Jo. 
K! bAbito no hace ai monge. Tanta 

honra tune un soldado roto por causa de 
ia guerra, corno l.i tiene un colegial con 
el manto hecho hañicos, porque en el se 
muestra la antigüedad de sus estudios. I 
vayase; que haré lo que dicho tengo. 

•S.ÍÍ r is tan. 
Ks porque m» ve sin armas Pues 

espérese aquí, señor guarda cuydadosa, í 
verá quien es C:i.ie¡a\. 

S J./aJj. 
¿Que puede <er un Pasiüas ? 

5-.;. vista 'i. 
Agora lo ve id . s , divo A g rages. (i) 

E S . - . . . N A 1 1 . 

El Svi./ :aj, solo. 
¡O mujeres, m >gercs! todas, ó las mas, 

muduMes i antojadizas!.. ¿iJexas, Cristina, 
á esta t¡or,á este jardín de la soldadet-
ca, i acomodaste con el mu; idar vie un 
sota-sacristán, pidiendo acomodarte son un 
saciiítau entero, i aun soa un canónigo?... 

('} Entrase el S.: iris tan. 
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Pero yo procuraré que te entre en mal 
provecho, si puedo, aguando tu gusto con 
oxear de esta calle, í de tu puerta, los 
que imaginare que por alguna vía pueden 
ser tus amantes. I asi vendré á alcanzar 
Hombre de la vuarda cuv adosa. 

Escera i l l . , 
Dicha.-Un Mozo, (i) 

Mozo. 
Den por Dios p3ra la lámpara del acey-

te de señora santa Lucia, que les guarde 
la vñta de los ejus... jila de casa!... Dan 
la limosna? 

SMuJo. 
jOsa, amigo, sama Lucia !.. Venid aca.. 

Que es lo que queréis en esa casa? 
Mozo. 

Ya V . m. no lo ve? Limosna para 'la 
lámpara del a^evte de señora santa Lucia. 

* W . / . / V o . 
Pedis para la IJtu para, ó para el acey-

te de la ¡amparar One como decís limosna 
para la lampara del ate) te, parece «,¿e 
la Empata rs de el aee)te, i no ci » 
de ¡a lampa.J. 

M-.z*. 
\ a todos ei'tl.niden que pido para 

i ! I. >/.'•• .1 COK . .IX;! Vro-\t t.-rje, I J 
rr .'s \ > • :¡e - t.íi i: .Ík:,t\¡: : j¡-¿un 
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aceyte de la lámpara, i no para la lám-
para del aceyte. 

Soldado. 
¿I sielen os dar limosna en esta casa? 

Mozo. 
Cada dia dos maravedís. 

Soldado. 
¿I quien sale á dároslos ? 

Mozo. 
Quien se halla mas á mano. Aunque 

las mrs veces sale una freyoncíta , que se 
llama Cristina, ¡honita como un oro! 

Soldado. 
AM'! ;que es la f rcgonci ta bonita como 

«n oro? 
MOTO. 

1 como unas per las . 
Soldado. 

De modo, ;que no os parece mal á 
vos ia muchacha ? 

Mozo. 
Pues auuque yo lucra hecho de leño, 

lío pudiera parecer me mal. 
Soldado. 

¿Como os llamaN? que no querría voívt-
ros á llamar Santa l ucia. 

Mozo. 
Yo t señor, Andrés me llame. 



S oldado. 
Pues, señor Andres, esté en k> que quie-

ro decirte. Tome 'este quarto de á ocho, i 
I» ¡ga cuenta de que vá por quatro dias paga-
do de la limosna que íedánen esta casa,i 
suele rccebir por mano de Cristina.... Va-
yase con Dios; i séale- aviso, que por qua-
tro dias no vuelva á llegar á esta puerta, 
ni por lumbre: que le romperé ias costillas 
á coces. 

Mozo. 
Ni aun volveré en este mes, si es que 

me acuerdo.... No tome vuesa merced pesa** 
dambre» que ya me voy. ( i) 

Soldado. 
N o , sino dormios, guarda euydadosa. 

Esa-na IV. 
El Soldado.-Uno, (i) Cristina. 

Uno. 
;Compran tranzaderas, randas de Flandes, 

elatsoa, cumbray , hilo portugués? 
Cristina. 

¡ O'a , Manuel!., traes vivos parounas ca-
misas ? 

(1) Vas.-. 
(2) En:ra ctr-j mozo ven litndo i pre* 

gw.if.d-> tr.; :ia.A-*as, vianda de Cambra*, 
r.ir t.i.f ,/e 11 andes y e hilo pjrtujnei. 

( j A i.i *entana. 
J 



Sí tray go; i muy buenos. 
Cristina. 

Pues entra; que mi señora los ha me-
nester. (i) 

Soldado. 
¡O estrella de mi perdición, antes que 

norte de mi esperanza! 
Escena V. 
Soldado, Uno. 

Soldado. 
Tranzaderas, ó como os Ilamars, ¿co-

nocéis aquella doncella que os llamo desde 
la ventana? 

Uno. 
Si conozco, ¿ Pero por qué me lo pre-

gunta usted? Soldado. 
¿No t ¡ene muy buen rostro i muy bue-

na eraJa ? 
Uno 

A mí así me lo rarece. 
Soldado. 

Pues también me parece á mí , que no 
entre dentro de esa casa; si no, por Dios le 
anuncio que he de mole lie los huesos , «in 
de xa ríe ninguno sano. 

(i) Retirase de la ventana. 
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Uno. 

¿Pues «no puedo yo entrar á donde me 
llaman para comprar mi mercadería ? 

Soldado. 
Vaya, no me replique ; que liaré lo 

que d¡uo..,. i luego. 
Uno. ^ . 

j Terrible caso1... Pasito, señor soldado; 
que ya me voy ( i ; . 

Escena V I . 
El Sol Judo.-Cristina. (2) 

Cristina. 
No entras, Manuel? 

SolJaJo. 
Ya se fué Manuel, señora la de los 

vívns , i aun stñora la de los muertos, por-
que a muertos í á vivos tieues debaxo de 
tu mando i señorío. 

Cristina. 
¡Jesús, i que enfadoso animal!... ¿que 

quieres en ista calle, i en esa puerta? (3) 
Soldado. 

¡ Encubrióse i púsose mi so! dettas de 
las 1 Hi bes ! 

(i) VaSi- Manuel. 
( 2} A la 1 ¿ntav.. 1. 
(}J ¿'¡.trasi crutina 
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Peceña V I I . 
Ei So!Jado, Zapatero. (*) 

Soldado. 
Señor bueno, ¿busca usted algo en esta 

casa ? 
Zapatero. 

Sí busco. 
Soldado. 

I á quien? sí fuere pcsible saberlo. 
Zapatero. 

Por que no ? Busco á una fregona que 
está en esta casa, para darle estas chindas 
que me mandó hater. 

Soldado. 
De manera , que usted es su zapatero? 

Zapatero. 
Muchas veces la he calzado. 

Soldado. 
I hale de calzar ahora estas chinelas ? 

Zapatero. 
No será menester. Si fueran za pat i líos 

de hombre, como ella los suele traer, si 
calzara. 

(i) Entra nn zapatero cor. unas diñe-
las pequeñas, nucías, cu la mar. o: yen-
do a entrar en casa de C rutina, ¿teticncie 
el Soldado. 
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Soldad*. 

¿I est3s están prendas, ó no? 
¿ay ntcro. 

No están pagadas; que ella me las ha 
de pagar agora. 

Soldado. 
¿No me haría usted una merced , que 

seria para mí muy grande? I es, que me 
fiase estas chinelas, dándole yo prendas que 
lo valiesen , hasta desde aquí á dos días 
en que espero tener dineros en abundáncia. 

Zapatero. 
Si hare por cierto.... Venga la prenda; que 

como soy pobre oficial, no puedo fiar á 
nadie. 

S oldado. 
Yo le daré á usted un mondadientes, 

que estimo en mucho, i no le dexaré por 
un escudo... ¿Donde tiene usted ia tienda, 
para que vaya á quitarle? 

Zapatero. 
En la calle-mayor, en un poste de 

aquellos; i llamóme Juan Iuncos. 
Saldado.' 

Pues, señor Juan Juncos, el mondadien-
tes es este... Estímele usted en mucho, ¡por-
que es mío! 

Zapatero. 
;Pues á una viznaga, que apenas vale 



tíos maravedís, qn;ere usted que estime en 
mucho ? 

SoU.trlo. 
jO pecador de mí!.. No ia doy y o , sino 

para recuerdo de mí mismo; porque quan-
d« vaya á echar mano á la faldriquera, i 
no halle la viznaga, me venga á la me-
moria que la tiene usted , Í vaya luego i 
quita'la. Sí: á fe de soldado, que no ia 
doy por otra CF»sa.... Pero s¡ no está con-
tento con el'.a, añadiré esta handa Í cs;e 
anteojo, pues al hnen pagador no le due-
len prendas. ' 

7-ny.it ero. 
Aunque /agatero , no soy tan des-

cortes , que teus'.o de despojar á usted de 
sus joyas i preseas. Usted se quede coa 
rila»; que vo :ne quedaré con mis <hi¡ie-
!at>, que es lo que nu- está mas á cuento. 

SoUnü, 
Cuantos puntos tienen? 

Z.iyaisr). 
Cinco escasos. 

Sol Mi Jo. 
¡Mas esca<o soy yo, elúdelas de mis 

entraña*, p«'es no te:;.o seis reales para 
P"Í* (!'<•> , ciliadas de tr.ís entrañas!... -
tu;:!.* usted , señor zapatero , que quiero 
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glosar aquí de repente este verso que me 
ha. salido medido. 

Chinelas de mis entrañas. 
Zapatero. 

lis usted Poeta? 
Soldado. 

Famoso ! i agora lo verá. Hstéme 
atento. 

Chinelas de mis entrañas. 
G losa. 

lis amor tan gran tirano, 
que olvidado de la té 
que le guardo sietnprd en vano, 
!>oy con la funda de un pie 
da á mi esperanza de mano. 

Kstas son vuestras hazañas, 
fundas pequeñas i urañas; 
pues mi alma ya imagina 
que soys, por ser de Cristina, 
chinelas de mis entrañas. 

Zapatero. 
A mí poco se me entiende de trobas. 

Pero estas me han sonado tan bien , que 
me parecen de Lope, como lo son todas 
las cosas que son, ó parecen buenas. 

baldado. 
Pnes señor, ya que no lleva remedio 

de fiarme estos ch íne la s , que no fuera mu-
i mas sobre tan dulces prendas, por 



roí mal halladas; llévelo, á lo menos, de 
que usted me las guarde hasta desde »oi;í 
á dos «íias, en que yo vaya por ellas. l\,r 
ahora, digo por esta vez, el señor zapa-
tero no ha de ver ni hablar á Cristina. 

Zapatero. 
Yo haré lo que me manda el señor sol-

dado , porque se me trasluce de qué pies 
cogca, que son dos, el de la necesidad i 
el de los zelos. 

Soldada. 
¡Ese no es ingenio de zapatero, sino 

de colegial Trilingüe! 
Zapatero. 

jO zelos, zelos! quan mejor os llama-
ran duelos , duelos! (i) 

Escena. VIII. 
bl Soldado, solo. 

N o , sino no lo seáis guarda, i guarda 
cuydadosa, i veréis como se os entran mos-
quitos en la cueva donde está el licor de 
x'uestro contento... Pero ;qué voz es e«ta? 
Sin duda es la de mi Cristina, que se de-
senfada, cantando quando barreó friega. 

(r) Éntrase el Zapatero. 
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Escena IX. 

Soldado.Cristina dentro ft) 
Cristina. 

Sacristan de mi vio.», tc¡ me por tuya» 
i hado en mi Té, canta 

i* Lian/. 
; Oídos que tai o y e ! . . Sín duda e l . 

sacnstan debe de ser el !h:u <» de su al-
ma... O platera la mas .nenia qtu- «i.iv, 
tuvo ó tendrá el kaiendanO de las tr̂ p.» 
«as! ¿porqué asi timo ¡impirs i?a t< za 
talaveril, que traes ei tre !;•* ituiic, i ¡a 
vuelves- en bruñida i tena p ata, no ¡im-
pías esa anua de pcnsauinntos baxos i tota-
socristanilcs ? 

Escena X. 
El Soldad*.- Entra el amo de Cristina. 

Amo-
Galan , ¿que quiere , ó que busca á 

esta puerta ? 
Soldado. 

Quiero mas de lo que *eria bueno, i 
busco lo que no hallo.. Tero ¿quien es 
usted que me lo pregunta? . , 

Aino 
Soy el dueño de eita tasa. 

[i \ Suenan dentro flatos , romo que 
friegan \ i tanta Cr it ti na. 



• Soldad*. 
El amo de Crístínicaí 

. Amo. 
El mi<mo. 

Soldado. 
Pues llegúese usted á e.ta parte, i tome 

este emboltorio de papeles... Advierta, que 
ahí dentro van las informaciones de mis 
servicios, con veynte i dos fees de vcvnte 
i dos generales, debnxo de cuycs estandar-
tes he servido, r:n.én de otras treynta i 
quatro de otros tí?utos maestres de campo 
que se han dignada de honrarme con elias. 

Amo. 
Pnes no ha h;;hido , á lo que yo al-

canzo, tantos generales ui maestres de cam-
ino de infantería española, de cica años 
á esta parte, 

Soldado. 
I'stíd es hombre pacífico,¡ no está obli-

gado a entendérsele mucho de jas cosa* 
de la guerra.*. Pase Jos ojos por esos pa-
peles, i vera en ellos, unos schte otros, 
todos jos generales i maestres de campo que 
há dicho. 

Am. 
Yo los dov por pasado», ¡ ví<to<... ;Pero 

de «}>;e sii ve dar uve cuenta de esto ? 



Soldada. 
De que hollará «usted por ellos ser po-

sible ser verdad una que agora dire. I es, 
que estoy consultado en uno de tres cas-
tillos i pinzas , que están, vinas en el rey-
no de Nápnícs, conviene á saher, Gaeta, 
Carleta, i Rijobes. 

Amo. 
Ha» ta n:vra ninguna co«a me importan . 

á mi estas reiacínr-es que usted me dá. 
Saldado. 

Pues yo sé que le han de importar, 
siendo Dios servido. 

Amo. 
En que manera ? 

Soldado. 
En que por fuerza, si no se cae el 

ciclo, terco de salir proveído en una de 
estns plazas. Quiero casarme nyora con Cris-
tínica. Siendo yo su marido, puede usted 
hacer de mi persona i de mi mucha ha-
cienda , como de cosa propia; que no 
teigo de mostrarme desagradecido á la 
crianza que usted ha hecho á ini querida 
i amada consorte. 

Amo. 
U<ted lo ha de los cascos, mas que 

dt otra parte. 
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Soldado. 

Pues sabe quanto le v i , señor dukc: 
que m- la ha de entregar lúe?*», luego; 
ó no ha de atravesar (os umbrales de su 
casa. 

Amo. 
i Hay tat disparate! ; I quien ha de seT 

bastante para quitarme que entre en mi 
ca^a ? 

K<cena XI. 
So!dado, Amo, ^atristan, Graíales, (t) 

Sacrist.tn. 
| lia, ami;;o (¡rajaUs! que este es el 

turbador de mi sn-ie^o. 
< / raj. ¡fes. 

No me pesa sir, o oc que t ray go las armas 
endebles, i a'í1 > tiernas; que ya le hubiera 
despachado al otro mundo á toda di.i-
gencia. 

Amo 
Ténganse, gentiles hombres . ; que des-

man, t que asciinamiento es este f 

ft) Vuelve el s fa sacristan VasU'.n 
armado con un ta y ador de tinaja , i una 
espada muí mohosa. Viene con, el el o.'r-t 
s. 11 r ist an con un ni or rio u, i una zara 0 
raíj, atado >t el un rabo de zorra. 
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Soldado. 

¡ladrones! ¿á traycton i en quadrilla? 
Sacristanes falsos, ¡voto á tal ! que os ten-
jo de horadar, aunque tengáis trm órde-
nes que un ceremonial... ¡Cobarde! ú mí 
ton rabo de zorra? ¿Es notarme de borra-
cao ? ó piernas que estas quitando el polvo 
á alguna imagen de bulto ? 

GrajaUs* 
No pienso sino que estoy oxeando los 

mosquitos de tina tinaja de vino. 
Escena XII. 

Los quatro dichos.-Ella, Cristina. (í) 
( r is tina. 

¡Señora! señora! que matan á mi señor!.. 
Sobredi están mas de espadas, que 
relumbran, que tne imitan la vista. 

Ella. 
Dices verdad, hija mia... Dios sea con 

él!.. Santa Ursula, eon las once mil Vírgenes, 
sea en su guarda!... Ven, Cristina, i ba-
xemos i socorrerle , como mejor pudié-
remos. 

Escena XIII. 
An:o , Soldado, Sacristán, G raides. 

Amo. 

I'or sida de ustesies, caballeros, que 

(i/ A la ventana Cristina i su ama. 
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se tengan, i miren que no es bien usar de 
superchería con nadie. 

Soldado. 
Tente , rabo; i tente tapadorcillo: no 

acabéis de despertar m¡ cólera: que si la 
acabáis de despertar, os mataré, i os come-
ré, i os arrojaré por la puerta falsa dos 
leguas mas allá del infierno-

Amo. 
Ténganse digo; si no, por Dios que me 

descomponga de modo, que pese á al-
guno. 

Soldado. 
Por mí tenido soy; que te tengo res-

pito , por la imagen que tienes en tu casa. 
Sqcristan. 

Pues aunque eS3 imagen haga milagros, 
no os ha de valer esta vez. 

Soldado. 
; lian visto la desvergüenza de este 

vellaco, que me viene á hacer cocos con 
un rabo de zorra , no habiéndome espan-
tado ni atemorizado tiros mayores que el 
de D;o que está en Lbboa ? 

Kscena XIV. 
Dichos.-Entran Cristina i su señora. 

Ella. 
¡Ay, marido mío! ; estáis pwr dcvra-

c) i herido, bicii.de mi alma5 
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C ristina. 

¡Ay dcstllcliada de mi!... por el siglo 
de mi padre, que son. lós de ia pendencia 
mi sacristan i mi soldado. 

Soldado. 
Aun bien que voy a la p3rte con el 

sacristan, pues también dixo mi soldado. 
Amo. 

No estoy herido, señora; pero sabed, 
que toda esta pendencia es por Crist mica. 

Ella. 
Como por Crist i nica ? 

Amo. 
A lo que yo entiendo , estos galanes 

andan zelosos por ella. 
Ella. 

¿I es esto verdad, muchacha? 
Cristina. 

Si Señora. 
Ella. 

¡Mitad conque poca vergüenza lo dice!.. 
¿I nate deshonrado alguno de ellos? 

Cristina. 
Si señora. 

Ella. 
Qualr 

Cristina. 
T I sacristan me deshonró el otro d:u 

quando luí al rastro. 
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E¡U. 
¡ Quanta* veces os he dicho yo , señor, 

que no sánese «MÍ iputhatha fuera de casa: 
que j a era grande , i no convenia apartarla 
de nuestra vista! Qué dirá ahora su pa-
dre, que nos la entregó limpia de polvo 
i jr.; ja?.. ¿t á dosidf te llevó, traydots, para 
deshonrarte ? 

Cristina. 
A ninguna parte, sino alh en mitad 

de la calle? 
ElU 

Cómo en mitad de la calle 
í risti't.i. 

Alti en mitad de la calle de Toledo, 
á vista de Dios i de todo c*i mundo me 
llamó de sucia i ^deshonesta , de poca 
vergüenza i menos miramiento, i otros mu-
chos ha Id ones de este jaez : i todo, por estar 
zeloso de aquel soldado. 

Ann. 
Luego entre tt i él IMJ ha pasado otra co-

sa, sino esa deshonra que en la calle , ta 
hizo? Cristina. 

N o por cierto I A M . H I C luego se le pasa 
ia «.óu ra. 

b'i.í. 
: MI aluu ^ m. \.A v*eito al cuerpo que 
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le tenía y a casi desamparado í 
Cristina. 

I mas, que todo quanto me dlxo , fué 
confiado en esta cédula, que me ha dado 
de ser mi esposo, la que tengo guardada, 
como oro en paño-

Amo. 
Muestra... . V e a m o s . 

Ella. 
Leedla alto, marido. 

Amo. 
Asi dice: "Digo yo Lorenzo Pasillasf 

sota- sacristan de esta parroquia, que quie-
ro Hen, i muy bien, a l.i señora Cristina 
de Purrazdesii en fé de esta verdad le di 
esta cédula, firmada de mt nombre, fecha en 
Madrid, en el cimenterio de San Andrés 
d seis de may o de este presente año de mil 
i seiscientos i once. Testigos mi corazon, 
mi entendimiento, mi voluntad, i mi me-
moria.— Lorenzo Pas i11a s. 

¡Gentil manera de ffdula de matrimonio! 
Sacristán. 

Debaxo de decir que la quiero bien, se 
incluye todo aquello que ella quisiere que 
yo Inga por ella; porque quien di la vo-
luntad , lo da todo. 

Am.'. 
¿ L U C Í ' O si clíu qu :*»'se, bien os ces3-

1 



ríades con ella? 
Sacristan. 

De bonísima gane, aunque perdiese la 
expectativa de tres mil maravedís de renta 
que ha de fundar agora sobre mi cabeza 
u(i3 agüela mia, según me han escrito de 
mi tierra. * 

Soldado. 
Si voluntades se toman en cuenta, trevti-

ta i nueve días hace hoy , que al entrar 
de la Puente Segoviaoa di yo á Cristina 
la inia, con todos los anexús i mis tres 
potencias; i si elia quisiere ser mi esposa, 
sipo irá á decir de ser castellano de un 
famoso castillo , á un sacristan no entero, 
sino medio: i aun de la mitad le debe de 
faltar algo. 

Ante. 
¿Tienes deseo de casarte, Cristinica? 

Cristina. 
Si tengo. 

Amo. 
Pues escoge de estos dos que se te ofre-

cen, el que in3S te agradáre-
Cristina. 

Tengo vergüenza. 
lilla. 

"No la tengas; porque el comer i ei 



casar ha de ser i gusto propio, i no á vo-
luntad agena. 

Cristina. 
Ustedes que me han criado, me darán 

marido como me convenga... aunque, to-
davía quisiera escoger. 

I Soldado. 
Niña, ¿chama el ojo. Mira mi garvo. 

Soldado soy: castellano pienso ser : brio 
tengo de corazon: soy el mas galan hom-
bre del mundo; i por el hilo de este ves-
tiJiüo, podrás sacar el ovillo de mi gen-
tileza. 

Sacristán. 
Cristina, yo soy músico, aunque de 

campanas, l'ara adornar una tumba, i col -
gar una iglesia para tiestas solencs, ningún 
sacristan me puede llevar ventaja.... I esto-; 
elk ios bieJi los puedo exercitar casado, i 
ganar de comer como un principe. 

Amo. 
Ahora bien , muchacha: escoge de lo; 

dos el que te agrada. Yo gusto Je cüo.... 
Con esto pondrás paz entre dos tan Sui-
tes competidores. 

Soldado. 
Yo me allano. 

Sacristan. 
1 vo me rindo. 
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Cristina. 
Pues escojo al sacristan. 

Amo. 
Pues llamen esos oficiales de mí vecírto 

el barbero, para que con sus guitarras i 
voces nos entremos á celebrar el desposo-
rio, cantandoi bay lando... (i) 1 el señor sol-
dado será mi convidado. 

Soldado. 
Acepto. Que donde hay fuerza de he-

cho , se pierde qualquier derecho. 
Escena X V . 

Dichos.- Dos músicos. (2) 
Músico. 

Pues hemos llegado á tiempo, este será 
,1 cstrivilio de nuestra letra. Músicos i . ü i 2.° 13) 

Sí-, -r.pre escogen las mu ge res 
que vale menos, 

\ on.ue excede su mal gusto 
qualm.ier merecimiento. 

\ a 10 se estima el valor, 
i se estima el dinero, 
puw-s un sacristan pretieren 

(t) F.l Sacristan se llera a la barbería. 
, 2) Entran; i son dos ojicialcs de Í>ar-

/.,-r-i ,;:/> salen de la barbería. 
• Cantan el estriiide. 



á un roto soldado lego. 
Mas no es mucho; pues se vio 
que hubo un voto tan necio, 
que á sagrado se acogiese, 
que es de delinqnentes puerto. 

Que donde hay fuerza &c. 
Sacristan. 

Como es propio de un soldado, 
que es solo en los años viejo, 
¡ se halla sin un quarto 
porque ha dexado su Tercio, 
imaginar que ser puede 
pretendiente de Gayferos, 
conquistando por lo bravo 
lo que yo por manso adquiero; 
no me afrentan tus razones, 
pues has perdido en el juego, 
que siempre un picado tiene 
licencia para hacer fieros. 

Que á donde &c. (t) 

(Í) Entrame cantando i la) ¡ando. 
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EL JUEZ 

D E I . O S D I V O R C I O S . 

E N T R E M E S S E X T O : 

EN PROSA. 



P E R S O N A S . 

J u e x . 
Esc r ibano . 
P r o c u r a d o r . 
U n V e j e t e . 
M a r i a n a , muger del Vejete 
Un Soldado^bien aderezado, marido de 
D o ñ a G u i o m á r . 
A ldonza de Min j aca , mujer de 
U n C i r u j a n o , que se ia fingió médico. 
U n On na p a n . 
D o s Músicos . 

La escena es fixa en la sala de un juz-
gad) de Madrid- la audiencia dura des-
de las nuew hasta las diez de la mañana. 
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Escena T. 

Sale el Juez, i otros do* con él, que son 
Escribano i Procurador. El Juez siéntase 
en una silla. Salen despues el Ve\etet i Ma-

riana su tu ayer. 
AI aria na. 

A 
V u f t hjen qne está ya el señor juez de 

Jos divorcios sentado en la silla de su au-
diencia. De esta vez tengo de qi ed.ir den-
tro , ú fuera: de e«ta vegada tengo de que-
dar libre de pedido ó alca val a, como el ga-
vilán. 

Vejete. 
Por amor de Dios, Mariana, que no 

almonedees tanto tu negocio: habla pa<o, 
por la pasión que Dios padeció. Mira que tie-
nes atronada toda la vecindad con tus gri-
tos. Pues tienes delante al señor luez, con 
menos voces le puedes informar de tu jus-
ticia. 

. Jaez. 
¿Qué pendencia traéis, buena gente? 

Mariana. 
S e ñ o r ! d ivorcia , d ivorc io , i mas divorcio, 

i otras mil veces d ivorc io ! 
Juez. 

¿ D e quien? ó p o r q u é , señora ? 
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Mar i. lit .-t. 

I De quien? tie este viejo., que está pre-
sente. 

Juez. 
¿ Por qué ? 

Mariana. 
Porque no puedo sufrir sus impertinen-

cias. Ni e't.ir contino atenta á curar todas 
sus enfermedades, que son sin número; i no 
roe criaron á mí mis padres para ser hos-
pitalera, n¡ enfermera. Muy buen dote lle-
vé al poder de esta espuerta de huesos, que 
me tiene consumidos ios dins de la vida. 
Quando entré en su poder me relumbraba 
l j casa como un espejo; ¡ agora la tengo 
cotí una vara de frisa encima. Yuesa merced 
señor juez, me descase, sí no quiere que me 
ahorque.... Mire , mire los surcos que tergo 
por este rostro, de las lacrimas que derra-
mo cada dia por verme casada con esta auo-
tomía. 

Juez. 
No lloréis, señora. Baxad la voz, i en-

jugad ias lagrimas; que yo os haré justicia. 
Alar i ana. 

Déxeme vuesa merced llorar; que con 
esto d." ..MÍ)so. Kn los rey nos i en la repú-
blica* bien ordenadas habia de ser limitado 
»1 tiempo de los matrimonios. De tres en 
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t res añas se habían cíe de shace r , •'» co: f ir-
marse J e nueve» c o m o c^sss J e rr.-i r i j a -
m i e n t o i no q u e h a y a n de d i r a r tod s ja 
v i d a , con p e r p e t u o d o i o r d e c n t r s m b j s 
p a r t e s . 

Si ese arbi t r io «e p - :d ; - r . t . dcKera p o -
n e r en p r a c t i c a , i po r ti i ñe ros , ya se h u -
biera hecho . Especificad m a s , s e ñ e r a , ¡as 
ocasiones q u e os mueven á pedir divorcio. 

ALiri.a:.!. 
I'.l invierno de mi m a r i d o , i !a p r i m a v e -

ra d e mí e d a d : »•! qu i t a rme el si esto, p o r 
l evanta rme á me lía noche á cr.iertr-.r paño», 
i saquilios d e salvado r a r a p.-ner 'e cu la l u -
j a d a ; el poner le hora a q u e t : : , in>ra a que . 1.1 
l i g a d u r a ; q u e Upado le vea s o á m palo 
p o r justicia : t i cu idado qi: - t e r c o de p o -
ne r l e d e noche alta la cabezera de la c a m a , 
i d e da r l e ja raves len i t ivos , j o r q u e m 
ahogode i pecho» i el estar ohii.-.nda á «uiiirie 
el mal olor d e la b o c a , q u e le huele mal á 
t res t iros d e a rcabuz . 

hscrih.wt. 
D e b e d e ser de a lguna muela podr ida . 

VVjV/c. 
N o puede s e r ; p o r q u e Heve r ! " aMo Í3 

m u e l a , n i d i e n t e , q u e t e n g o en toda clia. 



Procurador. 
Pues ley htv que prescribe fsegtin be oído 

decir) que por solo el roal olor de la boca 
se puede descasar la muger del marido, i 
el marido de ia muger. 

IV/V/e. 
En verdad, señores, que el mal aliento, 

que cll;j dice que tengo, no se engendra 
<Je mis podrid K muelas, pues no las tengo, 
i menos procede de mi estómago, que es-
tá sanísimo: mmo de esa mala intención de 
su pecho. Mil conocen vuesas mercedes á 
•sta señora. Pues á te que si la conociesen , 
la ayunarían, tí la santiguarían. Veynte Í 
dos años ha que vivo con ella mártir, sin 
haber sido j unas confesor de sus insolencias, 
desús voces, í de s:;s fantasías. Ya vá pa-
ra dos años que cada sí ¡a me vá dando vav-
venes í etnprtj mes tcía la sepultura. Sus vo-
ces me tienen medio sordo, i á puro reñir, 
sin juí.io. S: me cura, como ella dice, cú-
rame á regaña dientes, habiendo de ser sua-
ve la mino, i la condición de médico.... Hit 
resolution, señores, yo soy el que me mue-
ro en su poder, í eda es la que vive en el 
mió, parquees señora, con mero mixto im-
perio , de la hacienda que tengo. 

Mariana. 
Hacienda vuestra? ; i que hacienda 
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teneis vos, que no la hayáis ganado con ia 
que llevaste* en mi dote f I son mies la «li-
tad de los bienes gananciales, mal que os 
pese. De ellos, i de 13 d« te, si me muriese 
agora, no os dexaria vaior de un maravedí, 
para que veáis el amor que os tengo. 

Jltt'7. 
Dccid, señor ; quando en tras tes en po-

der de vuestra muí»er, ¿no entrasus gallar-
do, sano, i bien acondicionador 

Vejete 
Ya he dicho que ha viynte í dos años 

entre en su poder, como qt.ien entra en el , 
de un cómitre Calahrés á temar en galeras 
de por tuerza. Fntré tun sano, que p< día 
decir i h a c e r , como quien juega á las pintas. 

¿\f.tri.in.t. 
¡Cedacico nuevo' tres dias en estaca! 

Callad, callad, tora en tal, muger de 
bien.... I andad con Dios; que yo no hallo 
causa para descasaros.... Pues comí te is (as 
maduras, gustad de las duras, que no e<tá 
obligado ningún marido á detener la velocidad 
i corrida del tiempo para que no pase por su 
puerta, i por siis dias. Descor tad los malos dit,s 
que ahora os dá, con los hílenos que os ui¿ 
quando pudo i no repliquéis mas^alabra. 
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Vejete. 
Sí fuese posible, recibiría gran favor en 

que vuoa merced me hiciese ¡a gt acia de despe-
narme, «Izándome c-ta carcelería, Porque, 
dejarme í»m, habiendo ya llegado á este 
icr.v ánientv), será entregarme de nuevo al 
re. oí!?,", para nne me martirice... Si no, hag't-
in'i> ü: a cc.í-a. I".¡¡ciérrese ella en un monas-
reí :o, ¡ y<> en otro: partamos la hacienda. 
De <ita su-ile podremos sivír en paz i en 
gracia de Dio» Jo que nos queda de la vida. 

Mariana. 
jMuios a ñ o s ! l>onica soy y o pa ra es tar 

e n c e r r a d a ! . . N o , l ino l legaosá la n i ñ a , q u e 
es amiga de r e d e s , d e t o r n o s , r e j a s , i e s c u -
chas. . . . Knccrraos v o s , q u e lo podréis l l e -
var i s u f r i r , q u e ni teneis ojos con q u e v e r , 
i;Í oídos q u e o í r , ni pies con q u e an* 
d a r , J.i m.nios con q u e toca r . \ o , q u e e s -
t o y san.», í con t o j o s mis c inco sent idos 
cabak-s ¡ v i v o s qu ie ro usar d e e l l o sá la des-
c u b i e r t a , i no po r b r u x u l a , ce rno qu inóla 
dudosa . 

Jist rib any. 
I-ib re es !a m-

inraa'or. ' 
I prudente c! u..muo.... pero uo puede 

mas. 



Pues yo no puedo hacer este divorcio, 
quia nuiiam invento causam. 

Escena II. 
Les dichos. - Entra un soldado lien ade-
rezado, i su muzer doña Guiom.ir. 

Ciui.nn.ir. 
¡ Bendito sea Dios, que se tne ha cum-

plido el deseo que tenia do verme ante la 
presencia de vuesa merced! .i quien suplico 
qua»» encarecidamente puedo, sea servido 
de descasarme de este. 

• Juez. 
Que cosa es de este? ¿No tiere otro 

nombre?. .. Bien fuera que dixerades si-
quiera, de este hombre. 

G uiomar. 
SÍ él fuera hombre, no procurara yo 

descasarme. 

Pues que es ? 
Guio mar. 

Un leño. 
Soldado, (i) 

Por Dios que he de ser leño en callar 
i en su Ir ír. Quizá con no defenderme, ni 
contradecir á esta muger, el Juez fe incli-
nara a condenarme} i pensando que me 
castiga, me sacará de cautiverio como si 

(:) A-arte. 
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por milagro se librase nn cautivo de las 
mazmorras de Tetuán. 

Procurador. 
Hablad mas comedido, señora... Relatad 

vuestro negocio sin improperios contra vues-
tro marido; que el señor juez de los di-
vorcios, que está delante, mirará recta-
mente poT vuestra iusticia. 

(i uiornar. 
¿Pues no quieren vuesas mercedes que 

Itame leño á tina estátua, que no tiene 
mas acciones que un madero? 

Mariana, (i) * 
Esta i yo nos quexamus sin duda de 

un mismo agravio. 
G uiornar. 

Digo en fin , señor mío, que á mi me 
casaron con e*te hombre.... ya que quiere 
vuesa merced que asi lo llame. Pero tu» es' 
este hombre con cuien yo me case. 

Juez. 
¿Como es eso? que no es entiendo. 

(/ uiornar. 
Quiero decir, que pensé que me ca-

saba con un hombre moliente i corriente; 
i á pocos dias hallé que me habia casa Jo 
con un leño, como tengo dicho. Porque 
el no sahe qual es su mano derecha, ni 
busca r m - J i o s ni trazas para arangear un 

i¡) Aj'arf.. 



real con que ayude á sustentar su casa i 
¡.¡mina. Las mañanas se le pasan en oir 

i en estarse en la puerta de Guada-
laxara murmurando, sabiendo nuevas, di-
ciendo i escuchando mentiras; i las tardes, 

.na las mañanas, también se va de casa 
e.i de juego. Alii sirve de número á los 
ir.iM'ics, que,según heñido decir, son un 
g: r. o de gente á quien aborrecen en to-
O;» extremo los gariteros. 

Adkdosdeia tarde viene i comer, sinque 
le hayan dado un real de barato, porque ya'no 
sepsaci darlo. Vuélvese á ir ¡vuelve á me-
dia noche. Cena, si lo hallaj i si no, san-
tiguase, bosteza, i acuéstase. En toda la no-
che no sosiega dando vueltas. Preguntóle 
que tiene ?. Respóndeme, que está hacien-
do un soneto en la memoria para un ami-
go, que se lo ha pedido. I dá en ser poe-
ta, como si fuese oficio con el qual no es-
tuviese vinculada la necesidad del mundo. 

Soldado. 
Mí señora doña Guiomár en todo quan-

to ha dicho no I13 salido de los límites 
de la razón. Si yo no la tuviera en lo 
que hago, como ella la tiene en lo que 
dice , ya había yo de haber procurado de 
aquí ó de allí algún favor de palillos, i 



grangeado verme, como se ven otros hom-
brecitos aguditos i bulliciosos, con una vara 
en ias manos, ¡ sobre una muía de alqui-
ler, pequeña, seca i maliciosa, sin mozo de 
muías que les acompañe*, porque las tales 
muías nunca se alquilan, sino á faltas, i 
quando están de nones sus alforgitas á las 
ancas, en la una un cuello i una camisa, 
i en la otra su medio queso, i su pan, i 
su bota : sin añadir á los vestidos que 
traen de rúa, par3 hacellos de camino, sino 
utm polaynas, i una sola espuela. 

Con unacomision, i auncomezon enel se-
no, salen por esa Puente Toledana raspahilan-
doá pesar de las malas mañas de la harona; 
i .i cabo de pocos dias envían á su casa 
al;»un pemil de truno, i algunas varas de 
lien/o crudo.... en tin de aquellas cosas que 
velen barata» en los lugares del distrito de 
M I comnion. C.on e s t o sustentan su casa, co-
mo los pecadores mejor pueden... 
Per»» A o. que no tengo oitcio, no se que hacer-

me No hay señor que quiera servirse de tro, 
porque v»v tabico. Asi que me será for-
zoso' suplicar á vuesa merced, señor juez, 
p ies ya por robre* son tan cntsdosos los 
hidalgos, S mi muger lo pide , que nos d:-
vida í aparte. 



Guiomár. 
I hay mas en es to , señor juez. Como 

y o veo que mí mar ¡Jo es tan para poco, 
i que padece necesidad, muérome por r e -
medialle. Pero no pnedo \ porque en r e -
solution soy muger de bien, i no tengo 
de hacer vileza. " 

So/J.ido. 
Por esto soto merecía ser querida esta 

muger. Pero debaxo de este pundonor tie-
ne encubierta ia mas mala condicion de 
la tierra. Pide zelossin cansa»grita sin por 
qué : presume sin hacienda; i como me ve 
p o b r e , no me estima en el hay le del r ey 
Perico, hs lo peor , señor juez , que qu ie -
re , que á trueco de la fideiidad que me 
guarda, le sufra i disimule millares de m i -
llares de impertinencias í desabrimientos que 
tiene. 

(rttiomjr. 
Pues n o ? ¿I por qué no me habéis ves 

de guardar á mi decoro i respeto, sien-
do tan buena como soy ? 

bul./.i.t o. 
();<) , señora doña (¿uiomar: aqui de-

lante de estos señores os quiero decir e*to... 
¿Por que me lia.ck «arpo de que soys bue-
n a , catando vos r Hígada á t e r ' o , por ser 
de tan buenos padres na'ida , por ser .. 
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tiaua , ¡ por lo que debeis á vos misma? 
¡Bueno es que quieran las mugeres que las 
raspeten sus maridos p e r q u é son castas i 
hones tas , como íi en solo esto consistiese 
4e todo en todo su perfección , ¡ no e thcu 
de ver los desaguaderos por donde desa-
fíareccnla Iheza de otras mil virtudes que 
es faltan ! ¿ Q u é se me dá á mí de qué 

seáis casta eon vos misma, puesto que se 
m e d i mucho de s¡ os descuydais de que ¡o 
sea vuestra c r iada ; i si andais siempre r o s -
tr i tuerta , ei c iada , zelosa, pensativa , m a -
n i r r o t a , dormi lona , perezosa , pendenciera, 
gruñidora, con otras insolencias de este jaez, 
que bastan á consumir las vidas de d o s -
cientos mat idos ?... 

P e r o con todo esto , digo , señor 
j u e z , que r.ir.guna tosa de estas tie-
ne mi señora doña Guíomár- Conheso que 
y o soy el U ú o , el inhábil , el dexado i t i 
p e r e z o s o , i que por ley de buen gobierno, 
aunque no sea por otra cosa , está v u o a 
merced obligado á descasarnos. Desde aquí 
d i g o , que «o tengo ninguna cosa que ale-
gar contra lo que mi muger ha dicho, i 
que d o y el ple\ to por concluso , Í holga-
ré de ser condenado. 

G itionur. 
¿Que hay que alegar ccn t i a Jo que ten* 



f n dicho? Q u e no dais de comer i mí 
ni á vuestra criada, j l monta que son m u -
chas , «¡no una ; ¡ aun esa sietemesina, que 
no come por un grillo! 

Escribano. 
Sosiégúense; que vienen nuevos d e m a n -

dantes. 
Kscena I I I . 

Dichos.-Entra uno lestid,> d lo médico, 
' es cirujano, i Alehnza de Minjaca , su 

mujter. 
Cirujano. 

Tor qtjatro causas bien bastantes vengo 
a pedir á vuesa m e r c e d , señor juez , haca 
divorcio entre m í , i la señora doña Al -
don 7a de Minjaca» mi muger, que está p r e -
sente. 

Juez. 
Resoluto venís. Decid las quat ro causas. 

C ir ni ano. 
Ta pr imera , porque no la puedo ver 

mas que á todos los diablos: la segunda, 
por lo que ella se sabe: la tercera,vpor lo 
que y o me callo: la quarta , porque no me 
lleven los demonios quando de esta vida 
vaya , si he de durar en su compañía hasta 
mi muerte . 



Procurador. 
¡Bastantisimamente ha probado su in-

tención! 
M'tnjaca. 

Señor j u e z , vuesa merced me o y g a , i 
advierta q u e s¡ mi mar ido pide por q u a t r o 
causas divorcio , y o le pido por q u a t r o -
cientas. La p r imera , porque cada vez q u e 
le v e o , h a r o cuenta de que veo al misino L u -
cifer: la segunda, po rque fui engañada q u a n -
d o con el me casé i porque él dixo q u e 
era médico de pu lso , r remaneció c i ru jano , 
i hombre que hace l i g a d u r a s i cura ot ras 
e n f e r m e d a d e s ; que vá á decir de esto á 
médico la mitad del jus to precio. La t e r -
cera , porque tiene zelos del sol que me 
toca i la quar ta , que como no le puedo ver , 
querr ía estar apar tada d e el dos millones 
d e leguas. 

Escriban7. 
; Qu ien diablos acertará á concer tar estos 

re!oxes, es tando las ruedas t an d e s c o n c e r -
tadas? 

Miejaca. 
L a q u i n t a . . . 

Juez. 
¡S r'iora! señora!... Sí pensáis de^tr aquí 

t o j a s las qua: rocíen tas causas , y o no es toy 
para es .uchal ias , ni h a y lugar para ello... 
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Vuestro negocio se recibe á prueba. I a n -
dad con Dios y que hay otros negocios que 
despachar. 

Cirujano. • 
¿Que mas pruebas, sino que y o no qme-

ro morir con cl l t i , ni ella gusta de vivir 
conmigo? 

Juez. 
Si eso bastase para descamarse los casa-

do*, infinitísimos sacudirían de sos hombros 
el yugo del matrimonio. 

Kscena I V . 
Los mismos.-Entra uno zest ido de gana-

pan con su caperuza quarteada. 
Cianapait. 

Señor juez , gaiUpán s o y , no lo n i e -
f r o ; pero cristiano vieio , i hombre de 
>ien á las derechas. . . . I sí no fiu-se q u e 

alguna vez m e tomo del v ino , ó éí m e 
toma á mi , que es lo ma* c ie r to , ya h u -
biera sido prioste en la cofradía de los 
hermanos de la carga.. . Pero d c \ ; n d o esto 
a p a r t e , p e r q u é h a y muelio que decir en 
e i l o , quiero que sepa el «e-ñor j o r z , quo 
es tando una voz m u y enfe rmo de los v a -
guidos de B a ñ o , pr» metí de c v a r t n e nv» 
u n í tnuger errada. . . V o l v í en nu , sané, 
i cumplí la promv<a; í cn féme con t¡na m u -
ge r que saqué de pecado.. . Puse la á s-.c 



placera . . . . H a salido t an soberbia ¡ de tan 
mala c o n d i c i o n , q u e n o llega á su tabla na-
die , con quien n o r i ñ a , hora Robre el peso 
f a l t o , hora sobre q u e le llegan á ia t ru -
f a . A dos po r t res le dá con una pesa 
en la c a b e z a , ó en d o n d e t o p a , i le d 
hon ra hasta la qua r t a generación. N o tiene 
h o r a d e p a z con todas sus vecinas, ya pa r -
leras..!. . . Y o tengo de t ene r t odo el din ¡a 
espada mas lista que un sacabuche p a n 
de fende l l a ; i no ganamos para pagar penas 
d e pesos n o m a d u r o s , ni de condenac io-
nes d e pendencias . 

Q u e r r í a , s¡ vuesa merced fuese ser-
v i d o , 6 q u e m e apar tase de e l l a , ó por 
lo menos le mudase l l condi t ion ace lera-
da q u e t i e n e , en o t ra mas repor tada . i 
mas blanda ; i p romé te l e a vuesa merced 
descargalle de valde t odo el carbon, que 
c o m p r a r e este v e r a n o : q u e p u e d o mucho 
eon los hermanos mercaderes de la costilla. 

Cirujano. 
Ya conozco y o á la muger de este buen 

h o m b r e . l i s tan mala como mi Aldonza; 
q u e no lo p u e d o mas encarecer . 

Juc z. 
M i r a d , señores : aunque algunos de los 

q u e aqni cs tays haheis dado algunas causas 
q u e t ' i c i i apare jada sentencia d e divorcio; 



con todo eso es menester que consten por 
escri to, i que lo digan testigos. I así , á 
todos os recibo á prueba... ¿Pero que es 
esto ?.... ¿Música i guitarras en mi audien-
cia?... (Novedad grande es esta! 

Escena V -
Dichos.-Entran ct os Al tísicos. 

Mtí silo t.° 
Señor juez, aquellos dos casados tan des-

avenidos, que vuesa merced concer tó , r e -
d u x o , í apaciguó el otro día , están esperan-
do en su casa á vuesa merced con unía «ran 
fiesta, i por nosotros le embian á suplicar 
sea servido de hallarse en e l la , i honrailo.*. 

Juez. 
Eso luiré y o de muy buena gana.... ¡Pln-

guuse .1 Dios, que todos los presentes se 
apaciguasen como ellos! 

Procurador. 
De esa manera moriríamos de fiambre 

los escribanos i procuradores de esta audien-
cia. Que n o , n o ; sino todo el mundo pon-
ga demandas de divorcio. Al cabo , si ca -
b o , los mas se quedan como so estaban, í 
nosotros habernos gozado del f ru to de sus 
pendencias i necedades. 

Músico i.n 

Pues en verdad , que desde aqui hemos 
de ir regocijando la fiesta. 
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Músicos I.* ¡ 2.° (i) 
E n t r e casados de h o n o r , 

quando h a y p l e y t o descubier to , 
mas vale el peor conc ie r to , 
q u e no el divorcio mejor. 

Donde no ciega el engaño 
s imple , en que alguno* están , 
las riñas de por San J u a n 
son paz para todo el año. 

Resucita allí el h o n o r , 
i el gusto que estaba mue r to , 
donde vele el peor concierto 
mas que el divorcio meior. 

Aunque la rabia de ze'os 
es tan fuer te i r igurosa, 
si los pide una germosa, 
son deliciosos desvelos. 

Tiene esta opinion a m o r , 
que es el sabio mas e x p e r t o , 
que vale el peor concierto 
mas que el divorcio mejor . 

Fin de ios seis entremeses en presa. 

(t) JB.iyl.tn, tañen i canija. 
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Kscena I . 

Hállame en una sala de unas casas con-
sis¡oriales el bachiller Pesuña: Pedro Es-
tornudo, escribano-. P.induro, regidor; i 

Alonso Algarrova, regidor. 
Pandar o. 

el l ánense : ( i ) que t odo saldrá á quaxo; 
es que lo quiere el cielo benditísimo. 

Algarrova. 
Mas echemos á d o c e , ¡ no se venda. 

Paz? 
que no será m u c h o q u e salgamos 

bien del negocio , si lo quiere el c i e l o ; 
que q u i e r a , ó q u e n o qu i e r a , es lo que i m -
por ta . 

P.induro. 
Algar rova , la lengua se os delicia. 

I l a b r a d a c o m e d i d o , i de buen r e j o ; 
q u e no me suenan bien esas palabras 
quiera, ó no quiera el cielo. Por san Junco, 
q u e como presumís de resabido, 
os arrojais á t roche mocho en todo. 

Algarrova. 
C ristiano viejo soy á t odo ruedo, 

i creo en Dios á pies jout illas. 

f t) Siéntanse. 
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Bachiller. 

B u e n o ! 
n o h a y mas que desear. 

Algarrova. 
I si po r suer te 

hab lé m a l , y o confieso q u e s o y ganso , 
i d o y lo d icho p o r n o dicho. 

Escribano. 
B a s t a : 

n o quiere Dios del pecador mas malo , 
sino q u e v iva , i se a r rep ien ta . 

Algarroba. 
Digo 

q u e vivo, i me a r rep ien to , 1 q u e conozco 
q u e el Cie lo puede hacer !o q u e él quisiere, 
sin que nadie le p u e d a ir á ia mano , 
especial q u a n d o llueve. 

P.vuiuro. 
D e las nubes , 

A l g a r r o v a , cae el a g u a , no del cielo. 
Algarroba. 

; C u e r p o del mu m í o ! Si es que aquí venimos 
á reprochar los unos á los otros , 
dis 'ánmoslo; que á fé que no le fa l ten 
reproches á Alíiarrova á cada paso. 

" Bachiller. 
R e d e a m u s ad r e m , señor Pandu ro , 

i señor Algarrova; no se pase 
el t iempo en niñerías cswusadas: 
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I ju^t.imrnos «qui para disputas 
impertir.cp'es ?... j Bravo caso es es te! 
¡ que de ir p re que Panduro i Algarrova 
están ji ¡iti s , ai pu« to se levantan 
e n t i e ellos mil borrascas i tormentas 
de mil contrcdí touas inunciones! 

Escribano. 
El señor bachiller Pesuña tiene 

demasiada razón... . Véngase al punto , 
i mírese qué alcaldes nombraremos 
para el año que viene ; que *ean ta les , 
que no los pueda calumniar Toledo, 
sino que los cor f i rme, í dé por buenos, 
pues para esto ha rido nuestra junta. 

PatiJuro. 
D e las v r r r i l u y quatro pretensores: 

J u a n Bi 'Tocál , i ' r an . i<code Jumillos, 
Miguel J a r r e t e , i lVdro de la Rana, 
hombres todos de chapa i de caletre, 
que pueden gobernar , no que á Daganzo, 
sino á la misma Roma. 

Ag.tr roía. 
A Romanillos. 

Escribano. 
¿ H a y o t ro apuntamiento ' . . . Por san Pito, 

que me salga del «-o*ro. 
Aljarrov.i. 

Bien parece, 
que se llama Es tornudo el escribano, 
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q u e así se !e encarama i sube el h u m o ! 
Sosiégúese ; que y o no diré nada. 

P and uro. 
¿I íallarse-han por ventura en todo el sorbe? 

Algarroba. 
¿ Q u é es sorbe;.. Sorbe huevos?. . . Or-

be diga 
el discreto P a n d u r o , i serle-ha sano. 

P .induro. 
Digo que en t odo el inundo no es posible 

que se hallen qoat ro ingenies como aquestos 
de nuestros pretensores. 

Algarrova. 
P o r lo menos 

y o sé que Berrocal tiene el mas lindo 
distinto. 

Escribano. 
¿Para que? 

Algarrova. 
Para ser sacre 

en esto de mojon i catavinos. 
] \n mi casa probó los dias pasados 
una t inaja; i d i x o , que sabía 
c! claro vino ú palo, a cuero, i hierro. 
Acabó la tinaja su camino; 
i hallóse en el asiento de ella un palo 
pequeño , i de él pendía una correa 
de cc-rdován ¡ una pequeña llave. 



Escribano. 
¡ O rara habi l idad! j o ra ro ingenio! 

Bien puede gobernar el q u e tal sabe, 
• á M a n í s , i á Cazalla. . . . i aun á Esquívias. 

Algarrova, 
Miguel J a r r e t e es águila. 

Bachiller. 
¿ E n q u e m o d o ? 

Algarrova. 
E n t irar con un arco de bodoques, 

Bachiller. 
j Q u e ! ; tan cer te ro es? 

Algarrovi. 
Es de manera , * 

que si no fuese porque ios mas tiros 
se dá en la mano izquierda , no habría pá-

jaro 
en todo este contorno. 

Bachiller. 
¡ Para alcalde 

es rara habilidad !... i necesaria! 
Algarrova. 

¿ Q u e diré de f r a n c i s c o de Jumi l los? 
U n zapato remienda, como un sastre... . 
¿ Pues P e d r o de la Rana ?... N o h a y memo-

f i a , 
ue á la suya se ¡guale. E n ella tiene 
el anticuo ¡ famoso pe r ro de A Iva 

todas las coplas , sin q u e letra falte. 



Par. duro. 
Este lleva mi voto. 

Escribano. 
1 aun e l m i ó . 

Algarrova. 
A Ber roca l m e a t e r g » . 

Bachiller. 
Yo á ninguno ; 

s¡ es que no dan mas prueba de su ingenio 
á la jurisprudencia encaminadas. 

Algarrova. 
Yo daré un by en remedio: i es aqueste. 

Hagan entrar los quatro pretendientes, 
í el señor bachiller "l'fcuña puede 
examinarlos, poes'del arte sabe, 
i conforme á su ciencia, asi veremos 
quien podrá ser nombrado pata el cargo. 

E si ribano. 
Vive Dios, que es rarísima advertencia! 

1 Pan Juro. 
A v i s o e s , q u e p o d r a s e r v i r d e a r b i t r i o 

a r 3 s u J a m c t t a d ; q u e t e m o e n C o r t e 

a y p o t r a - m e d i e 0 « . , h a y a p o t r a - a l c a l d e s . 

Algarrova 
Preta y s e ñ o r i - a n d u r o ; q u e n o fotra. 

Pan duro. 
C o m o v e s n o l . : - v f r i s c a ! e n t o d o e l m u n d o . 

Algarrova. 
J -seal, ¡ p e s e á j n i s m a l e s ! 



t Jhscrtl-ano. 
Por Din$ santo, 

que es Algarrova imper t inente . 
Aharrova. 

Digo ¿ 

que , pues je ha re examen de barberos, 
de herradores , de sastres , i s e hace 
de c i ru janos , i otras zarandajas , 
también se examina<en para alcaldes: 
1 a l hallase suficiente i hábil 
para tal menes te r , que se le diese * 
carta de examen. Con la qua! podría 
el tal examinado remediarse; 
po rque de lata en una blanca caxo, 
Ja carta acomodando merecida 
á tal pueblo podrá llegar el ¿ b r e , 
que !e pesen a o r o : qu« hay o:»aíu> 
carestía de alcaldes de caletre** 

•en lugares pequeñas, casi siempre. 
Bnhiller. 

sa l o ' K I I ° C S Ü , m 3 y b k n ¿ k h o > ' ^ e n p e n -

Idamen á Berrocal.. . Ent re ; i veamos 
donde llega Ja r aya de su ingenio. 

Algarrova. 
Humi l los , R a í l a , Berrocal , Ja r re te , 

los quat ro prct.-nsorcs, han entrado. 



Escena I I . 
DichosEntran los quatro labradores 
Humillos, Jarrete, Berrocal i Pedro Rana. 

Algarrova. 
Y a los tienes presentes. 

Bachiller. 
Biei^ venidos 

sean vuesas mercedes. 
Berrocal. 

Bien hallados 
vuesdt mercedes sean. 

Pandar o. 
Acomódense ; 

que asientos sobran. 
Humillos. 

Siéntome... . i me siento- ( i ) 
Jarrete. 

Todos nos sentaremos, Dios loado. 
Rana-

¿De qué os sent ís . Humillos? 
Humillos.* 

D e que vaya 
t an á la larga nuestro nombramiento, 
/ l iémoslo de comprar á gallípabos, 
l cántaros de arrope i a ab.ervadas, 
i totas de lo añejo tan crecidas, 
que se arremetan á ser cueros?... Díganlo, 
¡ pendrase remedio i diligencia. 

(i; Siéntanse los quatro labradores 



Bachiller. 
N o h a y sobornos aquí . Todos estamos 

de un común parecer : i es, q u e el q u e fue re 
mas hábil para alcalde , ese se teng* 
por escogido i por llamado. 

Rana. 
Bueno! 

y o me coif tento. 
Berrocal. 

I y o . 
Bachiller. 

M u c h o en buen hora. 
Humillos. 

También y o me contento . 
Jarrete. 

D e ell& gusto. 
Bachiller. 

V a y a de e x i m e n , pues. 
Humillos. 

D e e x i m e n venga. 
Bachiller. 

¿Sabéis l e e r , Humil los? 
Humillos. 

N o po r cierto. 
N i tal se probará q u e en mi l i n a j e 
b a y a persona de tan poco asiento^ 
q u e se ponga á a pre traer esas quimeras, 
que llevan á los hombres al brasero, 
i i las mugeres á la casa llana. 
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Leer no séj mas se otras cosas tal.s, 
QUC llevan al leer ven tains muchas. 

Bachiller. 
¿1 quales cosas M>O ? 

Humillos. 
Se de memoria 

todas q u a t r o orac iones ; í las rezo 
cada semana q u a t r o i cinco vecA. 

Rana. 
¿1 con eso pensáis de ser alcalde? 

Humillos. 
C o n esto, i con ser y o cristiano viejo, 

m e a t revo á ser un senador rom a r.o. 
Bachiller. ^ 

Es tá m u y bien. J a r r e t e diga agora 
q u e es lo que sabe. * 

Jarrete. 
Y o , señor Pesuña, 

Se l e e r , s u r q u e p o t o . Delet reo, 
i ando en el be .ba bien ha tres me<cs, 
i en cinco mas d a t e con ello a un cabo: 
i a d u n a s de esta c iencia , que ya aprendo , 
sé y o alzar un arado b r a v a m e n t e , 
i herrar , casi en t res h o r a s , q u a t r o pares 
d r novillos briosos i cerreros . 
Soy sano de mis m i e m b r o s , i no tengo 
sorüez ni tataratas,* t o s , ni reumas, 

r o y cristiano viejo , como u n i o s , 
t i ro - on un arco como u n I ulio. 
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Algarrova. 

¡Paras habilidades para alcalde! 
necesarias, i muchas! 

Bachiller. 
Adelante... 

¿Que sabe Berrocal? 
, Berrocal. 

Tengo en la lengua 
toda mi habilidad, í en la garganta. 
N o hay inojon en el mundo que me llegue: 
sesenta i seis sabores estampados 
tengo en el pa ladar , todos vinitiqos. 

Algarrova. 
¿1 quiere ser alcalde ? 

Berrocal. 
I lo requiero: 

pues quando estoy a rmad i á lo de Baco, 
asi se me aderezan les sentidos, 
que me parece á mi que en aquel puuto 

'podría prestar leyes a Licurgo , 
i limpiarme con Bartulo. 

Panduro. 
Pasi to ; 

que estamos en Conceio. 
Bet roc al. 

N o soy nada 
melindroso, ni puerco. Solo digo, 
que no se me malogre mi justicia; 
que cchar¿ el bedegon por la ventana. 
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"Bachiller. 

A m e n a z a s aquí , p o r vida mía , 
m i señor B e r r o c a l , q u e valen poco . 
¿ Q u e sabe P e d r o R a n a ? 

Rana. 
Como Rana 

habré de cantar mal; pero con todo 
diré mi condicion, i no mi ingenio. 
Yo, señores, si acaso fuese alcalde, -
m¡ vara no seria tan delgada 
como las que se usan de ordinario. 
De una encina, <1 de un roble la jaría, 
i gruesa de dos dedos, temeroso 
de que me la enofcrbase el duro peso 
de un bolson de ducados, i otras dadivas, 
<> ruegos, ó pjjpme'as, ó favores, 
que pe*an como plomo, í no se sienten 
ha<ta q-r.- os han bruñía lo las costiÜas 
de! inetpo i alma. I junto con aquesto 
s-r:a 'ovni rda.lo í comedido, 
parte severo, í nada neurosa-, 
nunca deshonrar¡j a!'miserable, 
que ante mi le traxesen sus delitos; 
que suele lastimar una palabra 
de un i'acz arrojado , de afrentosa, 
mucho mas que lastima su senté;;, ia, 
antnjne en ella se intime cruel castigo. 
No es bien que el poder quite la crianza, 
ui que Ja sumisión de un deün.jiiente 



haga al juez soberbio i arrocante. 
Algarrova. 

¿Vive Dios que ha cantado nuestra Rana 
mucho mejor que un cisne quando muere! 

Pandar o. 
Mil sentencias ha dicho Censorinas» 

Algarrova. 
D e Catón Censorino. Bien ha dicho 

el regidor Panduro. 
Panduro. 

Reprochadme.^ 
Algarrova. 

Su t iempo se vendrá. 
Escribano. 

Nunca acá venga. 
Terrible inclinación e s , AKmrrova, 
la vuestra en reprochar. 

Algarrova. 
N o mas , so escriba. 

Escribano. 
Q u e escriba r fariseo. 

bachiller. 
Por san Pedro j 

que son m u y demasiadas demasías 
estas. 

Algarrova. 
Y o me burlaba. 



Escribano. 
I v o me burlo. 

KuUllcr. 
Pues no se burlen m a s pac vida mia. 

A/garro: i. 
Quien mientfc, miente. 

Escribano. 
.1 quien verdad pronuncia, 

dice verdad. Alarma. 
Verdad! " 

Escrirkno. 
Pues pun to en boca. . 

Humillos. 
Esos ofrecimientos, que lia, hecho Rana, 

son de lejos. A le que si di empuña 
va ra , que ¿1 se t rueque , i sea otro hombr: 
del que ahora parece. 

Y>.¡chiller. 
Está de molde 

lo que Humillos ha dicho. 
Humillos. 

I mas añado: 
que si me dán la vara, verán como 
no me m u d o , ni t rueco, ni me cambio. 

bachiller. 
Pues veis aquí b \ a v a j i haced cuenta, 

que sovs alcalde y a . 
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Algarrova 
j Cuerpo del mundo! 

la vara le d i n zurda. 
Humillos. 

¿ Como zurda ? 
Algarrova. 

Pues n o r ' zurda esta\ \arar . .Un sordo ó 
mudo 

lo podrá echar de ver desde una legua. 
flumilljs. 

; C ( ' m o , pues , si me d i n zurda la vara, 
quieren que juzgue ) o derecha? 

Escribano. 
El d h M o 

tiene en el cuerpo este A'garrova. j Miren 
donde jamas se han vis:.- varas zurdas ? 

Ks<.ena I I I . 
Die/i os.-En/ra uno. 

Uno. 
Señores, aquí están m u s gitanos, 

con unas gitanillas milagrosas: * 
i anr.qne la ocupacion se les ha dicho, 

oue están sus mercedes; todavía 
porfían que han de entrar á dar solácío 
á sus mercedes. 

Bachiller. 
Entren* i veremos 

si nos podráu servir pura la fiesta 
del C c r p u s , de la qual soy mayordomo. 
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J} and uro. 

Entren mucho en buen hora. 
"bachiller. 

Entren luego. 
Humillos. 

P o r mí y a los deseo. 
Jarrete. 

Pues y o , pajas-
Rana. 

Ellos no son gitano":? Pues adviertan, 
que no nos hurten las narices. 

* Uno. 
E l l o s , 

sin que los l lamen, vienen. . . Y a están den t ro . 
Escena I V . 

Dichos.-Dos músicos i dos gitanas, (i) 
Reverencia os hace el cue rpo , 
R e g i dores de Daganzo , 
hombres buenos de r epen t e , 
hombres buenos de pensado : 
de caletre prevenidos 
pa ra proveer los c a r g o s , 
q u e la ambición solicita 
en t re moros i cristianos. 

(i) Entran los Músicos d: gitanos , t 
di S Gitanas bien aderezadas; * al son de 
este romance, que han de cantar los Mu-
sitos, eUas danzen. 



2 0 5 
Parece qtie os hizo el cielo, 
el cielo digo estrellado, 
Sansones para las letras, 
i para las fuerzas Bártulos. 

Jarrete. 
Todo lo que se canta toca á historia. 

Humillos. , 
Ellas i ellos son únicos i ralos. 

Algarrova. 
Algo tienen de espesos. 

Bachiller. 
¡ Ka! súfíicit. 

Músicos. 
Como se mudan los vientos, 
como se mudan los ramos, 
que desnudos en invierno, 
se visten en el verano; 
mudaremos nuestros bay les 
por puntos i á cada p«so, 
pues mudarse las muñeres 
no es nuevo ni extraño caso. 

jVivao de Daganzo los Regidores, ( i ) 
que parteen palma*, puesto que son «obles! 

Jarrete. 
¡ Brava troba por Dios! 

Humillos. 
i I muy sentida! 

(i) Harlan. 
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Berrocal. 

Fs tas se h á n de i m p r i m i r ; para que quede 
memoria de nosotros en los siglos 
d e los siglos. A m é n . 

Wachilíer. 
C a l l e n , si p u e d e n . 

m Músicos. 
V i v a n i revivan! 

I en siglos veloces 
del t i e m p o , tos di i s 
pasen con las noches, 
sin tocar la edad 
q u e t re y ta anos f o r m e , 
ni tocar las hojas 
de st»s alcornoques. 
L o s vientos que anegan, 
si contrarios cor ren , 
quatzé í i ros Mandos 
en sus n a r e s soplen. 

¡Vivan de Daganzo los regidores, 
q u e palmas parecen , pues to que son robles! 

ll.u'/iúlcr. 
estrivillo en pa r te m e desp lace ; 

p e r o con t odo es bueno . 
)* err OÍ al. 

lia! callemos. 
MÚS!, OS. 

Visaré y o el po.vieo, 
á tan meuusi i to ; 
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pisaré yo el polvo, 
á tan mtnudó. 

P and uro. 
Estos músícds hace» pepitoria 

de su c a n u r . 
Humillos. , 

Son diablos ios g i tmos! 
Al tísicos. 

Pisaré y o ia tierra, 
por tnas que esté J u r a , 
puesto que me abra en ella 
amor sepul tura ; 
pues y a mi buena ventura 
amor la pisó, 
á tan menudo. . 
Pisaré y o lozana 
el mas Juro suelo. 
SÍ en él acaso pisas 
el mal que recelo, 
mi l ieu se ha pasado en vuelo, 
i el polvo dexó 
á tan mentido. 

Escena V . 
Dicho.-Entra un Sota-sacristan (t) 

Sacristan. * 
Señores Regidores, voto á dico, 

que es de bellacos tanto pasatiempo. 

(i) Alu) mal ende lina Jo. 
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¿Asi se rige el p u e b l o , ¡noramala! 
ent re cui tar ras , bavles i bureos? 

• bachiller. 
Agarrad le , Ja r re te . 

Jarrete. 
Ya le agarro. 

Wachilíer. 
T r a y g a n aqui una m a n t a ; que por Cristo, 
que se ha de mantear este bellaco, 
necio , desvergonzado, é iusolcnte, 
i atrevido ademas. 

Sacristan. 
O y g a n , señores. 

* Algarrova. 
V o l v e r é con la manta á las bolanzas. ( i ) 

Esceena V I . 
Los mismos, menos Algarrova-

Sacristan. 
Miren que les intimo, que soy présbiter. 

Waihillcr. 
T ú presbítero, infame? 

Sacristan. 
Yo presb í te ro ; 

6 de prima tonsura, que es lo mismo. 
Pan Juro. -n 

A?,ora lo veredes , d ixo Agragcs. 
$ : . :.,: i*. 

N o hay a j u i . 
(i) Entrase Algarrova. 



F> achiUer. 
Pues habrá grajos, 

que ie p iquen la lengua, ¡ a U n los ojos. 
Rana. 

Dime , desventurado, ¿ q u é demonio 
se revistió en tu lengua? ¿Quién te mete 
-i u en reprehender á Ja Justicia? 
¿Mas tu de gobernar á la república? 
Mete te en tus campanas , ¡ Cn tu oficio: 
jiexa a los que gobie rnan ; que ellos saben 

f ' r d f h a C C r "o nosotros. fueren malos , ruega por s u enmienda : 
, , u e n ü S » !>'<" no nos los quite. 

"bachiller. 
N u e s t r o Rana es un santo ¡ un bendito. 

Escena V J J . 
Los mismos. Vuelve Algarrova. 
vr L , Al¿*rov.i. 

h a quedar por manta. 
Bachiller. 

Asgan, pues, todos, 
sin que queden gitanos, l i gitanas..-. 
Arriba, amigos. 

Sacristan. 
l o r Dios que w de veras»... ( ü 

1 X !VC D , n $ » s ¡ ™ e n o j o . . q u é boni to 
; >' > ° «»™ burl-is'.... Por San Pedro, 

que están d c ^ o , n u ! , a d o s todos 
í'y Manteanle. 

i) 



h ; í a ° t o c a d o l o s r e t < » d e j a m a n t a . 

B a s t a ; n o m a s A q u í r e s c e l c a s t i g o ; . 

o u e e l P o b r e d e b e e s t a r a r r e p e n t i d o . 
M S atristan. . 
1 m o l i d o ; q u e e s m a s . . . ' t ) D e a q u . i d e a n t e 

m e a , < e r c l a b o c a c o n d o s c a b o s 

c e z a p a t e r o . 1 Rana-
A q u e s o e s ¡ ^ q u e i m p o r t a . 

* ]>.'•< /•//•Vr. 
V é r g a i v e gitanos á m i c a s a ; 

q u e t e n g o q u e d e c i o s . 1 Ctinao i-
T r a s t í v a m o s . 

JLu tullir. 
O u r d a r c e - b a l a e l e c c i ó n p a r a m a ñ a n a , 

i d o d e l u e g o d o v m i ' v o t o a R u n a . 

i . 
C^mtarén ios , «-cni r5 

W.uUiL-r. 
í o o u e q t m i é r e d e * . I>.in Juro. 
N o ! n y q u i e n c a n t e q u a l n u e s t r a R a n a 

t a m a . Jarrete-
N o s o b m - t e c t i n r . i , « : n o e n c a n t a . 

¿ur^s: vantanJ* F»-'" )9 d **hK9' 
!,) Sale Je la manta. 



EL RUflAN VIUDO. 

ENTREMES OCTAVO, 

EN VERSO SUELTO 

E N D E C A S I L A B O , 
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P E R S - O N A S . 

Trampágos: rufián vítulo. 
Vademécum: sirviente de Trampágos. 
Cbiquiznaque. 1 matones. 
J u a n Cia ros . J 
Escarramán: rufo baylarín. 
L a R e p u l i d a . | 
L a P izp i t a . > mugeres hurgamanderas. 
L a M o s t r e n c a . ) 
U n o : Avizor . 
Dos músicos, barberos. 

La escena es ia vivienda ruin i des-
valijada de un tuno de projesim. 

* 
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Escena I . 

Trampágos, Vademécum, (i) 

Trampágos. 
Vademécum ? 

Vademe cum. 
Señor . 

Trampágos. 
¿Traes las morenas ? 

^ Vademécum. 
Iráygolas. 

Trampágos. 
Está hien... Muestra, i camina, 

i saca aquí la silla de respaldo, 
con los otros asientos de por casa. 

Vademecum. 
¿Qué asientos ?... hay alguno por ven-tura ? o r 

Trampágos. 
Saca el mortero puerco, el broquél saca, 

i el banco de h cama. 
, . Vademecum. 

Está impedido: 
fáltale u n p ie . 

(») Con un capúz de luto sale Tram-
P^'gos t con él Vademécum, x« criado , ta;; 
a¿s espadas de esgrima. 



Trampágos. 
I es t a c h a ? 

Va He me i um. 
I no p equeña . ( i ) . 

F / c e n a I ! . 
Tra mt>agosy solo. 

¡Ah P e r i c o n a ! Per icona m u ; 
i aun d e t o d o t i o n c e j o ! b u fin II. c-.se 
el t m o . Y o q u e d é , * t u te h a s p a t i d o ; 
i es lo p e o r , q u e no imagino » n.'.e. 
A u n q u e según f u e el curso d e tu vioa, 
b ien se p t e d e creer piados:une;. te 
q u e estás en p a r t e ; aun no tr.e o . t e r n u n o 
a señalar te as ien to en la o t r a v \ ' a . 
T e n d r é l a v o sin ti t o . r o ».e n u.-rte. . . . 
¡ Q u e no rae hallara y o á tu c á b ^ e i a 
q u a n d o diste el espír i tu á los :>yrcs 
pa ra q u e le act :-ie:a e n t r e m.-- h h t e s 
i en mi e*t< mago* ¡impio le e m b a r r a . 
Miseria h u m a n a , ¡qt- 'en d e ti e m i r . . 
¡ er f r í P- ricoi a !. h o y t u r r a t e a . 
c o m o d i x o un poe ta c e h b é ' r i m o . 

F.si cna I I I . 
Dh ho.-Entra L hi.;ui: naque, rufiau. 

Rufián. 
M i S(> T r a m p i g o s , ¿es posible sea 

voseé tan enci tvgo u y o , 

(t) Entrase Va Jeme fu ir. 
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que se entumbe, se encubra, i se trasponga 
ck-iniv) de esa sombra b a y e t c n a 
ei «¡o i h;.m pesco ?... Só 11 ¡impagos, basta 
t an to g e m i r , t a r t o s suspiros bas t an : 
t r u / q u e voacé ias lágrimas corrientes 
en :i nosiws, i <n misas i oraciones 
por la gran Pe r i cona , t juc Dios h a y a , 
que impor tan mr.s que llantos i sollozos. 

Tr.:mfolgos. 
V o a c c ha gar la J o como un túlogo, 

mi señor Chiquiz tuteue j pe ro en t a n t o 
q u e encarri lo mis e> s.-.s de o t ro moco , 
tome vuesa i n e r u d , i p la t iquemos ( i ) 
una levada nueva. 

Rufi.in. 
Só Trampágos , 

r.o es (<ce t i empo de levadas. I . lucven 
0 lian de llover h o v pe: i mes ad tinia, 
¿i l iémonos de ocupar en lcvauic::?. r 

i i s . eua I V . 
2)L /JOS. - Enlr.i V.i.únn¡ uní «. M !.i s:¡Lit 

mu) v i e j a i rv.'.i. 
Vade met i-r.i. 

j Bueno por vida mía! (^nieti le qui ta 
á mi señor de Urcas i posturas, 

«'/) Se f l . r ' i / . t ch j , / . 7» . ; » ./V <\<«rt>- ¿r t 

1 .i!.TR:-;.I a c'/;:.j:ii:na.:ue una de .'as D>S 

:•<} aaas. 
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le quit3 de los dios de la vida. 

Trampágos. 
Vuelve por el mortero, i por el banco; 

i el bloque! no se olvide, Vademecum. 
Vademécum. 

I aun t ray re el asador, sartén i platos, ( i ) 
Escena V . 

Tram pazos i (.'Mquiznaque. 
Jr.impagos. 

Después pratícaremos una treta, 
tínica, a lo que creo, i peregrina; 
que el dolor de la muerte de mi ángel, 
Jas manos ata, i el sentido todo. 

Rufián. 
¿De que edad acabó la mal-lograda? 

Trampágos. 
Para con sus amigas i vecinas 

t r c y n t a i dos 3ños t u v o . 
Rufián. 

, Edad lozana! 
J'rampago\. 

Si va á decir verdad, ella tenia 
cínquenta i seis \ pero de tal manen 
supo encubrir los años, que me admiro. 
¡O que teñir de canas! ó que rizos, 
vtkltos de plata en oro los cabellos! 
A seis del mes que viene hará quince años, 

(i) Vuélvese d entrar. 



que fué mí tributaria, sin que en ellos 
me pusiese en pendencia, ni en peligro 
de verme palmeadas las espaldas. 
Quince quaresmas, si en .la cuenta acierto, 
pasaron por la pobre desde el dia 
que fué mi cara agradecida prenda, 
en Jas quales sin duda susurraron 
a sus oidos treynta i mas sermones, 
i CU todos ellos, por respeto mió, 
estuvo firme, qua) e*ú á las olas 
del mar movible ia inmovible roca. 
¡O.u.t.is veces me dixo la pobreta, 
saliendo de los trances rigurosos 
de grito<, i plegarías, i de ruegos, 
sudando i trasudando: \flega aí cielo, 
'Trampágos mió, que en descuento vaya 
eie mis pecados lo que aquí yo paso 
por tí y dulce bien mió ! 

Rufián. 
¡Bravo triunfé)!... 

I.xcmplo raro de inmortal firmeza!... 
A l l á lo habrá ja Hado. 

Trampágos. 
¿Quien lo duela? 

Ni aun una sola lágrima vertieron 
jamas sus ojos en las sacras pláticas, 
ocal sí de esparto, ó pedernal, su alma 
liírmada fuera. 
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Rufián. 

¡O hembra, benemeri-a ( 
cíe riegas i romanas alabanzas.... 
De que murió? 

Tr.itnr.i. ' s-
De qué?... < 'i de oaiu.... 

J os médicos dixcroti que HUM 
malos los h ipocondr ios i h ' I r r u i o s , ^ 
i que v >n a.'ua de taray pudi.ra 
vivir, si la bebiera -etcuta años. Fijian. 

No la bebió? 
I'r.imy.ígJS. 

Mari .'se. 
Rujian. 

Vuc una necia!... 
Bcbierula havta el dia de! ¡i-i-io; 
q,:e hasta entonces viviera... hi yerrocstuvo 
ea no hacerla sudar. 

Tr.r.uf.igos. 
Sudó once veces. 

•F».e«n IV. 
T>! :,.)>.-En'.r.i V.t<ic»iécuui con los asm:-

Ru>: ir.. 
I. aprovechóle a!-una ? 

ir.iviy<i¿ ..v. 
Cad t oJ.as. , . 

Siempre quedaba cerno un gmjo verde, 
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sana como un peruétano, ó m a n r n r . 

jRuti.ni. 
Dice nine, que tenia ciertas Unites 

en las piernas i urszcs. 
Ir.tiny.igos. 

La sin d<cha 
era un Arai jué / . . . . Pe ro con t - d o 
h o y come cu e la la q r e II. m u í t ;erra , 
de IrA mas Mancas i p-ernnv ;,s ( nir.es 
que i"» mas encerrare o mis ti¡tr . . . .«S 
i si no f n . r a p < r a t e h.br. i des años 
ipse eomenz.» á daiñ/<e!e c i a i i " t « > , 
c ía ab raza : i a , co ico quien ahrs«a 
un tiesto de ó clavel.ma<. 

r-.ifi.t'i. 
N e c c ' j d t h i o <ev. ó «or rmÍc : : to 

el one d.-:v> jas per la ' de MI h u . a : 
qu ie ro d e c i r , uis diente* i sus muela?. 

l r.i::ty.:'<>s. 
U n a mañana timonee i- sin ».!!os. 

V.t.¿W:.VÍ 
Asi rs ve;J . - - l ; ma> iVé d«* <'••<•> la cauS3 

qt:-» an<H.li-*-:Í''' sin ei.os. De 'os < ; ->s 
«•in o a -r;é a con t a r l e : de i< * :....<-:; 
d o i e disimulah en la c r v . J v : . 

¿Q:iien te rv-:e a ti u i o vi. :r car- ' 
I ' . ,, 

Acredito verdades. • 
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Tratnpdgos. 
Chiquíznaque, 

ya «e me ha reducido á la memoria 
ía treta de denantes... Toma, i vuelve 
al ademan primero, ( i) 

Vademécum. 
Pongan pausa, 

i qucdese la treta en esc punto; 
tjue acuden moscovitas al reclamo. 
La Repulida viene, i la Pizpita, 
i la Mostrenca, i el jayán Juan Claros. 

Trampégos. 
Vengan en h>ra buena! vengan ellos 

en cien mil nor «buenas! 
I-nena VII . 

Dichos.-Entran la Repulida, la Pizpi 
la Mostrenca, i el rufián Juan Ciar 

Juan. 
Fin las mismas 

este mi sor Tramt>ágo<. 
Repulida. 

Quiera el cielo 
mudar su escuridad en luz clarísima. 

Pizpita. 
Desollado le viesen ya mis lumbres 

de aquel pellejo lóbrego i escuro. 

, Alargándole una de las negras. 



Mostrenca. 
Jesus! i que fantasma notttfoinal... 

Cuítenmele aclame. 
Vademécum. 

Melind ricos! 
Trampágos. 

huera yo un Poiúcmo, un antropófago, 
un troglodita , un bárbaro Zoilo, 
un cayman, un caribe, un come-vivos, 
si de otra suerte me adornára en tiempo 
de tamaña desgracia. 

Juan. 
Razón tiene. 

Trampágos. 
He perdido una mina potosisca, 

un muro de la yedra de mis faltas, 
un árbol de las sombras de mis ansias. 

Juan. 
I:ra la Pericona un pozo de oro. 

1 rampágos. 
Sentarse á prima noche, i á las horas 

que se echa el golpe, hal'arse con sesenta 
mimos en quartos, ;por ventura es barro? 
Pues todo esto perdí en la que ya pudre. 

Repulida. 
Confieso mi pecado. Siempre tuve 

fovuüa á su no vista 'diligencia. 
N o puedo mas : yo hago"lo que puedo; 
pero no lo que quiero. 
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Pizpita. 

No te penen 
yu'.v va!-: iv.as nqcel que W o s a y u d a , 
que el que much" m druj? r. »r,eentiende?. 

V\i./ew/<Y..»;/. # 

HI rtfre.n \ :;e«.i como de molde, 
tal os de l):Os s;.tño, mentecatas. 

M <>.//•<• • 
Nacida-, st-m : no N / o D i m i» nadie, 

á iMVf» cie'-uiri, n:::se... i1- 'o va ig t ' j 
pevo en i:n c ' .uio i cet-<;, i ^ mi c u y o 
te tr:>v. o mas v i s a d o qt e un p r imi t a . 
N i n g u n a es IV., como íct ica l u i o s : 
feo es el dn-'o'o. 

\~.i.jct;¡sc;ntt. 
A i:: i la MoMienca 

ir.nv h.vii de <•» t r e c h o ; i alegar* 
m ¡"»r, si :.ñader;t el ser mt:» tacha, 
i li'innii, pues io es por t.-do extremo. 

RltflMl. 
En ei que está Tramp i.;os me dá lástima. 

'1 earaya-j^. 
Y "ti ne eMe capuz , mis dos Unternas 

corve:t» en aiqtñ'arus. V.i.ieta \ um. 

¿Pues tauiu «.celó yo, hi de maito 
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Va Jen tecum. 

Aqnntro lavandera o.e la puente 
puede t ar quino* i t; ¡ta en ia celambre: 
.nnir.-n que ha de llorar, bino nguaidiente? 

Jit. VI. 

Y o «nv ti - parecí r OIK- C! gran *I rampágos 
porv.a si'. i - f i o a «ti ..or.uro llanto, 
i vuelva al ut eret in principio, 
digo á sus cUidtd 'S alegrías ^ 
i tome p r e u ' n , one las Miyis quite: 
que es luen que el vivo vin a á la jogaza, 
como el muerto «e vá a la Sepuhura. 

Repulida. 
Tion/orino Catón es ( hi quiz naque. 

Pizpita. 
Pequeña soy, Trampágos; pero grande 

tengo la voluntad paia servirte: 
DO tenvo cuyo; i ten°o ochenta cobas. 

Re y it! i.1.i. 
Yo ciento • i sov o is pues ta; i nada lerda. 

Mostrenca 
Veytitei dos tengo yo i i aun veyntc 

quatro: 
i no soy mema. 

Repulida. 
¡O mi Jezuz! .. ;que es esto?... 

contra mi ¡a Pizpita i >a M -strer.ea ?.« 
;1 ti tela quieres competir conmigo 
cuicbrilia de alambre, i tú, pazguata? 
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Pizpita. 

Por vida de Jos huesos de mí abuela, 
doña Mari bobales monda-níspolas, 
que no la estimo en un feiúz morijco.... 
¿ Han visto e! ángel tonto almidonado, 
cómo quiere empinarse sobre todas? 

Mostrenca. 
Sobre mí no ,á lo menos; que no sufro 

carga, que no me ajuste, i me convenga. 
Juan. 

Adviertan que defiendo á la Pizpita. 
Rufián. 

Consideren, que esta la Repulida 
debaxo de las alns de mi amparo. ( i) 

Vademecum. 
Aquí fué Troya>aqui se jacen rajas.... 

Los de las cachas amarillas salen.... 
Aqui otra vez fué Trova. 

Repulida. 
Chiquiznaque, 

no he menester que nadie me defienda 
Aparta.... Tomaré yo la venganza, 
rasgando con mis manos pecadoras 
la tara de membrillo quartanário. 

Juan. 
Repulida, respeto al gran Juan Claros. 

(t) Tunos i mugerciÜas sacan cut fo-
lios I Hatajas. 
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Pizpita. 

Déxala venga: dcxala que llegue 
esa cara de masa mal sobada. 

Escena VIII. 
Dichos.-Entra unoy muy alborotado. 

Uno. 
Juan Claros, ¡la justicia, la justicia! 

¡ el alguacil de la justicia viene 
la calle abaxo! ( i) 

Escena IX. 
Dichos, menos el Uno. 

Juan. 
¡ Cuerpo de mi padre !... 

no paro inas aqui« 
Trampdgos. 

Ténganse todos: 
ninguno se alborote; que es mi amigo 
el alguacil: no ha y que tenerle mieio. 

Escena X. 
Dichos.-Uno torna a entrar. 

Uno. 
No viene acá.... Ia calle abaxo cuela, (a) 

Rujian. 
El alma me temblaba y* en las carnes, 

porque estoy desterrado. 

(i) Entrase luego; i los matones i 
las perdidas guardan sus armas. 

(2} Vase. 
P 
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Trampdgos. 

Aunque viniera 
no nos hiciera mal: yo lo sé cierto; 
que no puede chillar, porque está untado. 

Vademécum. 
Cese, pues, la pendencia.... I m¡ sor sea 

el que escoja la prenda que le quadre , 
6 le esquine mejor. 

Repulida. 
Yo soy contenta. 

Pizpita. 
1 yo también. 

Mostrenca. 
1 yo. 

Vademécum. 
¡Gracias al cielo 

que he hallado á tan gran mal tan gran 
.remedio! 

Trampdgos. 
Aburróme, i escojo. 

Mostrenca. 
Dios te guie! 

Repulida. 
SÍ te aburres, Trampágos, la escogida 

también será aburrida. 
Trampágos. 

Errado anduve!. . 
Sin aburrirme escojo. 
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Mostrenca. 

Oíos te guie! 
Tram pagos. 

Digo que escojo :.qui á la Repulida. 
Juan. 

Con su pan se lo toma, Chíquiznaque. 
Rufián. 

I ano sin pan; que es sabrosa en qu3l-
o:icr modo. 

Repulida. 
Tuya soy. Ponme un clavo i una S 

en t tas des mexillas. 
Pizpita. 

¡O!, hechicera! 
Mostrenca. 

No es sino venturosa...No la envidies: 
foro.c no es muy católico Trampágos: 
pees ayer eoterro á la( Pericona, 
i Ir y ia tiene olvidada. 

Repulida. 
Muy bien dices. 

Trampágos. 
Este capuz arruga/Vademécum, 

i ó::e :il padre que «obre vi te preste 
a docena de reales. 

Vademécum. 
Creo 

•n:c tci.go yo catorce. 
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Trampdgos. 

Luego, tuego, 
parta, i trae seis azumbres de lo caro-
Alas pon en los pies. 

Vademécum. 
1 en las espaldas, ( i ) 

Escena XI. 
Dichos, menos Vademécum. (2) 

Trampdgos. 
Por Dios que si durara la bayeta, 

oue me pudieran enterrar mañana. 
1 Repulida. 

¡Ay lumbre de estas lumbres, que son 
tuyas! 

í quan mejor estás en este trage, 
que en el otro sombrío i maieneonico! 

h seena XII. 
Los mismos.-Entran dos músicos sin gui-

tarras. 
Músii o 1 0 

Tras del olor del jarro nos venimos 
yo, i mi compadre. 

Trampdgos. 
En hora buena sea.... 

¿I las guitarras? 

(1) Entrase Vademécum con el capvj. 
(¿; Queda en cuerpo Ir am paitos. 
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Músico I 

En la tienda quedan: 
vaya por ellas Vademécum. 

Músico i.9 

Vaya.... 
Mas yo quiero ir por ellas, (i) 

Músico i 
De camino 

diga á mi.... oíslo? que si viene alguno 
al rapio rapis, que me aguarde un poco; 
que no jaré sino colar seis tragos, 
i cantar dos tonadas, i partirme: 
que ya el señor Trampágos, según muestra, 
está para tomar armas de gusto. 

Escena XÍ1I. 
Los rufos , las mujeres , i músico iVuel-

ve Vademécum. 
Vademécum. 

Ya está en el antesala el jarro. 
Trampágos. 

Trayle. 
1 'ademéi um. 

No tengo taza. 
Trampágos. 

Ní Dios te la depare!... 
El cuerno de orinar no está estrenado. .. 

f t ) Entrase el músico 2.0 , que es un 
barbero. 



Traclc... ¡qoe te maldiga el cielo santo, 
que eres bastante á deshonrar un duque l 

Y ademé, um. 
Sosiégúese; que no ha de faltar copa, 

i aun copas, aunque sean de sombreros: 
á buen seguro; que este e* churrullero. 

Kscena XIV. 
Dichos.-Escarramán. (i) 

Repulida. 
j Jesús!., ¿es vision esta?., ¿que es aquesto?.. 

;No es este Escarramán ?... él es sin duda... 
Escarramán del alma, dame, amores, 
esos brazos, coluna de la hampa. 

Tram pagos. 
¡O Escarramán, Escarramán amigo!... 

¿cuino es esto'... ¿tuá dicha eres estatua?.. 
Rompe el silencio. i habla á tus amigos. 

Pizpita. 
¿Que' trage es este, i qué cadena es esta? 

¿Kres fantasma á dicha?... Yo te toco; 
i eres de carne i hueso. 

Mostrenca. 
/ . 

El es, amiga ... 
No lo puede negar i aunque mas calle. 

{/) Entra éste como cautivo, con una 
cadena al hombro: púnese á mirar Áto.hs 
muy ufe •¡.'o y i todas .?' el. 
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Escarramdn. 

Yo soy listar rama»; i est zn atentos 
al cuento breve de mi larga historia. 

Escena X V . 
Dichos.-Músico 2.0 ( i ) 

Did al traste en Berbería la galera, 
donde la furia de un juez ine puso 
por espaldér de la siniestra vanda. 
Mudé de cautiverio i de ventura: 
quedé en poder de turcos por esclavo... 
De allí á dos meses, como al cielo plugo, 
me levanté con una galeota: 
cobré mi libertad, i ya soy mió.... 
Hice voto, i promesa inviolable, 
de no mudar de ropa, ni de carga, 
hasta colgarla de los muros santos 
de una devota hermita, que en mi tierra 
llaman de san Mitlan de la Cogulla... 
i este es el cuento de mi larga historia, 
digna de atesorarla en mi memoria... 
La Méndez no estará ya de provecho. 
Vive ? 

Juan. 
I está en Granada á sus anchuras. 

Ruñan. 
Allí le duele ai pobre todavía-

(i) Vuelve el bar'.-ero con dos guitarras, 
i dd la una al comyaner j. 



Esc arrant.its. 
I Que se ha dicho de mí en aqueste 

mundo, 
en tanto que en el otro me han tenido 
mis desgracias i y rae ¡a: 

Mostrenca. 
Cien mil cosas.... 

Ya te hm puesto en la horca los farsantes. 
Pizpita. 

Los muchachos han hecho pepitoria 
de todas tus medulas, i tus huesos. 

Repulida. 
liante vuelto divino, ¿que mas quieres? 

Rujian. 
Cantante por las plazas, por las calles, 

kíylante en los teatros, i en las casas: 
has dado que jacer á los poeta', 
mas que dtó Troya al mantuano Tí tiro. 

Juan. 
Oyente resonar en los establos. 

Repulida. 
Las fregonas te alaban en el rio, 

los mozos de caballos te almohazan. 
Rufián. 

Túndete el tundidor con sus tixeras, 
muy mas que el potro rucio eres lanu-so. 

¿lustren* r. 
Han pasado á las lidias tus palmaos: 

en Roma se han sentido tus desgracias, 
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y hante dado botines sine número. 

Vademécum. 
Por Dios qoe te han molido como alheña, 

i te han desmenuzado como ñores; 
i que eres mas sonado i mas mocoso, 
que un relox, i que un niño de doctrina. 
De tí han dado querella todos quantos 
hay les pasaron en la edad del gusto, 
con apretada i dura residencia; 
pero llevóse el tuyo la excelencia. 

Escarramán. 
Tenga yo fama, ¡ háganme pedazos: 

de Éphcso el templo abrasaré por ella, ( i ) 
Músico t.° i 2.° 

Ya salió de las gura pas 
el valiente Escaramán, 
para asombro de la gura, 
i para bien de su mal. 

Escarramán. 
; Es apuesto brindarme por ventura?... 

¿ Piensan se me ha olvidado el regodeo ?... 
Pues mas ligero vengo, que solía.... 
Si no, toquen ; i vaya, i fuera ropa. 

Pizpita. 
¡O flor i fruto de los bay latines! 

j ¡ que bueno has quedado! 

(T) Tocan de improviso los músicos bar-
beros-, i comienzan a cantar este Romance... 



Vademécum. 
Suel to , í limpio. 

Juan. 
E l honrará las bodas de Trampágos . 

Escarramdn. 
T o q u e n : verán que soy hecho de azogoe. 

Músico i.c 

V a y a n s e todos por lo que cantáre , 
i no será posible que se yer ren . 

Escarramdn. 
T o q u e n ; ¡ que me deshago , i que me 

bullo! 
Repulida. 

Ya me muero por verle en Í3 estacada-
Mús ico 

Es tén alerta todos. 
Rujian. 

Y a lo estamos. 
Músicos 1 (1) 

Ya salió de las gura pas 
el valiente Escarratnán, 
para asombro de la gura, 
i para bien de su mal. 
Ya vuelve á mostrar al mundQ 
su felice habilidad, 
su ligereza i su b r i o , < 
i su presencia Real. 
Pues falta la Coscol ina , 

0 ) Cantan i tañ. iu 



supla acora en su lugar 
In Repul ida olorosa, 
mas que la flor d e azahar: 
i en t a n t o q u e se remonda 
Ja P izp i ta sin igual, 
d e la gallarda el paseo 
nos mues t re aqni Escar ramín . . . . ( t ) 

La Repul iua comience, 
con su b r i o , á rastrear; 
pues ella f u é la p r i m e r a , 
q u e nos le v ino á most rar . 
Esca r ramán la acompañe , 
la Pizpi ta o t r o q u e tal , 
Chiquiz t iaque i la Mostrenca, 
con J u a n Claros el galan.. . . 
j V i v e Dios q u e vá d e pe r l as ! 
n o se p u e d e desear 
mas ligereza ó mas garbo, 
mas c e r t e z a , ó mas compás. . . 
{ A e l l o , h i jos , á el lo! . . . 
N o se pueden alabar 
o t ras n¡utas , ni o t ros rufos, 
q u e nos pueden igualar. . . . 
j O q u e de smaya r d e manos ! 

(r) Tocan i a gallarda. Dan:- « /f.r 
earraman, que le na de hacer el bailan i; 
i en habiendo hecho una mudanza,yrj.céne-
se el romance. 
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j « que huir i que jun ta r ! 
j ó qué nuevos laberintos, 
¡donde h a y salir i hay en t ra r ! . . . . 
M u d e n el hay le á su gusto ; 
que y o les sabré tocar 
el canario ó las gambetas, 
ó al villano se lo d in : 
zarabanda, ó zambapalo, 
el pésame-de-e l lo ; Í mas 
et rey don Alonso el Bueno, 
gloria de la antigüedad. 

Éscarramdn. 
E l canar io , sí Je tocan, 

á solas quiero bavlar . 
Músico 2.ü 

Tocaréle y o de plata, 
tu de oro le har tarás , ( r ) 

Escarramdn. 
V a y a el villano á lo burdo, 

con la cebolla i el pan, 
i acompáñenme los tres. 

Músico t.° 
¡ Q u e te bendiga San J u a n ! ( i ) 

(t) Erna el canario. Baila solo JE sea-
rram.im i en habiéndole bat lado , diga,... 

(2) Bailan el villano, como bien sa-
tén. Acabado el villano, pida Escarraman 
el bay le que quisiere - i acabado diga Tram-
aros... 



Trampágos. 
\ f í s bodas se han celebrado 

mejor que las de Roldán: 
todos digan como digo: 
i viva, viva Escar ramán! 

Todos. 
¡ V i v a ! jviva? 

Fin de los ocho entremeses. 



ERRATAS. 

PJ¡r. Uli. D/tV. 
.j. i o l l e g a r a 

i 3 2 a l a b a n z a s 
1 4 ú l t i m a figuras en 

que e l l o s 

Léase. 
l l e g a r á 
a l a b a n z a s 
figuras q u e e n 
e l lo s 
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